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Miguel Ángel Mateo Saura. Instituto de Estudios Albacetenses ‘Don Juan Manuel’. C/ Amistad, 21, 2.º B. 
30120 El Palmar (Murcia). Correo-e: mateosaura@regmurcia.com. id orcid: https://orcid.org/0000-0002-
8367-6246 

Improntas de manos en el arte rupestre esquemático del Abrigo de los Batanes (Alcaraz, 
Albacete)

Zephyrus, xcv, enero-junio 2025, pp. 11-32

En este trabajo presentamos el estudio de tres manos impresas, identificadas de entre las representaciones de 
estilo esquemático del Abrigo de los Batanes, en Alcaraz, Albacete. La escasez de este tipo de motivo en la pintura 
rupestre esquemática postpaleolítica, apenas una treintena de ejemplos repartidos en nueve yacimientos, concede 
al conjunto un valor añadido. Los objetivos prioritarios de este trabajo han sido su detallada documentación, 
para lo cual hemos realizado un exhaustivo registro fotográfico y el dibujo de las figuras, y su contextualización 
dentro del arte esquemático postpaleolítico. Analizamos también los contextos temáticos en los que se muestra 
este motivo. Por último, hemos efectuado un examen comparativo de las características formales y técnicas 
que presentan las representaciones de manos de la pintura rupestre esquemática con aquellas propias del arte 
paleolítico. De este análisis constatamos las notables divergencias y las escasas convergencias que existen entre 
las imágenes de ambos horizontes gráficos. No obstante, la conclusión a la que llegamos es que, si bien de 
esa comparación formal y técnica no se desprendería, a priori, una relación directa entre ellas, no podemos 
descartar que haya una continuidad como elemento representativo de unos mismos conceptos antropológicos. 

Palabras clave: Neolítico; Península Ibérica; arte rupestre; iconografía; manos. 
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M.ª Ángeles Lancharro Gutiérrez* y Domingo J. Puerto Pérez**. *Investigadora independiente. C/ Suiza, 
13. 28810 Villalbilla (Madrid). Correo-e: angeles.lancharro@uah.es. id orcid: https://orcid.org/0000-0003-
1858-2806. ** Especialista en documentación de Patrimonio. C/ La Carrera, 43, 3.º c. 19001 Guadalajara. 
Correo-e: info.delumbre@gmail.com. id orcid: https://orcid.org/0009-0000-2201-0558

Pintura rupestre esquemática en Valdepeñas de la Sierra, Guadalajara: una puesta al día 
del Abrigo de los Hombres

Zephyrus, xcv, enero-junio 2025, pp. 33-54

El Abrigo de los Hombres es un yacimiento gráfico situado en el macizo cárstico de Valdepeñas, en Valdepeñas 
de la Sierra, Guadalajara. Se integra en un nutrido grupo de abrigos en la Sierra de Patones que conforman 
un horizonte arqueológico caracterizado por su paisaje y geología; está compuesto por yacimientos en cueva 
de enterramiento y/o habitacional, algunas de ellas decoradas. Este estudio revisa y documenta sus pinturas 
y desarrolla una aproximación estilística y tipológica de los motivos. La metodología incluye documentación 
fotográfica y su posterior tratamiento digital con programas de edición de imagen 2d y DStretch para ImageJ, 
además de documentación fotogramétrica georreferenciada con técnica de gps rtk. En el desarrollo de esta 
labor se constató la diversidad del conjunto con nuevas aportaciones en el mismo abrigo y en el barranco 
que ocupa. Las tipologías estudiadas amplían el registro del arte postpaleolítico en la provincia, lo que ha 
contribuido a un mejor conocimiento de la simbología de los grupos humanos de este territorio y su reflejo en 
el panorama peninsular. La revisión de los conjuntos de la Sierra Norte de Guadalajara, como en este caso, ha 
demostrado su eficacia y ha contribuido al aumento del inventario del arte rupestre.

Palabras clave: Arte rupestre postpaleolítico; documentación; pinturas; tipologías; Sur del Sistema Central; 
Sierra Norte de Guadalajara. 

Susana GonzáLez reyero*, María Isabel Moreno PadiLLa** y Miriam aLba Luzón***. * Dpto. de Arqueología 
y Procesos Sociales. Instituto de Historia-Centro de Ciencias Humanas y Sociales-csic. C/ Albasanz, 26-
28. 28037 Madrid. Correo e.: susana.gonzalezreyero@cchs.csic.es. id orcid: https://orcid.org/0000-0002-
3887-6230. ** Instituto Universitario de Investigación en Arqueología Ibérica de la Univ. de Jaén. Campus 
Las Lagunillas, s/n. 23071 Jaén. Correo e.: imoreno@ujaen.es. id orcid: https://orcid.org/0000-0002-7894-
7136. *** Investigadora independiente. Correo e.: miriamalbaluzon@gmail.com. id orcid: https://orcid.
org/0000-0002-4531-3276

Comunidad, memoria y paisaje. Prácticas rituales junto al oppidum de Peñarrubia 
(Elche de la Sierra, Albacete) durante los ss. iii-i a. C.

Zephyrus, xcv, enero-junio 2025, pp. 55-82

En este trabajo presentamos un espacio ritual vinculado al oppidum de Peñarrubia, en Elche de la Sierra, 
Albacete. Su análisis espacial, junto con el estudio del material cerámico, nos ha permitido realizar una primera 
valoración del conjunto y de las prácticas sociales desarrolladas. Los resultados señalan que el lugar ritual se 
vinculó a la entrada del oppidum, sin ocupar una posición prominente en el paisaje. La excavación ha permitido 
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identificar depósitos primarios y secundarios de cultura material –mayoritariamente cerámica, metales, cuentas 
de collar– y, en menor medida, restos humanos cremados. Proponemos que el conjunto se vinculó a prácticas 
de ofrenda, mostración y comensalía, que planteamos asociadas a un culto ctónico y de renovación. La práctica 
ritual contribuyó a exhibir y afirmar la propiedad de un espacio, mientras que la presencia de antepasados 
construyó el tiempo y la genealogía del grupo. Vinculamos estas prácticas a la negociación y la legitimación 
de una comunidad que se reformula o constituye a partir del s. iii a. C., probablemente en el contexto de 
transformación asociado a la Segunda Guerra Púnica y la conquista romana.

Este trabajo permite aumentar nuestro conocimiento de las prácticas rituales y funerarias de los ss. iii-i a. 
C. y aporta nuevos contextos para una valoración de un territorio ampliamente desconocido de la Meseta Sur. 

Palabras clave: Edad del Hierro; época romanorrepublicana; Sureste peninsular; Iberos; ritualización; 
prácticas funerarias; miniaturas cerámicas.

Javier GóMez Marín* y Alberto roMero MoLero**. * Dpto. de Prehistoria, Arqueología, Historia Antigua, 
Historia Medieval y Ciencias y Técnicas Historiográficas. Facultad de Letras. Univ. de Murcia. C/ Santo Cristo, 
1. 30001 Murcia. Correo-e: j.gomezmarin@um.es. id orcid: https://orcid.org/0000-0002-8871-1725. 
** Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales. Univ. Isabel I. C/ Fernán González, 76. 09003 Burgos. 
Correo-e: alberto.romero@ui1.es. id orcid: https://orcid.org/0000-0002-9431-2907

Nuevas perspectivas sobre la adopción de modelos romanos en la arquitectura doméstica 
de la Citerior 

Zephyrus, xcv, enero-junio 2025, pp. 83-109

En este trabajo planteamos una serie de reflexiones en relación con el proceso de adopción de algunos 
elementos propios de la arquitectura doméstica romana por parte de las sociedades autóctonas que habitan 
la provincia Citerior. Para alcanzar este objetivo hemos llevado a cabo un profundo análisis de algunos de 
los principales exponentes y ejemplos de la arquitectura privada en esta provincia sumamente heterogénea, 
abarcando un periodo que se extiende desde la época republicana hasta el s. i d. C. Este estudio nos ha 
permitido alcanzar una serie de conclusiones a gran escala que, por una parte, tratan de evitar las tradicionales 
visiones sesgadas propias de los necesarios estudios particulares, tanto de edificios como de ciudades concretas. 
De igual modo, se observan importantes matices en relación con las características arquitectónicas en función 
de la ubicación geográfica de la ciudad o del núcleo urbano dentro de este territorio. Los ejemplos señalados a 
lo largo del texto ponen en valor la heterogeneidad de las tipologías arquitectónicas en Hispania, fruto de un 
proceso complejo como es la integración de la Península Ibérica en el Imperio Romano.

Palabras clave: Hispania; etapa tardorrepublicana; etapa altoimperial; arquitectura privada romana; técnicas 
constructivas romanas; arquitectura privada indígena.
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Luka García de La barrera y Javier Larequi Fontaneda. Dpto. de Historia, Historia del Arte y Geografía. 
Facultad de Filosofía y Letras. Univ. de Navarra. Carretera del Río Sadar, s/n. Campus Universitario. Edificio 
Ismael Sánchez Bella. 31009 Pamplona (Navarra). Correo-e: lgarciad@unav.es; jalarequifontaneda@gmail.
com. id orcid: https://orcid.org/0000-0003-0345-4043; https://orcid.org/0000-0002-3512-9934

Aproximación cerámica y estructural a un lagar romano del territorio vascón en Los 
Bañales (Uncastillo, Zaragoza)

Zephyrus, xcv, enero-junio 2025, pp. 111-138

El presente trabajo está centrado en el estudio de un lagar de producción de vino, en el que se presenta su 
estructura, su funcionamiento y su contexto material, como un elemento de producción asociado a la ciudad 
romana de Los Bañales de Uncastillo, en la actual provincia de Zaragoza. Concretamente, abordamos uno 
de los recursos económicos –el vino– que debió ser clave en el desarrollo económico de esta ciudad del valle 
medio del Ebro, en el extremo noroccidental de esta provincia aragonesa. El lagar que estudiamos se encuentra 
ubicado en el promontorio de ‘El Huso y la Rueca’, fuera del ámbito urbano, en el contexto de un cinturón 
productivo sobre el que también se presentan novedades. Con este trabajo aspiramos a mejorar el conocimiento 
y la comprensión de los factores económicos que permitieron el desarrollo del municipio flavio de Los Bañales. 

Palabras clave: etapa romana imperial; Tarraconensis; producción vinaria; desarrollo económico; cerámica. 

José beLtrán ForteS* y María Luisa Loza azuaGa**. *Dpto. de Prehistoria y Arqueología. Facultad de Geografía 
e Historia. Universidad de Sevilla. C/ Doña María de Padilla, 1. 41004 Sevilla. Correo-e: jbeltran@us.es. 
id orcid: https://orcid.org/0000-0001-5841-4140. ** Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico (iaph). 
Centro de Documentación. Camino de los Descubrimientos, s/n. 41092 Sevilla. Correo-e: marial.loza@
juntadeandalucia.es. id orcid: https://orcid.org/0000-0003-2554-8219 

Dos estatuas romanas de Neptuno en la Baetica

Zephyrus, xcv, enero-junio 2025, pp. 141-155

Se estudian dos estatuas colosales de Neptuno. La primera es un torso que sigue el modelo monetal de 
los ases acuñados a nombre de Agripa durante el reinado de su nieto Calígula. No existe ningún paralelo 
conservado en la escultura romana, lo que indica su excepcionalidad. El hallazgo se produjo a fines del s. xix 
junto al monasterio de la Cartuja de Jerez de la Frontera, que en época romana correspondía a la desembocadura 
antigua del río Guadalete, en un ambiente fluvio-marítimo. Esa zona se ha relacionado con la mansio del 
portus Gaditanus. La segunda pieza es un fragmento de una mano que sostiene un pequeño delfín y que 
correspondería a otra estatua colosal de Neptuno, procedente de la ciudad romana de Italica, en Santiponce, 
Sevilla, donde se halló en el entorno del antiguo foro. De su análisis concluimos que no puede relacionarse con 
un torso asimismo colosal, ideal, que apareció junto al fragmento. Ese torso no correspondería a una estatua de 
Marte, sino a la de un emperador o de otro personaje heroizado. La primera pieza se data en época de Calígula 
y la segunda, como hipótesis, durante el gobierno de Adriano, completando, así, la serie de la gran estatuaria 
ideal italicense de ese período.

Palabras clave: época altoimperial; Hispania; Italica; Jerez de la Frontera; escultura; iconografia. 
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Handprints in the Schematic Rock Art of the Abrigo de los Batanes (Alcaraz, Albacete) 

Zephyrus, xcv, January-June 2025, pp. 11-32

This work presents a study of three handprints identified among the schematic-style representations at the 
Abrigo de los Batanes site, in Alcaraz, Albacete. The rarity of such motifs within post-Palaeolithic schematic 
rock art, amounting to scarcely thirty examples across nine archaeological sites-endows this assemblage with 
particular significance. The primary objectives of our research have been the thorough documentation of 
these figures, achieved through comprehensive photographic recording and detailed drawings, and their 
contextualization within the broader framework of post-Paleolithic schematic art. We also examine the 
thematic contexts in which this motif is depicted. Lastly, a comparative analysis is undertaken of the formal 
and technical features characterizing schematic hand representations in relation to those of Palaeolithic rock 
art. This analysis reveals marked divergences and limited points of convergence between the visual languages 
of these two cultural horizons. Nevertheless, while the formal and technical comparison does not, a priori, 
suggest a direct relationship, we cannot dismiss the possibility of continuity in the use of the hand as a symbol 
embodying shared anthropological concepts.

Keywords: Neolithic; Iberian Peninsula; Rock Art; Iconography; Hands.
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M.ª Ángeles Lancharro Gutiérrez* and Domingo J. Puerto Pérez**. * Independent Researcher. C/ Suiza, 
13. 28810 Villalbilla (Madrid). E-mail: angeles.lancharro@uah.es. orcid id: https://orcid.org/0000-0003-
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Schematic Cave Painting in Valdepeñas de la Sierra, Guadalajara: An Update on the 
Abrigo de los Hombres

Zephyrus, xcv, January-June 2025, pp. 33-54

The Abrigo de los Hombres is a graphic site located in the Valdepeñas karst massif, at Valdepeñas de la 
Sierra, Guadalajara. This is part of a large group of decorated shelters in the Sierra de Patones, that make up 
an archaeological horizon characterized by its landscape and geology, which includes burial and residential 
cave sites, some of them decorated. We reviewed and documented its paintings and carried out a stylistic 
and typological approximation of the motifs. The methodology includes photographic documentation and 
its subsequent digital processing with 2d image editing program and DStretch for ImageJ, in addition to 
georeferenced photogrammetric documentation using rtk gps techniques. In the course of this work, we 
confirmed the diversity of the complex with new contributions from the shelter itself and the ravine it occupies. 
The typologies studied expand the record of post-Palaeolithic art in the province, which has contributed to a 
better understanding of the symbolism of the human groups in this territory and their reflection in the Iberian 
Peninsula. The work of reviewing the sites in the Sierra Norte de Guadalajara, as in this case, has proven 
effective and has contributed to increasing the inventory of rock art.

Keywords: Post-Paleolithic Rock Art; Documentation; Paintings; Typologies; South of the Central Mountain 
Range; Northern Mountains of Guadalajara.
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Community, Memory and Landscape. Ritual Practices Next to the Peñarrubia Oppidum 
(Elche de la Sierra, Albacete) Between the 3rd-1st centuries bc

Zephyrus, xcv, January-June 2025, pp. 55-82

In this paper we present a ritual space linked to the oppidum of Peñarrubia, in Elche de la Sierra, Albacete. 
Its spatial analysis, together with the study of the ceramic assemblage, allows us to make an initial assessment 
of the complex and the social practices developed. The results indicate that the ritual place was linked to 
the entrance of the oppidum, without occupying a prominent position in the landscape. The excavation has 
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identified primary and secondary deposits of material culture –mainly ceramics, metals and beads– and, to a 
lesser extent, cremated human remains. We propose that the ensemble is linked to practices of offering, display 
and commensality, probably associated with a chthonic and renewal cult. Ritual practice contributed to exhibit 
and assert ownership of a space, while the presence of ancestors constructed the time and genealogy of the 
group. We link these practices to the negotiation and legitimation of a community that was reformulated or 
constituted from the 3rd century bc onwards, in the context of the transformations associated with the Second 
Punic War and the Roman conquest.

This work increments our knowledge of the ritual and funerary practices from the 3rd to 1st centuries bc and 
provides new contexts for an assessment of a largely unknown territory in the Southern Plateau of the Iberian 
Peninsula.

Keywords: Iberian Iron Age; Roman Republican Age; Peninsular Southeastern; Iberians; Ritualization; 
Funerary Practices; Miniature Pottery.
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New Perspectives on the Adoption of Roman Models in the Domestic Architecture of the 
Citerior 

Zephyrus, xcv, January-June 2025, pp. 83-109

In this paper, we present a series of reflections on the adoption of certain elements of Roman domestic 
architecture by the indigenous societies that inhabited the Citerior province. To achieve this, we have conducted 
an in-depth analysis of key examples of private architecture in this highly diverse province, spanning the period 
from the Republic to the 1st century ad. This study has enabled us to reach several large-scale conclusions, 
which attempt to avoid the traditional biases typical of individual studies of buildings and cities. Important 
nuances in architectural characteristics depending on the geographical location of cities or urban nuclei 
within this territory are also observed. The examples given throughout the text highlight the heterogeneity of 
architectural typologies in Hispania, resulting from the complex process of integrating the Iberian Peninsula 
into the Roman Empire.

Keywords: Hispania; Late Republican Age; High Imperial Age; Roman Private Architecture; Roman 
Building Techniques; Indigenous Private Architecture.
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Ceramic and Structural Approach to a Roman Wine Press in the Territory of Ancient 
Vascones at Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza)

Zephyrus, xcv, January-June 2025, pp. 111-138

This paper focuses on the study of a wine press, presenting its structure, how it functions, and its material 
context as a production element associated with the Roman city of Los Bañales de Uncastillo in the province of 
Zaragoza today. Specifically, we address wine, one of the economic resources that must have played a key role 
in the economic development of this city in the middle Ebro valley in the northwestern part of the province of 
Aragon. The wine press is located on the promontory of ‘El Huso y la Rueca’, outside the urban area, within a 
productive belt which also contains novelties. Through this study, we aim to enhance our understanding of the 
economic factors that enabled the development of the Flavian municipality of Los Bañales.

Keywords: Imperial Roman Age; Tarraconensis; Wine Production; Economic Development; Ceramics.
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Two Roman Statues of Neptune in Baetica

Zephyrus, xcv, January-June 2025, pp. 141-155

Two colossal statues of Neptune are examined. The first, a torso, follows the monetary model of the coins 
minted in Agrippa’s name during the reign of Caligula. There are no preserved parallels in Roman sculpture, 
which indicates its uniqueness. Discovered at the end of the 19th century next to the monastery of La Cartuja 
de Jerez de la Frontera, the statue was found in an area that corresponded to the ancient mouth of the Guadalete 
River in Roman times, in a fluvial-maritime environment. This area has been linked to the mansio of portus 
Gaditanus. The second piece is a fragment of a hand holding a small dolphin. This would have belonged to 
another colossal statue of Neptune from the Roman city of Italica in Santiponce, Seville. It was found in the 
area around the ancient forum. Analysis of the fragment shows that it cannot be related to an equally colossal 
ideal torso found nearby. This torso would not correspond to a statue of Mars, but rather to an emperor or 
other heroic figure. The first piece is dated to the time of Caligula, while the second is hypothesised to date to 
the reign of Hadrian, thus completing the series of great Italian ideal statuary from that period.

Keywords: High-Imperial Age; Hispania; Italica; Jerez de la Frontera; Sculpture; Iconography.
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Resumen: En este trabajo presentamos el estudio de tres manos impresas, identificadas de entre las 
representaciones de estilo esquemático del Abrigo de los Batanes, en Alcaraz, Albacete. La escasez de este tipo de 
motivo en la pintura rupestre esquemática postpaleolítica, apenas una treintena de ejemplos repartidos en nueve 
yacimientos, concede al conjunto un valor añadido. Los objetivos prioritarios de este trabajo han sido su detallada 
documentación, para lo cual hemos realizado un exhaustivo registro fotográfico y el dibujo de las figuras, y su 
contextualización dentro del arte esquemático postpaleolítico. Analizamos también los contextos temáticos en 
los que se muestra este motivo. Por último, hemos efectuado un examen comparativo de las características 
formales y técnicas que presentan las representaciones de manos de la pintura rupestre esquemática con aquellas 
propias del arte paleolítico. De este análisis constatamos las notables divergencias y las escasas convergencias 
que existen entre las imágenes de ambos horizontes gráficos. No obstante, la conclusión a la que llegamos es 
que, si bien de esa comparación formal y técnica no se desprendería, a priori, una relación directa entre ellas, 
no podemos descartar que haya una continuidad como elemento representativo de unos mismos conceptos 
antropológicos. 

Palabras clave: Neolítico; Península Ibérica; arte rupestre; iconografía; manos. 

Abstract: This work presents a study of three handprints identified among the schematic-style 
representations at the Abrigo de los Batanes site, in Alcaraz, Albacete. The rarity of such motifs within post-
Palaeolithic schematic rock art, amounting to scarcely thirty examples across nine archaeological sites-endows 
this assemblage with particular significance. The primary objectives of our research have been the thorough 
documentation of these figures, achieved through comprehensive photographic recording and detailed drawings, 
and their contextualization within the broader framework of post-Paleolithic schematic art. We also examine 
the thematic contexts in which this motif is depicted. Lastly, a comparative analysis is undertaken of the formal 
and technical features characterizing schematic hand representations in relation to those of Palaeolithic rock art. 
This analysis reveals marked divergences and limited points of convergence between the visual languages of these 
two cultural horizons. Nevertheless, while the formal and technical comparison does not, a priori, suggest a 
direct relationship, we cannot dismiss the possibility of continuity in the use of the hand as a symbol embodying 
shared anthropological concepts.

Keywords: Neolithic; Iberian Peninsula; Rock Art; Iconography; Hands.
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1. Introducción

Aludir a la imagen de una mano reproducida so-
bre una pared rocosa es hacer referencia, sin duda, 
a uno de los motivos más icónicos del arte rupestre 
desde tiempos prehistóricos, aun cuando su porcen-
taje dentro de un estilo dado no lo sitúe, en gene-
ral, entre los más representados. Es posible que su 
popularidad se deba a una especial relación entre 
figura y observador, que se puede llegar a sentir más 
identificado con aquello que está viendo simple-
mente por una cuestión de cercanía y, sobre todo, 
de pertenencia ya que, al fin y al cabo, se trata de un 
órgano plenamente humano. En todo caso, estamos 
ante un tipo de representación que se hace presente 
en gran parte de los estilos artísticos desarrollados 
a lo largo del tiempo, que se ha convertido, pues, 
en un símbolo universal, cuyo significado, por los 
contextos tan variados en los que se presenta, se nos 
antoja, a la par, diverso (Fig. 1).

Motivo bien conocido en el arte rupestre paleo-
lítico, que en el caso de los yacimientos españoles 
está representado por 281 ejemplares (Collado et 
al., 2018), su presencia en el arte postpaleolítico es, 
en cambio, muy excepcional, con apenas una dece-
na de lugares en los que podemos identificar poco 
más de una treintena de modelos, en algún caso no 
exento de dudas.

En 2017 visitamos el Abrigo de los Batanes, en 
Alcaraz, Albacete, con motivo de la preparación de 
la exposición con la que el Instituto de Estudios Al-
bacetenses quería conmemorar el que, por entonces, 
iba a ser el vigésimo aniversario de la declaración 
como Patrimonio Mundial por la Unesco del Arte 
Rupestre del Arco Mediterráneo (Mateo, 2019a). 
Aunque el objetivo principal de la visita era la rea-
lización de nuevas tomas fotográficas y la compro-
bación de algunos datos necesarios para el catálogo 
que acompañaba a la exposición (Mateo, 2019b), 
aprovechamos la ocasión para hacer una revisión 
de sus pinturas, todas ellas de estilo esquemático. 
Ello permitió identificar una veintena de motivos 
inéditos, entre los que se encuentran tres manos, 
impresas en positivo, que habían pasado inadverti-
das en los estudios hasta el momento realizados en 

el yacimiento. Por el interés que encierran, dada la 
reseñada parquedad de muestras con que contamos 
en el arte rupestre postpaleolítico, decidimos ade-
lantar los trabajos de documentación de estas, en 
tanto se desarrolla una nueva investigación global 
del conjunto. De su resultado damos cuenta en este 
artículo.

2. Antecedentes y descubrimiento del Abrigo de 
los Batanes

A finales de los años ochenta del siglo pasado, J. 
M. Pérez Burgos elaboró la Carta Arqueológica de 
Arte Rupestre en la provincia de Albacete, proyecto 
financiado por el Ministerio de Cultura, en cola-
boración con el Museo de Albacete. Es entonces 
cuando F. García y J. Carrillo, vecinos de Alcaraz, 
le comentan la existencia de unas posibles pinturas 

Fig. 1.  Mano impresa en un sillar de la catedral de Guadix, 
Granada.
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rupestres en un abrigo del paraje de Los Batanes-Pe-
ña del Santo. Una vez comprobada la veracidad de 
la noticia y el carácter prehistórico de aquellas, el 
conjunto se incorpora al proyecto, aunque habría 
de pasar algún tiempo hasta que, en 1993 y con 
el título “Arte rupestre en la provincia de Albacete: 
nuevas aportaciones”, presente su estudio al Premio 
de Arqueología ‘Joaquín Sánchez Jiménez’, convo-
cado por el Instituto de Estudios Albacetenses ‘Don 
Juan Manuel’. Galardonado con el primer premio, 
el trabajo fue publicado finalmente en el n.º 39 de 
la revista Al-Basit, editada por el propio Instituto 
(Pérez Burgos, 1996). En este, el autor agrupa los 
36 motivos que documentó en 13 paneles, que ocu-
pan la práctica totalidad de la pared de fondo de 
la cavidad, a lo largo de unos 20 m de longitud. 
Sin embargo, en su análisis, no llegó a identificar 
las manos.

Años después, J. L. Simón y E. Hernández 
(2017) realizan un estudio de los vestigios de época 
visigoda del yacimiento de la Peña del Santo, que 
ocupan la superficie amesetada de la muela rocosa 
en cuya parte occidental se abre el abrigo con las 
pinturas. Aun cuando el arte rupestre no forma par-
te del objetivo principal del trabajo, le dedican un 
apartado, poniendo de relieve la necesidad de hacer 
una revisión de todo el conjunto al comprobar que 
el número de representaciones del lugar es bastante 
más amplio del que hasta entonces había sido pu-
blicado. Así las cosas, un somero recuento de figuras 
les lleva a contabilizar entre los nuevos motivos, al 
margen de numerosas manchas y formas no iden-
tificables, 7 elementos ramiformes, 6 trazos vertica-
les –algunos de ellos paralelos–, 3 polilobulados, 2 
soliformes, varios triángulos en forma de dientes de  
sierra, 2 halteriformes y 1 antropomorfo de los  
denominados de brazos en asa (Simón y Hernández, 
2017: 31). No obstante, ellos tampoco llegaron a 
reconocer las imágenes de las manos, que tal vez 
consideraron dentro de ese grupo genérico de man-
chas y formas no identificables. 

Las pinturas también encontraron su hueco en 
un libro publicado en 2003 sobre la historia y el arte 
de Alcaraz (Carrillo, 2003). En el apartado dedicado 
a los yacimientos neolíticos de la zona, el autor hace 

unas breves alusiones al Abrigo de los Batanes y sus 
representaciones esquemáticas, reproduciendo uno 
de los calcos publicados por Pérez Burgos años atrás.

Por último, en 2015, promovido por la Asocia-
ción para el desarrollo del Ecomuseo de la Sierra 
de Alcaraz y Campo de Montiel, se edita una ex-
tensa monografía sobre la geografía e historia del 
municipio. Uno de los capítulos del mismo estaba 
dedicado al arte rupestre (Mateo, 2015). Se trata 
de un apartado breve, en el que se hace un sucinto 
repaso por la historia de los descubrimientos y una 
exposición de los aspectos más destacados de los dos 
conjuntos de arte prehistórico de la zona, el Abrigo 
de los Batanes y el Abrigo de la Laguna del Arquillo, 
y del contexto cultural en el que se inscriben. Este 
último lugar, si bien pertenece administrativamente 
al municipio de Masegoso, se enmarca en la misma 
unidad geográfica de la Sierra de Alcaraz. 

3. El motivo mano en el Abrigo de los Batanes

En la visita al yacimiento en 2017 llamó nuestra 
atención lo que, a primera vista, parecían ser unos 
simples restos de pintura más, situados entre los 
paneles 3 y 4 de Pérez Burgos. Si bien ese primer 
vistazo invitaba a pensar que, efectivamente, forma-
ban parte de ese numeroso grupo de restos de figu-
ras muy deterioradas y difícilmente identificables, 
su visualización reposada ya nos hizo sospechar en 
el propio abrigo, no sin cierta sorpresa, que bien 
podrían definir lo que después, con el tratamiento 
digital de las imágenes, pudimos confirmar, que se 
trataba de la imagen de tres manos realizadas por 
impresión directa.

En tanto que se desarrolla la necesaria revisión 
exhaustiva del yacimiento, que supondrá la reorga-
nización de los paneles vigentes ahora por cuanto 
los nuevos motivos documentados superan la vein-
tena y afectan a todos ellos, mantenemos la distri-
bución establecida en su día por J. M. Pérez Burgos 
(1996), de tal manera que estas imágenes de manos 
que presentamos habría que situarlas, provisional-
mente, en un eventual Panel 3b. En este, a escasos 
centímetros de la mano primera, hay también unos 



14 Miguel Ángel Mateo Saura / Improntas de manos en el arte rupestre esquemático 
 del Abrigo de los Batanes (Alcaraz, Albacete)

Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, XCV, enero-junio 2025, 11-32

restos de pintura de los que no podemos colegir una 
tipología clara y, un poco más abajo, un trazo ver-
tical rectilíneo de 5,5 cm de longitud. Asimismo, 
entre las manos segunda y tercera se dispone un 
canto pétreo de cuarcita que forma parte del con-
glomerado rocoso de la pared, que ha sido resaltado 
parcialmente con pintura roja.

Centrándonos ya en los motivos mano, se des-
criben a continuación sus características: 
– Mano 1: Se trata de la impresión en positivo, 

y en color rojo, de una mano izquierda, que se 
presenta con una ligera inclinación dcha.-izqda. 
Se ve parte de los cinco dedos, que están sepa-
rados y orientados hacia arriba. La irregularidad 
de la roca soporte y, más probablemente, la poca 
presión ejercida sobre la misma hace que solo 
hayan quedado impresas las partes sobresalientes 
de la mano, advirtiendo gran parte de la palma 
y, de los dedos, las falanges distales. Mide 15 cm 
(Fig. 2, n.º 1).

– Mano 2. Impresión en positivo, y en color rojo, 
de una mano derecha. Se muestra en posición 
vertical, con los dedos separados y orientados 
hacia arriba. Menos deteriorada que la anterior, 
en esta se aprecian bien determinadas zonas 
como la eminencia tenar –cercana al pulgar– y 
la eminencia hipotenar –la próxima al meñique– 
siendo la parte intermedia la más deteriorada. A 
partir de los dedos intuimos su trazado general, 
siendo las falanges distales las que ofrecen mayor 
visibilidad. Mide 15 cm (Fig. 2, n.º 2).

– Mano 3. Es la mejor conservada de las tres. Se 
trata de la impresión en positivo, y en color rojo, 
de una mano derecha. A diferencia de las ante-
riores, esta se dispone también en vertical, pero 
con los dedos, que están separados, orientados 
hacia abajo. La parte más dañada vuelve a ser el  
centro de la palma –zona intermedia– si bien en 
esta, y a diferencia de las otras manos, parece 
insinuarse el inicio de la muñeca. El trazado de 
los dedos se observa bien, siendo el anular y el 
meñique los que se presentan de forma más in-
completa. Mide 16 cm (Fig. 2, n.º 3).

La coincidencia en el tamaño de las manos  
–aunque es cierto que una de ellas es 1 cm mayor 
que las otras dos– nos lleva a plantear la posibilidad 
de que las tres sean obra de un mismo autor. Esa 
pequeña diferencia de tamaño podría ser justificable 
por una distinta presión sobre el soporte o por una 
conservación diferencial, entre otros factores.

El tamaño1 ha sido tradicionalmente, dentro de 
los estudios de las manos paleolíticas, un dato a par-
tir del cual se ha intentado establecer el sexo de sus 
ejecutores. A lo largo del tiempo, los sistemas han 
ido variando, desde aquellos que emplean una o va-
rias mediciones parciales de la mano (Flood, 1987; 
Guthrie, 2005) a los más modernos que recurren 
a la fotogrametría, los sofwares inteligentes de re-
conocimiento y al uso de modelos 3d (Fernández 
Navarro y Gárate, 2022). En cualquier caso, todos 
ellos tienen sus limitaciones. Seguramente, el méto-
do más socorrido sea el basado en el llamado Índice 
de Manning (Manning et al., 1998) que, tomando 
como referencia la longitud de los dedos índice 
–2d– y anular –4d–, determina que el cociente en-
tre estos suele ser mayor en los hombres –> 1– que 
en las mujeres –< 1–, ya que, por lo general, el dedo 
anular es más largo en ellos, mientras que en las mu-
jeres lo es el índice. 

Si bien por el estado de conservación precario 
que padecen las imágenes todo cuanto digamos al 
respecto solo será meramente orientativo, si aplicá-
ramos este criterio a las manos del Abrigo de los 
Batanes, deberíamos concluir que, en principio, es-
tamos frente a manos masculinas por cuanto en las 
tres se mantiene la desproporción entre los dedos 
índice y anular en favor de este último.

Este dato del tamaño también ha servido para 
hacer cálculos sobre la edad del autor. Al respecto, 
debemos reseñar que desconocemos las dimensiones 
de algunos de los ejemplos de manos postpaleolíti-
cas, pero las conocidas varían entre los excepcionales 
19,5 cm de la única mano que se conserva casi com-
pleta en la Cueva de los Ladrones i y los 13 cm de 
las manos de la Cueva del Clarillo. Entre ellas, en el  

1 El tamaño lo determina la distancia entre la base de 
la palma y el extremo del dedo corazón.
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Fig. 2.  Manos en el Abrigo de los Batanes; secuencia de imágenes de izqda. a dcha.: fotografía original; gama cromática 
modificada con DStretch y calco.



16 Miguel Ángel Mateo Saura / Improntas de manos en el arte rupestre esquemático 
 del Abrigo de los Batanes (Alcaraz, Albacete)

Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, XCV, enero-junio 2025, 11-32

Abrigo de Carlos Álvarez2 miden 18-17 cm, en  
el Abrigo de las Manos entre 14,2 y 13,8 cm y en el  
Abrigo de los Batanes 16 y 15 cm. Grandes son las 
manos del Abrigo de Juanita y del Abrigo de la Go-
londrina, cuya longitud es de 18,9 y de 18,3 cm, 
respectivamente3. Pero en estos casos se trata de ma-
nos pintadas, con lo que su tamaño no es un índice 
fiable porque puede responder a múltiples factores 
o simplemente estar sujeto al capricho del pintor. 
Atendiendo, pues, a las manos impresas, que sí re-
flejan dimensiones reales, vemos cómo, salvo los ca-
sos de sendas manos en los conjuntos de la Cueva 
de los Ladrones i y del Abrigo de Carlos Álvarez, 
las otras se inscriben en una horquilla muy similar. 
Al respecto, es un hecho que, si no hay anomalía o 
malformación, el tamaño de la mano queda deter-
minado por la estatura general del individuo. Así, 
la longitud predominante de 13-17 cm se corres-
pondería bien con una estatura de entre 160 y175 
cm. En este sentido, sabemos por el estudio antro-
pológico de trece individuos de la necrópolis de El 
Collado que la talla media de las poblaciones meso-
líticas de este lugar era de 163 cm para los hombres 
y de 155 cm para las mujeres, si bien alguno de ellos 
superaba los 167 cm, mientras que entre las mujeres 
también la hubo que llegaba a los 157 cm (Campi-
llo et al., 2008: 207). Y aun cuando la autoría de 
estas pinturas no debe ser atribuida a los grupos  
de cazadores recolectores, por cuanto el arte esque-
mático postpaleolítico se asocia a los primeros gru-
pos neolíticos (Carrasco et al., 2006; Martí, 2006; 
Mateo, 2009; Oms et al., 2015; Alday et al., 2017; 
Martí et al., 2018; Hernández, 2023), recogemos 
con intención estas cifras porque indican valores 
superiores a los que mostrarán las poblaciones neo-
líticas con las que sí relacionaríamos las imágenes 
del Abrigo de los Batanes (Fuste, 1955; Garralda, 
1974; Turbon, 1981). De hecho, recientes trabajos 

2 Las dimensiones han sido obtenidas a partir de los 
dibujos proporcionados por J. A. Gómez-Barrera.

3 Dato facilitado, en comunicación personal, por H. 
Collado. A diferencia del criterio seguido en las otras ma-
nos, el tamaño de la del Abrigo de la Golondrina lo esta-
blece la distancia entre la base de la palma y el extremo del 
dedo índice.

han puesto de manifiesto que, en su conjunto, el 
promedio de estatura de los individuos de los pe-
ríodos preneolíticos se situaba en los 168 cm para 
los hombres y en 157 cm para las mujeres, mientras 
que durante el Neolítico esas cifras disminuyeron 
hasta los 164 cm y 151 cm, respectivamente (Mar-
ciniak et al., 2022: 2).

Así las cosas, a partir de los datos antropométri-
cos de las poblaciones autoras de estas pinturas y del 
tamaño de las manos, concluiríamos que se corres-
ponden con manos de adulto, tanto las del Abrigo 
de los Batanes como las del resto de yacimientos. En 
todo caso, reiteramos que se debe imponer la caute-
la por cuanto, referido al sexo, el Índice de Manning, 
aunque fiable, solo marca una tendencia, y a un ni-
vel más general porque debemos contar con diver-
sos condicionantes como la propia adaptación de la 
mano a la roca, la diferente presión ejercida sobre 
ese soporte tridimensional y eventuales deterioros 
de la propia pintura. Todos estos factores han podi-
do influir, seguramente, en el aspecto actual de las 
figuras y, en consecuencia, en aquellos parámetros a 
los que recurrimos para obtener estos datos.

4. La imagen de la mano en el arte esquemático 
postpaleolítico4 

Realizadas con técnicas tan variadas como son 
la impresión directa, la pintura y el grabado, en el 
arte rupestre postpaleolítico tenemos documenta-
das 31 representaciones del motivo mano, distri-
buidas en una decena de yacimientos, todos ellos 
pertenecientes al estilo esquemático (Fig. 3). Se da 
la circunstancia de que algunas de estas, o bien han 
sido publicadas de forma incompleta o, incluso, 
permanecen prácticamente inéditas, conociéndolas 
tan solo por escuetas referencias incluidas en tra-
bajos de carácter más general o por fotografía. Sin 
duda, ello limita las consideraciones que podamos 
hacer y las conclusiones a las que lleguemos, dado 

4 Nuestro agradecimiento a H. Collado, a J. A. Gó-
mez-Barrera y a H. A. Mira por facilitarnos datos y material 
gráfico de varias de las manos reseñadas en este trabajo, tra-
tándose en algún caso de figuras inéditas.
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que hay información de interés 
que es desconocida.

Del inventario de manos 
postpaleolíticas hay algunos de 
los ejemplos publicados como 
tales que excluimos. Es el caso 
de la interpretada en su día por 
H. Breuil (1933/35) en el con-
junto extremeño del Abrigo de 
la Silla (Fig. 4, n.º 1), recogida 
años más tarde por P. Acos-
ta (1968). El propio Breuil ya 
mostró sus dudas, que nosotros 
compartimos, en las que plan-
teaba la posibilidad de que se 
tratase, antes bien, de la imagen 
de un elemento vegetal, tal vez 
un árbol, sin descartar, inclu-
so, que se pudiera referir a un 
esquema humano. Es más, a su 
lado hay otro elemento muy si-
milar y de mayor tamaño cuyo 
parecido con un elemento leño-
so es más que notorio. Asimis-
mo, creemos que debemos des-
vincular también de este grupo 
temático el motivo propuesto en su día por Breuil 
(1933/35) en el Abrigo de la Viña5 de La Zarza, 
en Badajoz (Fig. 4, n.º 2). La existencia de cuatro 
trazos verticales, a los que acompañan otros dos de 
disposición lateral y aspecto curvo, no justifica por 
sí misma que deba tratarse de una mano. Es, sin 
duda, uno de esos signos cuya lectura ofrece diver-
sas posibilidades, pero ninguna que goce de una mí-
nima seguridad. De hecho, próximo a este vemos 
otro esquema formado por un cuerpo de tendencia 
circular del que parten, de forma radial, hasta siete 
cortos trazos, alguno de considerable grosor que, 
bajo ese criterio, también sería susceptible de en-
grosar el listado de ejemplos esquemáticos de ma-
nos. No obstante, por las sensibles diferencias que  
presenta respecto del grueso de motivos mano  
que sí podemos aceptar sin vacilación, preferimos 

5 El conjunto es también conocido como Cornisa de 
la Calderita (Collado et al., 2017).

ser cautelosos y rechazar su adscripción a este grupo. 
Y otro tanto sucede con los ejemplos apuntados en 
varios de los abrigos con pintura esquemática de la 
sierra de San Serván, en Arroyo de San Serván, Ba-
dajoz (Ortiz, 1997), puesto que, como pasaba con 
las antes referidas, ofrecen unos rasgos morfológicos 
muy particulares que las alejan de aquellos que son 
propios y comunes en este motivo cuando aparece 
exento (Fig. 4, n.º 3).

El último descubrimiento de imágenes de ma-
nos era hasta ahora el que se había producido en 
el denominado Abrigo de las Manos, en el Mon-
te Valonsadero, de Soria. En un panel conforma-
do por representaciones muy variadas, se disponen 
cuatro manos realizadas por impresión directa (Gó-
mez-Barrera, 2021: 79). De color rojo, se corres-
ponden con la mano derecha y están orientadas ver-
ticalmente, con los dedos abiertos y dirigidos hacia 
arriba. Tres se muestran completas, con un tamaño 
de entre los 13,8 cm de la más pequeña y los 14 cm 

Fig. 3. Localización de los conjuntos de arte esquemático con representaciones de manos: 
1) Abrigo de los Batanes, en Alcaraz, Albacete; 2) Cueva del Clarillo, en Quesada, Jaén; 
3) Cueva de los Ladrones i, en Benalup-Casas Viejas, Cádiz; 4) Abrigo de Juanita, en 
Oliva de Mérida, Badajoz; 5) Abrigo de la Golondrina, en Mérida, Badajoz; 6) Abrigo 
de Risquillo de Paulino, en Berzocana, Cáceres; 7) Abrigo del Pedroso, en Trabazos, 
Zamora; 8) Abrigo de los Corralones de Penachada, León; 9) Abrigo de las Manos, en 
Valonsadero, Soria; 10) Abrigo de Carlos Álvarez, en Miño de Medinaceli. Cartografía 
base del iGn.
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de la mayor. La cuarta mano se presenta de forma 
parcial, con un mal estado de conservación. En tres 
de ellas se aprecia el arranque de la muñeca (Fig. 5, 
n.º 1). 

En la Cueva del Clarillo, en Quesada, Jaén, en 
la parte alta de un panel en el 
que se han pintado varios sig-
nos más, sobresalen tres manos 
impresas, de color rojo (López 
Payer y Soria, 1999). Todas 
son derechas, disponiéndose en 
vertical, con los dedos juntos, 
excepto el pulgar, y orientados 
hacia arriba. Una de ellas pre-
senta una ligera inclinación izq-
da.-dcha. Su tamaño oscila entre 
13,5 y 13 cm (Fig. 5, n.º 2). 

En el Abrigo del Risquillo de 
Paulino, en Berzocana, Cáceres, 
encontramos la representación 
pintada, en color rojo, de seis 
manos izquierdas (González 
Cordero y Alvarado, 1993). Si 
bien no se trata de manos im-
presas como las reseñadas hasta 
ahora, sí mantienen los mismos 
convencionalismos que aquellas 
en cuanto a la posición vertical 
de la mano, los dedos separados 
y orientados hacia arriba. En 
dos de ellas no se ha represen-
tado el dedo pulgar. Su tamaño 
no ha sido indicado en el es-
tudio publicado y en el dibujo 
incluido en el mismo no se ha 
reflejado la escala gráfica por 
lo que desconocemos este dato 
(Fig. 5, n.º 3). 

Algunos ejemplos de manos 
permanecen prácticamente 
inéditos, a la espera de que se 
aborde su detenido estudio. 
Es el caso de la pintada en el 
Abrigo de Juanita, en Oliva de 
Mérida (Badajoz). Se trata de 

una mano derecha, vertical, con los dedos juntos, 
salvo el pulgar que está ausente, y orientados hacia 
arriba (Fig. 5, n.º 4), con un tamaño de 18,9 cm. 
E inédita es también la representada en el Abrigo 
de la Golondrina, en Mérida, Badajoz. Es esta una 

Fig. 4. Manos postpaleolíticas: 1) Abrigo de la Silla; 2) Abrigo de la Viña; 3) Abrigos 
del Arroyo de San Serván (dibujos 1 y 2 según Breuil y 3 M. Ortiz).
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mano derecha, dispuesta en vertical, con los dedos 
separados y orientados hacia arriba (Fig. 5, n.º 5) 
que mide 18,3 cm. 

Un tanto especial es el caso del Abrigo del Pe-
droso, en Trabazos, Zamora. Aquí, las muestras 

del motivo mano no se han realizado con pintu-
ra, sino que han sido grabadas en la roca (Esparza, 
1977). Son tres manos, dos de ellas izquierdas y la 
tercera de lateralidad indeterminable, en posición 
vertical, aunque una muestra una leve inclinación 

Fig. 5.  Repertorio de manos del arte esquemático: 1) Abrigo de las Manos, en Valonsadero, Soria; 2) Cueva del Clarillo, en 
Quesada, Jaén; 3) Abrigo de Risquillo de Paulino, en Berzocana, Cáceres; 4) Abrigo de Juanita, en Oliva de Mérida, 
Badajoz; 5) Abrigo de la Golondrina, en Mérida, Badajoz; 6) Abrigo del Pedroso, en Trabazos, Zamora; 7) Cueva de 
los Ladrones i, Cádiz; 8) Abrigo de Carlos Álvarez, en Miño de Medinaceli; 9) Abrigo de los Corralones, en Penachada, 
León. Fotografías y dibujos cortesía de: J. A. Gómez-Barrera (1); M. Soria Lerma (2); A. González y M. Alvarado (3); 
H. Collado Giraldo (4 y 5); A. Esparza (6); M. Mas (7); J. A. Gómez-Barrera (8), y C. Martinferre (9).
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izquierda-derecha. Los dedos se orientan hacia arri-
ba. Como rasgo extraño, una de las manos tiene sie-
te dedos (Fig. 5, n.º 6).

De la Cueva de los Ladrones i6, en Cádiz, se ha 
publicado el dibujo de siete manos, en principio 
tres derechas, dos izquierdas y dos indeterminables 
(Mas, 2000), si bien el estado tan fragmentario de 
la mayor parte de ellas limita mucho la información 
que se puede obtener. Dos no conservan ningún 
dedo y una tercera solo uno. Se trata de manos im-
presas, en disposición vertical, aunque una presenta 
una inclinación dcha.-izqda. Los dedos están separa-
dos y orientados hacia arriba. Su tamaño varía entre 
los 19,5 cm de la más grande y los 14 cm de la más 
pequeña, si bien hasta cinco aparecen incompletas y 
no permiten precisar este dato (Fig. 5, n.º 7).

Del Abrigo de Carlos Álvarez7 conocemos dos 
manos impresas, ambas derechas8 (Gómez-Barrera 
et al., 2005). Posicionadas verticalmente, aunque 
con una leve inclinación lateral, los dedos se mues-
tran separados y orientados hacia arriba. Sospecha-
mos, a partir de su dibujo, que, al menos, en una de 
ellas se ha señalado el arranque de la muñeca. Sus 
dimensiones son de 17-18 cm (Fig. 5, n.º 8).

De la mano representada en el Abrigo de los Co-
rralones, en Penachada, León, únicamente tenemos 
la reproducción en acuarela que publica Martinfe-
rre (2015). Aceptando que el dibujo mantenga una 
mínima fidelidad con el original, se trataría de una 
mano izquierda, dispuesta verticalmente, con los 
dedos separados y orientados hacia arriba. Ignora-
mos la técnica con la que está realizada y su tamaño 
(Fig. 5, n.º 9). 

Aun con la cautela a que nos obliga la parque-
dad de detalles que padecemos de muchas de las 
manos reseñadas, los que conocemos nos dicen que 
hay una marcada diferencia en favor de las manos 

6 El lugar se conoce también como Abrigo de Pretinas 
i (Mas, 2000).

7 El yacimiento es denominado también Abrigo de la 
Dehesa (Gómez-Barrera et al., 2005). 

8 Aunque en el artículo se describen como manos iz-
quierda y derecha, su autor, en comunicación personal, nos 
confirmó que se trata de un error y que ambas manos son 
derechas, tal y como se desprende de los dibujos que él mis-
mo nos ha proporcionado.

derechas –51,6 %– sobre las izquierdas –32,2 %–, 
aunque la adscripción de aquellas cinco –17,1 %– 
de las que no podemos colegir su lateralidad a uno 
de estos grupos bien podría minimizar esa distan-
cia, o en su caso ampliarla de forma notoria. Otros 
rasgos son también determinantes. Sucede con la 
posición vertical de la mano –87 %–; la orienta-
ción de los dedos hacia arriba –83,8 %–; las manos 
completas –70,9 %–; la disposición abierta de los 
dedos –77,4 %–; y el rojo como único color em-
pleado. Y no menos significativa resulta la preemi-
nencia de las manos impresas –61,2 %– sobre las 
pintadas –25,8 %– (Fig. 6).

ARTE POSTPALEOLÍTICO
Características Número %

Lateralidad:
dcha. 16 51,6
izqda. 10 32,2
indeterm. 5 17,1

Técnica:
impresa 19 61,2
pintada 8 25,8
grabada 3 9,6
indeterm. 1 3,2

Posición:
vertical 27 87
horizontal - -
inclinada 4 12,9

Morfología:
completas 22 70,9
incompletas 9 29,1

Orientación de los dedos:
arriba 26 83,8
abajo 1 3,2
lateral 4 12,9

Disposición de los dedos:
abiertos 24 77,4
cerrados 4 12,9
indeterm. 3 9,6

Color:
rojo 28 90,3
negro -
otros -

Fig. 6.  Características del motivo mano en el arte esquemá-
tico postpaleolítico.
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Por último, llama la atención el hecho de 
que, salvo en dos conjuntos, todas las manos 
representadas en cada uno de estos mantienen la 
misma lateralidad. Son excepcionales los casos de 
la Cueva de los Ladrones i, en el que conviven tres 
manos derechas y dos izquierdas, además de haber 
otras dos en las que no es posible determinarla, y el 
Abrigo de los Batanes, en donde dos son derechas y 
la tercera, izquierda.

5. Los contextos temáticos

El análisis de los contextos temáticos en los que 
se muestra el motivo mano nos servirá para deter-
minar su eventual asociación con otras representa-
ciones y, en función de la tipología de estas, valorar 
posibles implicaciones cronológicas.  

En el Abrigo de las Manos, en Soria, estas ocu-
pan la parte central de un panel en el que hay varias 
figuras humanas, una de ellas femenina, un cuadrú-
pedo, seguramente un ciervo, varios motivos circu-
liformes, uno de estos ovalado y atravesado por el 
centro por un trazo vertical, varios grupos de digi-
taciones, un elemento ancoriforme y diversos trazos 
lineales (Gómez-Barrera, 2021, 2024).

En la Cueva del Clarillo (Jaén), las tres manos 
se disponen en la parte alta de un friso en el que 
también vemos un motivo ramiforme, un par de es-
quemas pectiniformes, varias digitaciones y algunos 
trazos verticales (López Payer y Soria, 1999). 

En el Abrigo del Risquillo de Paulino, Cáceres, 
junto a las seis manos adquiere notable protagonis-
mo la figura humana, incluidas varias que encaja-
rían bien en el grupo de las abstracciones humanas, 
caso de aquellas en las que se da una duplicidad de 
miembros o, por el contrario, la ausencia de alguno 
de estos; les acompañan barras verticales, puntos, 
semicírculos, algún tectiforme y, con menos repre-
sentación, los zoomorfos, entre los que habría un 
cánido y un cáprido (González Cordero y Alvarado, 
1993: 24).

El Abrigo de Carlos Álvarez muestra dos paneles 
con motivos exclusivamente esquemáticos en am-
bos. Las dos manos documentadas se localizan en 

el llamado panel norte y constituyen todo el con-
tenido iconográfico de este (Gómez-Barrera et al., 
2005: 232).

En el Abrigo de la Golondrina, por encima de 
la figura de la mano hay tres esquemas próximos 
al tipo ancoriforme y una extraña representación 
formada por un círculo del que parte, por la zona 
superior, un trazo rectilíneo.

En la Cueva de los Ladrones i se han contabi-
lizado diversas figuras humanas, cuadrúpedos tí-
picamente esquemáticos juntos a otros de formas 
más naturalistas, pectiniformes, combinaciones de 
elementos puntiformes, trazos y manchas o salpi-
caduras (Cabré y Hernández, 1914: lám. viii; Mas, 
2006: 76).

El Abrigo del Pedroso contiene una veintena de 
motivos grabados. Las manos se encuentran en la 
parte superior del panel, acompañadas por 1 ele-
mento cruciforme, 1 esquema de brazos en asa, 2 
líneas quebradas a modo de zigzags y 3 trazos rec-
tilíneos en forma de barras, una de ellas de disposi-
ción oblicua. Un poco más abajo, y sin solución de 
continuidad, se concentra el mayor número de figu-
ras del conjunto, entre las que destacan 6 círculos; 3 
cruciformes; 3 geométricos, uno de ellos semejante 
a una estela, y 1 esquema de brazos en asa (Esparza, 
1977).

En el Abrigo de los Batanes, las manos 2 y 3 de-
bieron estar relacionadas de algún modo con el can-
to pétreo incrustado en el conglomerado rocoso y 
resaltado con pintura roja que se localiza entre ellas. 
Aunque no podemos llegar a concretar su papel en 
la composición, sí creemos que su presencia y real-
ce con pintura justificarían por qué se situaron las 
manos en este espacio concreto. También hay unos 
restos de color que apreciamos en forma de mancha 
y un pequeño trazo vertical (Fig. 7).

Del análisis de estos contextos temáticos, la 
conclusión a la que llegamos es que las representa-
ciones de manos, lejos de mostrarse como un mo-
tivo aislado, salvo en el Abrigo de Carlos Álvarez, 
acostumbran a compartir espacio de representación 
con un amplio abanico tipológico de figuras. Entre 
estas, las más recurrentes son los esquemas huma-
nos, los cuadrúpedos y algunos otros propuestos 
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tradicionalmente como abstracciones humanas, 
caso de los motivos de brazos en asa o los crucifor-
mes. Los acompañan también trazos verticales y cír-
culos, estos últimos a modo de digitaciones o como 

círculos de mayor diámetro. Excepcional es el canto 
rocoso pintado de rojo en el Abrigo de los Batanes.

La presencia de estos motivos a lo largo de todo 
el periodo de vigencia del arte esquemático no 

Fig. 7. Manos 2 y 3 del Abrigo de los Batanes; en el centro, el canto pétreo incrustado en la roca y pintado de rojo.
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permite extraer conclusiones de tipo cronológico, lo 
que nos lleva a pensar que la imagen de la mano, a 
pesar de su poca frecuencia, no estuvo sujeta a una 
moda temporal.

6. Manos paleolíticas vs. manos postpaleolíticas

Es admisible pensar que el prolongado periodo 
de tiempo que separa las representaciones de manos 
paleolíticas de estas otras, que encuadramos en mo-
mentos neolíticos, bien pudo borrar por completo el 
eventual sentido alegórico del que gozaron aquellas 
y que, en última instancia, explicaba su presencia. 
Por ello, creemos de interés hacer un análisis compa-
rativo del motivo mano entre ambos estilos que nos 
servirá para determinar eventuales rasgos comunes 
y/o divergentes, y, a partir de ellos, valorar si desde 
lo formal pudo haber también algún tipo de relación 
conceptual entre ellas o simplemente se trata de una 
lógica coincidencia a la hora de representar de forma 
natural un mismo modelo, la mano humana.

El cotejo de las características intrínsecas de las 
representaciones de manos de ambos estilos refleja 
detalles significativos (Fig. 8). Una primera discre-
pancia la encontramos en la situación topográfica. 
Las manos paleolíticas las podemos encontrar en 
espacios tan variados como son los lugares de trán-
sito dentro de una cueva, las zonas de peligro como 
pozos o desniveles e, incluso, en reducidos espacios 
terminales de cavidades profundas, a veces de muy 
difícil acceso (Collado et al., 2018). En todos los 
casos se trata de lugares oscuros o, en su defecto, de 
penumbra. En cambio, las manos postpaleolíticas 
se disponen en la pared de covachas poco profun-
das, abiertas a la luz solar directa, y visibles por todo 
aquel que se sitúe frente a la cavidad. Tal vez esta 
ubicación dispar ya responda a una ruptura semán-
tica entre unas imágenes que seguramente tendrían 
un carácter privativo y estarían destinadas a un pú-
blico escogido, las paleolíticas, y aquellas otras, por  
el contrario, de carácter público al ser visibles  
por todos, las esquemáticas. 

ARTE PALEOLÍTICO vs. ARTE POSTPALEOLÍTICO

Rasgo / Arte Paleolítico 
(281)

Postpaleolítico 
(31)

N.º % N.º %
Lateralidad

izqda. 145 52 16 51,6
dcha. 101 36 10 32,2
indeterm. 35 12  5 17,1

Color
rojo 243 86,4 28 90,3
negro 19 6,7 -
amarillo 17 6 -
marrón 2 0,7 -

Posición
vertical 107 38 27 87
horizontal 81 28,8 - -
inclinada 93 33  4 12,9

Técnica
positivo 15 5,3 19 61,2
negativo 261 92,8 -
mixta 5 1,7 -
pintada - 8 25,8
grabada - 3 9
indeterm. - 1 3,2

Morfología
completas 121 43 22 70,9
incompletas 160 56,9 9 29,1

Fig. 8.  Comparación de las características del motivo 
mano entre los artes paleolítico y esquemático 
postpaleolítico.

Otra diferencia sensible es, sin duda, el procedi-
miento técnico con el que están realizadas. Mientras 
que en el arte paleolítico la mano en negativo es 
abrumadoramente mayoritaria, con el 92,8 % de las 
documentadas, en el arte postpaleolítico esta forma 
de hacer está ausente, al menos hasta la fecha. Para 
los ejemplos paleolíticos se ha apuntado como po-
sible explicación a este predomino de la mano en 
negativo la dificultad que conlleva el propio proce-
dimiento técnico (Collado et al., 2018). En tanto 
que la impresa en negativo podría implicar que la 
mano apoyada en la pared fuera la no dominante, 
ya que con la más hábil se sujetarían los instrumen-
tos necesarios para sostener y soplar el colorante, la 
impronta en positivo no supone ninguna limitación 
en este sentido. No obstante, aunque esta podría ser 
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una explicación plausible para la preeminencia de 
la mano en negativo en el arte paleolítico, en ver-
dad no justifica su ausencia en el arte esquemático  
postpaleolítico. Dado que no hay por qué asumir 
que los autores de este último sufrieran algún tipo 
de limitación técnica en este sentido, cabría pensar 
que este predominio absoluto de la mano en positi-
vo, ya sea impresa o pintada, respondería a una libre 
elección supeditada, quizás, al hecho de que esta era 
la manera idónea para expresar el mensaje específi-
co que se quería transmitir con ellas. Al margen de 
esto, en el arte esquemático hemos reseñado la exis-
tencia también de manos pintadas y grabadas, sien-
do desconocidos ambos procedimientos técnicos, a 
día de hoy, entre las representaciones de manos en 
el arte paleolítico.

Reveladores son los datos referidos a la latera-
lidad. Si en el arte paleolítico hay una mayoría de 
manos izquierdas –52 %–, entre las postpaleolíticas 
predominan las derechas –51,6 %–, aunque debe-
mos tener presente el destacado grupo de manos 
cuya lateralidad no es determinable –17 %– que, 
como hemos destacado antes, modificaría este dato.

Sobre la morfología, mientras que el 43 % de las 
manos paleolíticas aparecen completas, esta cifra as-
ciende hasta el 70,9 % en el caso de las postpaleolíti-
cas. Y este porcentaje debería ser más alto porque la 
falta de algún dedo entre estas últimas no responde, 
salvo excepciones, a un interés por ocultarlo, sino a 
un deterioro de las figuras. De esta consideración 
se deben excluir dos de las manos pintadas en el 
Abrigo de Risquillo de Paulino a las que les falta, de 
modo intencionado, el dedo pulgar. En todo caso, 
ese alto porcentaje nos lleva a pensar que la mano en 
el arte postpaleolítico, salvo excepciones puntuales, 
se representaba preferentemente de forma íntegra.

También hay disparidad en cuanto a la posición 
de la mano. Si en el grupo de las paleolíticas el 38 % 
se representa en vertical, con los dedos orientados 
hacia arriba, este porcentaje sube hasta el 87 % en 
el caso de las manos esquemáticas postpaleolíticas. 
Bien es cierto que, si consideráramos en un mismo 
grupo las manos verticales y aquellas que muestran 
una ligera inclinación lateral, frente a las represen-
tadas de forma clara en un eje horizontal, entre las 

paleolíticas ese porcentaje ascendería hasta el 71,2 %.  
Pero de hacerlo así, en el grupo de las postpaleolíti-
cas, ese porcentaje también subiría, llegando prácti-
camente al 100 %, ya que tan solo dos manos, una 
grabada en el Abrigo del Pedroso y otra impresa en 
la Cueva de los Ladrones i, están más cerca de una 
disposición horizontal que de una vertical.

El único atributo en el que la concordancia es 
casi total es el color, siendo el rojo el más empleado 
en ambos casos con el 86,4 % en los ejemplos pa-
leolíticos y el 100 % para los postpaleolíticos.

Por último, si nos referimos a los contextos temá-
ticos también se marca una sensible distancia entre 
ambos ciclos artísticos. Mientras que en el arte paleo-
lítico la figura de la mano muestra una clara tenden-
cia a aparecer aislada dentro del panel, hasta el punto 
de que cuando se generan agrupaciones de varias de 
ellas más bien parece tratarse de reiteraciones en un 
mismo espacio de representación en momentos dis-
tintos (Collado et al., 2018), entre las esquemáticas, 
en cambio, salvo en el caso de las manos del Abrigo 
de Carlos Álvarez, acostumbran a compartirlo con 
otros motivos de tipología muy variada.

Tras el análisis de sus características formales 
apreciamos más discrepancias que similitudes, sien-
do algunas de ellas, como la ubicación, la técnica y 
la lateralidad, muy significativas. Ello nos llevaría a 
considerar que, a priori, las manos de ambos estilos 
poco o nada tienen en común más allá de la simi-
litud formal. Sin embargo, hay un detalle que nos 
parece muy revelador y que podría llevar a plantear-
nos si esta afirmación no sería, quizás, demasiado 
tajante. En el arte esquemático postpaleolítico, ya 
sea en su vertiente rupestre o en la mueble, todos 
los elementos representados, tanto si se han toma-
do de la realidad como si son alegorías de ideas o 
conceptos, han sido sometidos a un extraordinario 
proceso de esquematización. Este es más acusado 
que en ninguno de los estilos precedentes, hasta el 
punto de conformar, como pasaba con una parte 
del contenido iconográfico del arte paleolítico, un 
grupo de signos ininteligibles en su mayoría, des-
tacado por su número y variedad. Pero a diferencia 
de aquel estilo, en el que los animales quedaban al 
margen de ese proceso y, un tanto menos, las escasas 
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representaciones humanas, ahora, ambos grupos 
iconográficos son reducidos a unas formas generales 
tan básicas que, en no pocas ocasiones, es imposi-
ble definir la especie en los primeros y el sexo en 
las segundas. Pero sucede que en los dos horizon-
tes gráficos el motivo mano se nos muestra bajo sus 
formas naturales. En el arte paleolítico pasa tanto 
con las manos en positivo como en negativo, y es 
lógico puesto que, en ambos casos, la propia mano 
es el molde. Pero la situación podría ser distinta en 
el arte esquemático postpaleolítico ya que, si bien es 
cierto que las improntas en positivo también es nor-
mal que mantengan esa fidelidad al modelo por ra-
zones obvias, no tendría por qué ser así en aquellos 
ejemplos en los que las manos han sido pintadas. 
En estos casos, bien podrían haber sido reducidas, 
como el resto de los elementos representados den-
tro del estilo, a unas meras trazas esenciales de su 
forma. De hecho, y esto nos parece muy ilustrativo, 
cuando se trata de representarlas formando parte de 
figuras humanas, lo que sucede muy pocas veces por 
otra parte, ocurre que, al igual que las otras partes 
corporales, las manos también han sido esquemati-
zadas, en ocasiones, hasta el límite. Se generan, así, 
modelos muy variados entre los que hay grandes 
manos, a veces muy desproporcionadas respecto del 
tamaño general de la figura; manos con dedos exce-
sivamente largos o demasiado delgados, acaso fili-
formes, o manos incompletas, entre otras variantes 
(García Arranz y Collado, 2013). Claros ejemplos 
son algunas de las representaciones que vemos en 
conjuntos como el Abrigo vii de Vacas de Retamo-
so-Los Órganos, en Santa Elena, Jaén (López Payer 
et al., 2009: 502-503); también en Jaén, en el Abri-
go de la Diosa ii, en Los Villares (Soria et al., 2013: 
555); en el Abrigo del Arroyo de Martín Pérez i en 
Aldeaquemada (López Payer et al., 2009: 118); en 
el Abrigo de la Cañada de la Cruz en Santiago-Pon-
tones (Soria et al., 2013: 152); en el Abrigo de la 
Pedriza i, en Pegolajar (Soria et al., 2013: 385); en 
el Abrigo de la Diosa en Otiñar (Soria et al., 2013: 
554); y, dentro de este mismo término municipal, 
en la Cueva del Plato (Soria et al., 2013: 437); en 
Huesca, en el Abrigo de Barfaluy i, en Lecina (Bal-
dellou, 1987: 77); en Badajoz, en el Abrigo de la 

Calderita 1, en La Zarza (García et al., 2017: 170); 
en Salamanca, en el Covacho del Pallón en Las Ba-
tuecas (Bécares, 1974: 285); en Murcia, en la Cueva 
de la Serreta, en Cieza (Mateo, 1992: 246); y, en 
Soria, en el Abrigo de Peña Piñera, en Sésamo (Gu-
tiérrez y Avelló, 1986: 30), entre otros.

En este punto, debemos insistir en el hecho de 
que este proceso de acusada esquematización no lo 
han sufrido las manos pintadas que, más allá de pe-
queñas imprecisiones en sus proporciones, denotan 
un interés por mostrar un modelo lo más ajustado 
posible al natural9. ¿Podría ser este respeto por la re-
producción fidedigna de la mano cuando se mues-
tra exenta un rasgo que revelase cierta pervivencia 
de su simbolismo en el imaginario colectivo desde 
tiempos paleolíticos? 

7. Apuntes sobre significado

Es seguro que todos tenemos en mente la imagen 
de un niño con las manos embadurnadas de pintu-
ra, presto a dejar su huella sobre una pared, el suelo 
o, con suerte, en una hoja de papel. Sin duda, es este 
uno de los gestos primarios que probablemente to-
dos hayamos practicado, afortunadamente y por lo 
general, de forma controlada en el colegio, aunque 
no lleguemos a explicarnos el porqué. Tal vez no 
debamos descartar que ese interés por dejar nuestra 
huella sea la reminiscencia de un instinto primario 
de reafirmación, una intención por manifestar po-
sesión o simplemente se deba a un extraño placer 
por proyectar nuestro yo a un espacio exterior des-
de edades tan tempranas. Es obvio que todas estas 
justificaciones no son más que meras conjeturas de  
imposible comprobación. En todo caso, más allá  
de que este gesto podría rememorar un acto incons-
ciente parece claro que la plasmación gráfica de la 
mano en cualquier horizonte artístico, prehistórico 
o no, tiene una marcada intención cultural. Y esta, a 
tenor de los diversos contextos culturales en los que 
se presenta, debió ser muy variopinta. 

9 Se salen de esta norma las manos del Abrigo del Pe-
droso, pudiendo justificar, quizás, su aspecto torpe y desma-
ñado por la propia dificultad técnica que supone el grabado. 
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Para algunas de las manos paleolíticas se ha 
propuesto en estos últimos años un sentido es-
trictamente utilitario, actuando como señales de 
dirección y/o aviso cuando se disponen en zonas 
de paso, como indicadores de espacios terminales 
o bien como marcadores de zonas de tránsito pe-
ligroso (Collado et al., 2018: 528). Aceptando que 
esta pudo ser una posibilidad para una parte de las 
manos paleolíticas, también es cierto que esta in-
tención meramente utilitaria no debió ser la mo-
tivación principal de las manos postpaleolíticas ya 
que todas se localizan en abrigos rocosos abiertos a 
espacios más o menos amplios, pero, en principio, 
nada peligrosos, opuestos a esos estrechos pasillos y 
divertículos de las cuevas. 

A lo largo de la historia de la investigación del 
arte paleolítico se han apuntado diversas propues-
tas sobre su significado e intencionalidad, advir-
tiendo que, en general, todas ellas han girado, con 
matices, sobre unas mismas ideas. Son estas las de 
una aprehensión física o mental sobre las cosas u 
otros seres (Leroi-Gourham, 1984; Beltrán, 1994); 
la invocación a poderes invisibles con vistas a ob-
tener protección evitando el mal (Giedion, 1981; 
Bruce-Mitford, 1997); o un eventual carácter astral 
(Maringer, 1962). 

A partir de estos recurrentes conceptos se ha 
hablado de su identidad como código de caza, a 
semejanza del que utilizaban los san en el desier-
to del Kalahari, y en el que tiene una importancia 
destacada la ausencia de alguno de los dedos como 
elemento estructurador de ese código (Leroi-Gour-
ham, 1984; Rigal, 2016). En algún caso, a este de-
seo de captura de los animales se une también el de 
su fertilidad, que traerá consigo el aumento de su 
número (Giedion, 1981). 

En su caracterización como elemento apotro-
paico y también como dispensador de potencia ha 
debido tener un peso importante la valoración que 
de la mano se ha hecho en diversas mitologías y re-
ligiones posteriores, asumiendo que estas pudieron 
arrogarse una pervivencia, más o menos modificada, 
de su simbología en los tiempos prehistóricos. En 
Roma es signo de poder (Beltrán, 1994); en Grecia 
es dadora de vida y fuerza, como revelaría el mito de 

Zeus que deja encinta a Io de Épafo, según Esquilo, 
con un simple toque de su mano (Giedion, 1981); 
entre los judíos, además de símbolo de fuerza y 
poder, es dadora de buena suerte (Bruce-Mitford, 
1997); en el cristianismo, el mismo Dios es a ve-
ces una mano (Baldock, 1992; Hirsch, 1989), pero 
también es instrumento de transferencia de energía 
y potencia mediante su imposición, diferenciando 
incluso entre la mano derecha, dispensadora de mi-
sericordia, y la izquierda, hacedora de justicia (Che-
valier y Gheerbrant, 1986). Esta diferenciación en-
tre las manos también la veremos entre los nuer, en 
Sudán del Sur, que ven el lado de la muerte en la 
mano izquierda mientras que la derecha se vincula 
con la vida (Evans-Pritchard, 1977); y otro tanto 
conocemos en el budismo, donde la mano izquier-
da remite al conocimiento y la derecha al apacigua-
miento espiritual (Chevalier y Gheerbrant, 1986).  

Por su parte, Maringer (1962) propuso un ca-
rácter astral para las manos a partir de su aparición 
en sepulcros megalíticos junto a figuras de pies, a los 
que se coligan las manos, y ruedas de cuatro radios, 
interpretadas como representaciones solares; y tam-
bién por su asociación con el ciervo en el arte rupes-
tre de Finlandia, donde este es el animal sagrado del 
dios sol. Esta propuesta, ampliada en sus puntos de 
apoyo, ha sido revitalizada en estos últimos años en 
varios trabajos por Lacalle (1996, 2011). Según la 
autora, este sería el significado originario de las ma-
nos paleolíticas, hasta el punto de señalar que el ob-
jetivo de las presentadas en negativo sería el de plas-
mar en la pared rocosa la aureola de la luz del astro, 
bien del sol o de la luna. Es más, llega a diferenciar 
entre las manos rojas, que vincula con el primero, 
y las negras, relacionadas con la segunda. Al respec-
to, hemos de reconocer que la idea es atractiva. De 
aceptarlo así, nos parece muy sugestivo pensar que, 
con la representación de las manos en el interior de 
las cuevas, muchas veces en ambientes de total os-
curidad, lo que se pretendía, de forma alegórica, era 
llevar la luz ¿sagrada? hasta esos espacios lúgubres 
o, quizás también, que estemos ante una auténtica 
hierofanía de una divinidad solar en esos espacios 
sin luz. 
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De vuelta a los planteamientos de Lacalle, se 
apoya la autora en contextos variados en los que 
la mano parece estar relacionada de forma directa 
con los astros sol y luna. Menciona, entre otros, los 
casos de Egipto, en donde se asocia con el disco so-
lar, cuyos rayos terminan en forma de mano (Cid, 
1993); en el hecho de que en la Cábala haya graba-
dos en los que ambas manos representan principios 
opuestos, asimilados a aquellos (Shimon, 1989); 
en la figura de la diosa griega Eos, llamada ‘aurora 
de los dedos de rosa’ en alusión a su carácter so-
lar, representando la mano abierta los rayos solares 
(Maringer, 1962); y que entre los hebreos la mano 
izquierda, relacionada con la luna menguante, sea la 
que lanza maleficios mientras que la derecha, unida 
a la luna creciente, es la que bendice (Chevalier y 
Gheebrant, 1986). 

Asumido su carácter solar, Lacalle (1996) re-
flexiona también sobre la palmaria escasez de re-
presentaciones de manos en el arte postpaleolítico 
esquemático, justificándolo bien porque la idea que 
sustenta la imagen ha desaparecido, bien porque se 
transforma en otros signos. Esta última es la hipó-
tesis asumida por la autora, de forma que las po-
cas imágenes esquemáticas de manos tendrían un 
carácter arcaizante, siendo sustituidas progresiva-
mente por otros tipos de motivos como los esteli-
formes, entre otros, pero siempre manteniendo su 
íntima relación alegórica con el sol. Sin embargo, 
sobre esta propuesta habría que mostrar cautela. Es 
cierto que, en un momento dado, un signo puede 
llegar a desaparecer por una pérdida de notoriedad 
e, incluso, de funcionalidad en el contexto de un 
imaginario simbólico; o transformarse en un signo 
nuevo que, no obstante, se arroga toda o una parte 
de la significación de aquel al que sustituye. Pero 
hay hechos que cuestionan la hipótesis. No po-
demos establecer un marco temporal concreto de 
uso de la imagen de la mano, que por los contextos 
parece extenderse a lo largo de todo el periodo de 
vigencia del arte esquemático; y porque los motivos 
de esteliformes/soliformes forman parte de la icono-
grafía esquemática desde los momentos iniciales de 
este estilo, de forma que, si las manos pertenecieran 
a una supuesta etapa antigua, en esta ya convivirían 

ambos motivos, con su particular carga simbólica 
cada uno de ellos. 

Una última aportación a este conjunto de pro-
puestas semánticas planteadas para la imagen de 
la mano en el arte rupestre sería la formulada por 
Bachofen (1954). Para este autor, la imagen de la 
mano, relacionada con la figura de la Diosa Ma-
dre, asumiría el aspecto femenino de la materia. En 
esta línea está Gimbutas (1996), para quien la mano 
simbolizaría el toque de la diosa mediante el cual 
deja su energía. Enfrente, para aquellos investiga-
dores que establecen un estrecho vínculo entre el 
arte paleolítico y el chamanismo, la impronta de las 
manos sería la forma de contactar con el mundo de 
los espíritus (Clottes y Lewis-Williams, 2001).

Resumidas algunas de las principales propuestas 
hechas sobre el significado de la imagen de la mano 
en la Prehistoria –no creemos necesario seguir de-
tallando más la cuestión toda vez que se trata de 
hipótesis no demostrables–, deberíamos valorar si 
estas ideas, o una parte de ellas, podrían explicar 
también el porqué de las manos postpaleolíticas. 
Así las cosas, de entrada y sin una seguridad abso-
luta, podríamos pensar que el carácter meramente 
utilitario a modo de flechas de dirección o aviso 
planteadas para una parte, al menos, de las manos 
paleolíticas no tendría razón de ser como tal. Otra 
cosa es que se consideren indicadores de que ese si-
tio donde se han representado encierra un carácter 
especial, ya sea por cuestiones sociales, económicas 
o, también, simbólicas. En este supuesto, las manos 
postpaleolíticas sí podrían tener esa consideración 
como indicadoras de un espacio preeminente, segu-
ramente revestidas de un trasfondo que superaría lo 
estrictamente material. 

Manos paleolíticas, manos postpaleolíticas. 
Unas realizadas por sociedades predadoras de caza-
dores recolectores, otras por comunidades ya pro-
ductoras. Esta sensible diferencia ¿debió influir en 
su intencionalidad y significado? Pues de nuevo nos 
encontramos ante una pregunta de imposible con-
testación. El prolongado lapsus de tiempo que las 
separa, ya se encuadren las paleolíticas en el perio-
do Auriñaciense (Sanchidrián, 2001; Collado et al., 
2018) o en el Gravetiense (García y Garrido, 2012), 
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y las postpaleolíticas en momentos no anteriores al 
Neolítico, se antojaría un periodo excesivamente 
largo como para mantener la idea de que bien pudo 
haber una conexión semántica entre ellas. En este 
mismo contexto, algo similar podría pasar con algu-
nos de los tipos de signos o ideomorfos que conoce-
mos en el arte paleolítico y que vemos reproducidos 
con apenas variaciones formales en el arte esquemá-
tico postpaleolítico (Casado, 1977). Hablamos, en-
tre otros, de elementos ramiformes, formas geomé-
tricas de triángulos o rectángulos, puntos –aislados, 
en serie o agrupados–, zigzags, trazos verticales, tra-
zos en forma de flecha o espiga… ¿Serían también 
el reflejo de una reminiscencia del carácter alegórico 
de aquellos en el arte esquemático reciente? 

8. Reflexión final

Sin lugar a dudas, la mano se erige como uno de 
esos símbolos que podemos catalogar de universal. 
Con mayor o menor representatividad en su núme-
ro, está presente en muchos de los artes rupestres 
del mundo, respetando en la mayor parte de los 
casos su aspecto natural, lo que las hace perfecta-
mente reconocibles y muy próximas formalmente 
entre sí, aun cuando las separen miles de kilómetros 
y cientos, acaso también miles, de años (Fig. 9). En 
el caso del arte esquemático del Neolítico peninsu-
lar, los ejemplos son escasos, apenas una treintena, 
pero se encuentran repartidos por la mayor parte 
de los territorios de implantación de este estilo. A 
diferencia de las manos paleolíticas, que se realizan 
en un periodo de tiempo muy definido, para las 
postpaleolíticas no podemos concretar tanto su eta-
pa de desarrollo dentro de ese estilo. Los contextos 
temáticos, en aquellos casos en los que es posible 
advertir una sincronía entre representaciones, nos 
las muestran asociadas a una diversidad de motivos 
que han estado presentes a lo largo de todas las fases 
de desarrollo de este arte, ya sean esquemas huma-
nos, cuadrúpedos o signos como los puntos, trazos 
verticales, ramiformes o zigzags, entre otros.

Uno de los interrogantes que nos hemos plan-
teado en este trabajo ha sido el de una posible 

conexión semántica con las manos paleolíticas que 
reflejara algún tipo de continuidad. Hemos resu-
mido las principales propuestas sobre el posible 
significado del motivo mano en el Paleolítico y re-
señado también la caracterización metafórica que 
mucho tiempo después han asumido en contextos 
religiosos de tiempos históricos. Es probable que 
una parte de ellas, al menos, hayan sido herederas 
de aquellos principios originarios que envolvían la 
imagen de la mano en la Prehistoria, aunque re-
sulte imposible de precisar cuáles. En este sentido, 
no creemos en las grandes rupturas y sí en la per-
vivencia de creencias e ideas que, con el paso del 
tiempo, se mantienen en el imaginario colectivo 
aun cuando sufran lógicas modificaciones por su 
adaptación a nuevos contextos. Sobre el particu-
lar, paradigmática nos parece la escena de estilo 
levantino representada en el Abrigo de la Sarga i, 
en Alcoy, ejemplo de recolección mediante el va-
reo para unos (Fortea y Aura, 1987) o de caza para 
otros (Morote et al., 2022). Más allá de su temá-
tica concreta, que en todo caso valoramos como 
reflejo de un viejo mito en el seno de los grupos 
mesolíticos y no desde una óptica estrictamen-
te económica, lo que nos interesa ahora destacar 
es que se trata de una composición que veremos 
repetida mucho tiempo después en otro ciclo ar-
tístico distinto como es el arte esquemático neolí-
tico. Así, las escenas del Abrigo de Doña Clotilde, 
en Albarracín (Piñón, 1982: 121), y del Abrigo 
de las Jaras, en Baños de la Encina (López Payer 
et al., 2009: 653), tienen unos mismos protago-
nistas: un elemento leñoso como eje central, que 
está rodeado de numerosos motivos puntiformes, 
interpretados como frutos del árbol, y, a su lado, 
varios individuos, unos provistos de arcos, otros 
sin armas. Cada escena es fiel a los convenciona-
lismos técnicos y formales que rigen el horizonte 
gráfico al que pertenecen, pero las tres enseñan 
esos mismos elementos iconográficos. Y aunque 
no se puede asegurar nada de forma categórica, no 
creemos demasiado arriesgado pensar que las tres 
escenas, que pertenecen a contextos culturales y 
económicos distintos, y que estuvieron separadas 
por un espacio temporal amplio, cuentan una mis-
ma historia.
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Podría suceder también con las figuritas feme-
ninas paleolíticas mal llamadas ‘venus’, interpre-
tadas, de entre otras propuestas, como la imagen 
más antigua de esa efigie primigenia conocida bajo 
el epígrafe de ‘Diosa Madre’. Desde esta óptica, la 
veremos protagonizando numerosas escenas en el 

posterior arte levantino, seguramente también en 
el ciclo esquemático, aunque el alto grado de es-
quematización de las representaciones dificulta su 
lectura, hasta alcanzar una notable expansión por 
Centroeuropa y la cuenca del Mediterráneo hasta 
fechas recientes (Gimbutas, 1996, 2013).

Fig. 9.  Otras manos en el mundo: 1) Cueva de las Manos, Argentina; 2) Cueva de las Bestias, en Gilf Kebir, Wadi Sura, Egipto; 
3) Cliff Sprint Grand Canyon, uSa; 4) Saraakallio i, Finlandia; 5) Islas Kenceng, en Borneo, Indonesia; 6) Anasazi. 
Indios Pueblo, uSa; 7) La Poma, Colombia; 8) Silawesi, Indonesia; 9) Chaco Canyon, Nuevo Méjico; 10) Río Farfaca, 
Colombia. Imágenes de iStock by Getty Images (1, 3 y 6); J. M. Redondo (2); I. Luukkonen (4); David A. S. (5); D. 
Martínez Celis y Á. Botiva (7 y 10); Á. Anula (8) y J. M. Escobero (9).
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En todo caso, nada es seguro. Una vez realizado 
el análisis de las manos postpaleolíticas y compa-
rado el resultado de este con las características de 
aquellas propias del arte paleolítico, las muchas di-
vergencias que advertimos entre ellas podrían ser 
indicativas de que no mantienen relación alguna, si 
bien nos estaríamos fijando solo en sus aspectos ex-
ternos, los determinados por la técnica, sobre todo. 
¿Podríamos afirmar con la misma rotundidad que 
no son reflejo de unos mismos conceptos surgidos 
entonces, quizás inherentes al pensamiento simbóli-
co humano? Pues, aunque con los datos que mane-
jamos hoy no es algo que podamos afirmar, de igual 
forma creemos que, en absoluto, es algo descartable.

La continuidad de viejas creencias, adaptadas 
a realidades cambiantes, la hemos defendido para 
el arte levantino en su relación con el precedente 
arte paleolítico (Mateo, 2012, 2022; Mateo y Gó-
mez-Barrera, 2022), y no lo descartamos para el arte 
esquemático del Neolítico, por mucho que el len-
guaje sea tan distinto respecto al de aquellos otros 
estilos propios de sociedades no productoras. Tal 
vez en la imagen de la mano perviva también parte 
de ese poso original.
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Resumen: El Abrigo de los Hombres es un yacimiento gráfico situado en el macizo cárstico de Valdepeñas, 
en Valdepeñas de la Sierra, Guadalajara. Se integra en un nutrido grupo de abrigos en la Sierra de Patones que 
conforman un horizonte arqueológico caracterizado por su paisaje y geología; está compuesto por yacimientos en 
cueva de enterramiento y/o habitacional, algunas de ellas decoradas. Este estudio revisa y documenta sus pinturas 
y desarrolla una aproximación estilística y tipológica de los motivos. La metodología incluye documentación 
fotográfica y su posterior tratamiento digital con programas de edición de imagen 2d y DStretch para ImageJ, 
además de documentación fotogramétrica georreferenciada con técnica de gps rtk. En el desarrollo de esta labor 
se constató la diversidad del conjunto con nuevas aportaciones en el mismo abrigo y en el barranco que ocupa. 
Las tipologías estudiadas amplían el registro del arte postpaleolítico en la provincia, lo que ha contribuido a 
un mejor conocimiento de la simbología de los grupos humanos de este territorio y su reflejo en el panorama 
peninsular. La revisión de los conjuntos de la Sierra Norte de Guadalajara, como en este caso, ha demostrado su 
eficacia y ha contribuido al aumento del inventario del arte rupestre.

Palabras clave: Arte rupestre postpaleolítico; documentación; pinturas; tipologías; Sur del Sistema Central; 
Sierra Norte de Guadalajara. 

Abstract: The Abrigo de los Hombres is a graphic site located in the Valdepeñas karst massif, at Valdepeñas 
de la Sierra, Guadalajara. This is part of a large group of decorated shelters in the Sierra de Patones, that 
make up an archaeological horizon characterized by its landscape and geology, which includes burial and 
residential cave sites, some of them decorated. We reviewed and documented its paintings and carried out a 
stylistic and typological approximation of the motifs. The methodology includes photographic documentation 
and its subsequent digital processing with 2d image editing program and DStretch for ImageJ, in addition 
to georeferenced photogrammetric documentation using rtk gps techniques. In the course of this work, we 
confirmed the diversity of the complex with new contributions from the shelter itself and the ravine it occupies. 
The typologies studied expand the record of post-Palaeolithic art in the province, which has contributed to a 
better understanding of the symbolism of the human groups in this territory and their reflection in the Iberian 
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Peninsula. The work of reviewing the sites in the Sierra Norte de Guadalajara, as in this case, has proven effective 
and has contributed to increasing the inventory of rock art.

Keywords: Post-Paleolithic Rock Art; Documentation; Paintings; Typologies; South of the Central Mountain 
Range; Northern Mountains of Guadalajara.

2015; Aragoncillo y Triguero, 2021; Triguero et al., 
2021; Lancharro et al., 2025). 

El actual trabajo se inició en febrero de 2021 y 
es parte de los resultados de la revisión de algunos 
de los términos municipales del Parque Natural de 
la Sierra Norte de Guadalajara. El proceso de revi-
sión, aún en curso, incluye la documentación digi-
tal fotográfica2 sin contacto directo con el soporte, 
siguiendo las condiciones de la normativa. Poste-
riormente, el material obtenido se ha tratado con 
programas de edición de imagen 2d y DStretch para 
ImageJ, además de documentación fotogramétrica 
y georreferenciada3 con técnica de gps rtk. El ob-
jetivo es actualizar la información del Abrigo de los 
Hombres, en Valdepeñas de la Sierra, Guadalajara, 
que parte de una referencia anterior de la que se 
obtuvo una localización y un calco (Alcolea et al., 
1993a). No es un abrigo aislado, como se ha podido 
confirmar, pues en el mismo término municipal se 
hallan los yacimientos decorados de la Visera de las 
Hoces, el conjunto de la Casilla de La Lastra –am-
bos inéditos y actualmente en estudio– y la Cueva 
del Arroyo de la Vega (Alcolea et al., 1993b).

2 El equipo fotográfico utilizado para la captura de 
imágenes ha estado conformado por: Canon Eos 5 MarkII 
20 megapíxeles; Canon Eos 5 MarkIV 30 megapíxeles; Ca-
non Eos 7 MarkII 20 megapíxeles; Zenza Bronica formato 
medio 4,5 x 6 (fotografía química); Canon 12 megapíxeles 
modificada para el registro exclusivo del espectro infrarrojo; 
Olympus 15 megapíxeles modificada registro amplio infra-
rrojo-ultravioleta. Para la gestión del color: Calibración de 
pantalla X-Rite colormunki i-1 Studio. Calibración escáner: 
Silverfast y X-Rite i-1Studio. Calibración de la toma: Ezcolor 
+ tarjeta de colores X-Rite color checker.

3 También se ha recurrido al Centro de Descargas 
del Organismo Autónomo Centro Nacional de Informa-
ción Geográfica –cnig– de la Dirección General del Insti-
tuto Geográfico Nacional –ign–: Servicio de visualización 
–wMS– de Unidades administrativas de España –oGc Web 
Map Service–.

1. Introducción1

La vertiente meridional del Sistema Central 
–sierras de Guadarrama, de Somosierra y de Ay-
llón– alberga un número importante de abrigos y 
pequeñas cuevas con arte rupestre (Ortego, 1963; 
Anciones et al., 1993; Alcolea et al., 1993a; Gó-
mez Barrera, 1996; Lucas et al., 2006; Lancharro, 
2018). En los territorios interiores –provincias de 
Guadalajara, de Toledo y de Madrid– se comprobó 
un modelo de distribución de abrigos que articulaba 
paisajes y ecosistemas muy caracterizados. Algunos 
conjuntos fueron objeto de análisis espaciales en el 
área occidental de la provincia alcarreña (Lancharro 
y Bueno, 2017) y también en el macizo de Valde-
peñas en accidentes geográficos estratégicamente 
significativos (Lancharro, 2021). Este panorama se 
ha ampliado y en los últimos diez años el registro 
de arte postpaleolítico en la provincia de Guadala-
jara ha ido aumentando regularmente (Oliver et al., 

1 Este trabajo se ha realizado a partir de los resulta-
dos de la prospección de la Sierra Norte de Guadalajara, 
durante el desarrollo del proyecto Revisión y documentación 
de manifestaciones rupestres con arte pospaleolítico en el Sector 
Noroccidental de la provincia de Guadalajara, municipios de 
Valdepeñas de la Sierra, Valverde de los Arroyos, Cantalojas, 
Valdesotos, Tamajón, Cardoso de la Sierra y Campisábalos, 
con permiso concedido por la Viceconsejería de Educación, 
Cultura y Deportes (Expte. n.º 210501-p1). El texto sigue 
las líneas de investigación que, a lo largo de los años, hemos 
llevado a cabo en colaboración con la Dra. P. Bueno –en 
la actualidad proyecto pid2022-141188nb-i00–. Agradece-
mos los consejos de la Dra. R. Barroso y la contribución 
de Á. Carrasco. Reconocemos la desinteresada ayuda en los 
trabajos de campo de P. P. Cerrato, de M. Romero, de L. 
M. Saldaña y de T. Castro. Además, queremos agradecer la 
buena disposición, desde las instituciones, de A. Dávila, de 
T. Sagardoy y de P. Hevia. No queremos dejar de mencio-
nar el interés que, desde el Ayto. de Valdepeñas de la Sierra 
y la concejalía de Patrimonio, M.ª J. Nájera muestra hacia 
su patrimonio y la decisión de protegerlo.
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La cadena de barrancos de la orla kárstica en la 
que se halla este abrigo contiene numerosos yaci-
mientos arqueológicos en los que se documentan 
pinturas, cuevas sepulcrales y sitios de habitación. 
En el entorno del Abrigo de los Hombres, en un 
radio de poco más de 1 km, se sitúan la Cueva del 
Arroyo de la Vega y un grupo de cuevas funerarias: 

la del Destete, el Homenaje, Cueva Anodina, Cue-
va del Encinar y Cueva Robusta (Jiménez Sanz y 
Barroso, 1995). A una distancia de 4 km hacia el 
n se sitúa el municipio de Tortuero, donde se lo-
calizan las cuevas con enterramientos múltiples de 
la Cantera de los Esqueletos y de Peñamala (Cua-
drado et al., 1964). En dirección so existen más 

Fig. 1.  Área geográfica de estudio, con indicación de los abrigos citados en el texto y la suma de yacimientos del macizo de 
Valdepeñas. Numeración de los abrigos decorados (en rojo): 1) Abrigo de Los Hombres; 2) Abrigo de Las Hoces; 3) Abrigo 
de Arroyo de la Vega; 4) Cueva de las Ovejas; 5) Covacho del Pontón de la Oliva; 6) Abrigo del Pollo; 7) Cueva de las 
Avispas; 8) Cueva del Aire; 9) Abrigo de Belén; 10) Cueva del Derrumbe; 11) Cueva de las Ovejas; 12) Cueva de la 
Ventana; 13) Cueva del Reguerillo. Numeración de yacimientos funerarios y/o hábitats (en verde): 1) Las Cuchilleras; 2) 
Los Agüeros; 3) El Estanque; 4) Cueva de la Mora; 5) Cueva de los Mosquitos; 6) Cueva de la Ventana; 7) El Rebollosillo; 
8) Don Anastasio; 9) Cueva de San Román; 10) Cueva del Peligro; 11) Cueva de la Caída; 12) Abrigo del Mortero; 13) 
Cueva de la Salamanquesa; 14) Cueva del Aire; 15) Cueva del Reguerillo; 16) Arroyo de Valdentales izqda.; 17) Arroyo 
de las Cuevas dcha.; 18) Cueva de la Zona; 19) Cueva del Almendro; 20) Cueva del Cochinillo; 21) Pontón de la Oliva 
izqda.; 22) Cueva del Gato; 23) Cueva del Encinar: 24) Cueva de los Huesos; 25) Cueva de la Higuera; 26) Cueva del 
Sifón; 27) Cueva de la Cascada; 28) Cueva del Destete; 29) Cueva del Homenaje; 30) Cueva Anodina; 31) Cueva de la 
Salamandra; 32) Cueva Robusta; 33) Cantera de los Esqueletos; 34) Cueva de Peñamala; 35) Jarama i; 36) Jarama ii; 
37) Jarama vi (Mdt: Capas wms disponibles en el iGn –Servicio de descargas cniG– y Base cartográfica SrtM con Sistema 
Europeo de 1989 –etrS89–).
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de una decena de yacimientos con depósitos de 
inhumación (Fernández-Posse, 1980; Lucas et al., 
2006; Díaz del Río et al., 2017)4, algunas presentan 
decoraciones, así ocurre en las cuevas del Aire (Lu-
cas et al., 2006), las Avispas (Alcolea et al., 1992) 
y el Derrumbe (Lucas et al., 2006), todas ellas con 
motivos iconográficos humanos (Fig. 1). La crono-
logía adjudicada a la mayoría de estos yacimientos 
es calcolítica5, aunque, en dirección ne, solo Jarama 

4 Cf. también Vega Toscano, L. G.: Informe final. 
Evaluación del potencial arqueológico de los yacimientos pleis-
tocenos en cuevas y abrigos localizados en la Sierra Norte de 
la Comunidad de Madrid. Madrid, Expediente n.º 224/06 
depositado en 2006 en el Servicio de Patrimonio.

5 Aliaga Lamela, R.: Sociedad y mundo funerario en el iii 
y ii milenio a. C. en la región del Jarama. Tesis doctoral inédita  
presentada en 2012 en la Univ. de Alcalá de Henares.

ii, en Valdesotos, dispone de dataciones radiocar-
bónicas de 2891-2622 bc –4185 + 50 bp–, cuyos 
autores remiten a época precampaniforme (Jordá 
Pardo y Mestres, 1999). Otros restos materiales en 
los yacimientos de la Sierra de Patones tienen con-
textos calcolíticos con algunas adscripciones neolí-
ticas (Barrio y Rubio, 2002; Bueno et al., 2012). 

2. Variables naturales: geología y topografía 

El término de Valdepeñas de la Sierra, en la pro-
vincia de Guadalajara, muestra los rasgos geológicos 
y litográficos característicos de la Sierra de Patones, 
una estrecha banda del Cretácico Superior, cuyo de-
sarrollo en dirección ne-so es visible en la vertiente 

Fig. 2.  Caracterización litológica con indicación de los enclaves decorados del macizo cárstico de Valdepeñas. Mde, Sistema 
Europeo de 1989 –etrS89– (Base cartográfica SrtM) (https://mapas.igme.es/gis/services/Cartografia_Geologica/IGME_
MAGNA_50/MapServer/WMSServer?version=1.3.0).

https://mapas.igme.es/gis/services/Cartografia_Geologica/IGME_MAGNA_50/MapServer/WMSServer?version=1.3.0
https://mapas.igme.es/gis/services/Cartografia_Geologica/IGME_MAGNA_50/MapServer/WMSServer?version=1.3.0
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meridional del Sistema Central entre las provincias 
de Madrid y Guadalajara. Cañones, gargantas y ba-
rrancos, como este de las Hoces, atraviesan el anti-
clinal denominado ‘Macizo cárstico de Valdepeñas’ 
donde se forman cavidades, viseras y grietas (Barea 
et al., 2002) (Fig. 2).

La pequeña cueva de los Hombres se abre cerca 
de la cima a una altitud de 900 msnm con orienta-
ción no, a los pies discurre el Arroyo de las Hoces 
en dirección al río Jarama. El barranco tiene un de-
sarrollo de 600 m, su trayecto se hace menos ser-
penteante y topográficamente menos abrupto que 
los tramos procedentes de las serranías en las que 
predominan las pizarras (Fig. 3). La entrada a la 
cueva se realiza por una abertura cuadrangular de 
unos 50 cm de lado, en el tercio superior del fara-
llón izquierdo del barranco, elevada 2 m sobre el 

suelo. El interior de la oquedad, de 3,20 x 1,60 m, 
recibe luz natural a través de los resquicios provoca-
dos por el caos de los bloques pétreos. Al exterior, 
una grieta o fisura en la pared abre un pasillo que 
contiene una única pintura. En dirección s, a 200 
m, descendiendo por el barranco, se halla la Visera 
de las Hoces, con motivos esquemáticos aún inédi-
tos y que esperamos analizar en el futuro (Fig. 4). 

3. Trabajos precedentes

Desde 1980 se han desarrollado labores de pros-
pección en la provincia de Guadalajara y en el no 
de la Comunidad de Madrid, cuyo objetivo era la 
documentación de las grafías prehistóricas. En esa 
línea de trabajo, dentro del proyecto El poblamiento 

Fig. 3.  Barranco de las Hoces: a la izqda. la entrada al Abrigo de los Hombres; a la dcha. la Visera de las Hoces (Fotografía de 
P. P. Cerrato©).
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Prehistórico Antiguo en el sector suroriental del Sistema 
Central, desarrollado conjuntamente por la Univ. 
de Alcalá de Henares–uah– y por la Univ. Com-
plutense de Madrid –ucm–, se documentaron en el 
área noroccidental de la provincia los yacimientos 
con arte esquemático y su contexto arqueológico. 
Ese proyecto y la elaboración de la Carta Arqueoló-
gica coordinada por el Área de Prehistoria de la uah 
y financiada por la Junta de Comunidades de Cas-
tilla-La Mancha (De Balbín y Valiente, 1995: 14) 
pusieron de manifiesto la existencia de un impor-
tante núcleo de yacimientos gráficos con arte pos-
tpaleolítico, tanto al s del Sistema Central como en 
el Alto Valle del Jarama (Alcolea et al., 1993b). En 
la Sierra de Patones se registró un conjunto con arte 
esquemático –referido en adelante como ae– (Al-
colea et al., 1992, 1994; Jiménez Guijarro, 1997; 

Sánchez y Jiménez Guijarro, 2003; Sánchez et al., 
2005; Lucas et al., 2006), cuyo listado se georrefe-
renció y se ha actualizado en diversas publicaciones 
y también en la tesis de una de las firmantes6. 

4. Descripción de los paneles y motivos del 
Abrigo de los Hombres

Realizamos un análisis descriptivo y compara-
tivo de las decoraciones, cuyos signos se asocian 
en general a los cánones del ae. Desde la perspec-
tiva del observador, a menos de 1 m de altura de 

6 Lancharro, M. Á.: Marcadores gráficos y territorios 
megalíticos en la cuenca interior del Tajo: Toledo, Madrid y 
Guadalajara. Tesis doctoral defendida en 2016 en la Univ. 
de Alcalá de Henares.

Fig. 4. Abrigo de los Hombres: a la izqda. entrada a la cueva; a la dcha. pasillo al exterior con motivo cruciforme. 
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Fig. 5.  Arriba: localización en el Abrigo de los Hombres de todos los paneles y figuras en una sección generada a partir de modelo 
fotogramétrico (Paneles i-iii). Abajo: planimetría con los paneles y figuras situados en la misma cota; Paneles i, ii y iv (no 
aparece el Panel iii, ya que está en un piso superior).
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Fig. 6.  Figuras geminadas del Panel i y, a la dcha., imagen tratada con espacio de color 
+yre en DStretch para ImageJ.

la pared frente a la entrada, encontramos las repre-
sentaciones sobre una superficie uniforme cubierta 
de coladas a veces muy gruesas que ocultan parte 
de las pinturas; la pared izquierda, en la que no se 
reconocen restos pictóricos, es especialmente des-
igual y meteorizada. En dicha pared frontal desde 
la entrada a la cueva situamos el Panel i y el ii –este 
a la izquierda del Panel i– y los grupos principales 
de figuras o motivos que hemos articulado en fun-
ción de la distancia, la orientación y el espacio que 
ocupan en lo que consideramos un mismo panel. 
Desde la entrada a la cavidad hacia el no se accede a 
un pasillo de 6 m de largo y 1,5 m de altura. Desde 
la misma entrada hacia la derecha o so una grieta 
vertical se convierte en el único lugar con suficiente 
altura para permanecer en pie, en esta posición de  
espaldas al barranco la pared alberga otro grupo  
de pinturas –Panel iii–. Este espacio conforma una 
especie de chimenea que contiene las figuras 5, 6 y 
7, situadas a 1,80 m por encima de los anteriores 
paneles y en una cota diferente que no permite lo-
calizarlas en la misma planimetría (Fig. 5). El con-
junto se completa al exterior con un signo en cruz 
localizado en una grieta que forma un pasillo de 2 
m de anchura; este se sitúa en la pared que mira 
hacia el conjunto interior –Panel iv– (Fig. 4). 

Las representaciones muestran un color rojo y 
anaranjado de diferente intensidad. Desde el aspec-
to técnico, las marcas estriadas que se aprecian son 
indicio del uso de un pincel vegetal; en otras ocasio-
nes un trazo compacto y grueso hace pensar en una 
brocha o quizás en una muñequilla.

4.1. Descripción del Panel i, figuras 1-3 

Este panel se caracteriza por un repertorio ico-
nográfico humano con distinta tipología. Las figu-
ras presentan una distancia de 25 cm dentro de un 
esquema triangular en cuyos vértices se sitúan las 
tres:
– Figura 1: Compuesta por dos figuras geminadas 

que miden 25 x 10 cm y están unidas entre sí 
por sus extremidades inferiores y superiores en 
zigzag; sus cuerpos son alargados, con sendas 
cabezas de un tamaño que resulta pequeño en 
relación con la imagen completa. Mantienen 
los brazos y piernas –en las que se destacan los 
pies– enlazados y en alto, prolongándose a am-
bos lados. El trazo del cuerpo es grueso y parece 
haber sido realizado con un solo trazo, lo que le 
da apariencia de una larga túnica (Fig. 6). 

– Figura 2: Está cubierta 
por varias coladas en forma de 
embudo o de v, lo que dificulta 
la observación de lo que pudo 
ser un conjunto mejor repre-
sentado (Fig. 7). Situada a la 
izquierda de la anterior, esta 
Figura 2 es un aparente signo 
geométrico rematado en arco 
–observable a su izquierda– en 
posición horizontal, una gruesa 
línea curva inscrita separa y di-
ferencia dos partes de la figura. 
Las pinceladas tienen un trazo 
homogéneo, aunque no se con-
servan ni se aprecian por igual. 
Esta descripción apunta a un 
posible diseño idoliforme (Fig. 
8) de los definidos dentro de 
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estos cánones (Almagro Gorbea, 1973; Acosta, 
1967; Hameau, 1995, 2003). 

– Figura 3: En la parte inferior, a 15 cm de la an-
terior, se aprecian trazos gruesos que forman dos 
medios círculos en horizontal, de los que se pue-
den observar a simple vista las líneas centrales; 
compactas coladas parecen solapar el signo en 
ambos lados y otros restos en su interior dificul-
tan su análisis (Fig. 9). Se distingue el arco su-
praciliar trazado con un trazo continuo similar a 
una t facial, además de otros menos definidos en 

el interior y en su parte inferior (Breuil, 1933-
35; Acosta, 1968; Almagro Gorbea, 1973; Ba-
rroso, 1983; Barciela, 2020). 

4.2. Descripción del Panel ii, figura 4

– Figura 4: Este panel está compuesto por un solo 
motivo y algunos restos sin forma definible. Situa-
do cerca del pasillo que discurre partiendo de la  

sala-vestíbulo, es el último de 
la izquierda y está distanciado 
aproximadamente 1 m del Pa-
nel i. Afectado por lascados en 
la mitad inferior del motivo y en 
parte cubierto por coladas, este 
panel contiene dos líneas sim-
ples y de menor grosor que el 
resto de los motivos. Se trata de: 
1) un trazo diagonal, cuyo vér-
tice superior conserva pigmento 
en forma de v invertida, engro-
sándose en la inferior, donde 
coincide y se cruza con otra lí-
nea; 2) esta se incurva hacia arri-
ba en su inicio a la izquierda y 
se prolonga con la misma longi-
tud que el primer trazo descrito, 
para finalizar en la gruesa colada 
que cubre parte del pigmento, 
ambos trazos forman un ángulo 
aproximado de 35º; 3) a partir 
del primer trazo se extiende un 
apéndice curvilíneo que termi-
na en la parte media del segun-
do trazo. Su observación y la 
descripción no han permitido 
identificarlo como un signo de 
tipología concreta; sin embargo, 
composiciones con trazo simple 
más afinado se presentan en al-
gunas figuras humanas del arte 
postpaleolítico (Fig. 10). Fig. 7. Vista del Panel i con los motivos 2 y 3 (fotografía de P. P. Cerrato©).
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4.3. Descripción del Panel iii, figuras 5-7 

Situado a la derecha de la entrada, este panel 
contiene un grupo de grafías localizadas en la pared 
de la chimenea anteriormente descrita. Al entrar en 
la chimenea se accede al panel, sin disponer apenas 
de espacio para su observación. Las pinturas se ha-
llan a partir de 1,80 m de altura.

Fig. 8.  Figura 2 del Panel i: a la izqda. imagen al natural; a la dcha. tratada con espacio de color + hs1+lre en DStretch para 
ImageJ (fotografía de P. P. Cerrato©).

Fig. 9.  Figura 3 del Panel i: a la izqda. imagen al natural; en el centro tratada con espacio de color +lds en DStretch para 
ImageJ; a la derecha calco extraído a partir de programa de tratamiento de imagen 2d.

– Figura 5: En el nivel superior izquierdo del pa-
nel se ha representado una serie de trazos que 
parecen conformar un rectángulo de 30 x 20 
cm, en vertical abierto, en el lado superior; el 
lado izquierdo lo componen dos líneas inte-
rrumpidas muy nítidas, una sinuosa –similar a 
un baculiforme– y debajo una recta; esta corta 
la que forma el lado inferior en un cruce que 
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– Figura 7: En la parte inferior derecha de las dos 
figuras anteriores –5 y 6– vemos de nuevo líneas 
curvas paralelas, en este caso tres, que convergen 
en su parte inferior con otras dos líneas curvas, 
una de ellas dibuja una m abierta. 

Diversos restos completan el panel, que presenta 
también surcos simétricos en vertical, del tamaño 

continúa hacia la derecha y remata con un resto 
de pintura circular en el vértice que se prolonga 
hacia arriba con un trazo recto. 

– Figura 6: Inmediatamente a la derecha de la fi-
gura descrita se dibujan dos líneas curvas parale-
las con tendencia al círculo del mismo grosor y 
trazo que el conjunto. 

Fig. 11.  Arriba: Panel iii con las figuras 5-7; a la dcha. con espacio de color + lds en DStrecht para ImageJ. Abajo, a la izqda. 
calco extraído con programa de tratamiento de imagen 2d; a la dcha. detalles de las figuras 5 y 6.

Fig. 10.  Figura 4 del Panel ii: a la izqda. imagen al natural; en el centro tratada con espacio de color + lds en DStretch para 
ImageJ; a la dcha. calco extraído a partir de programa de tratamiento de imagen 2d. 
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de un dedo de ancho, aunque desconocemos su fac-
tura antrópica por el momento. Es posible que se 
formaran sobre una pátina roja que podría haber 
servido de lienzo sobre el que se pintó. Este panel 
por su posición en dirección so, hacia el barran-
co, recibe luz natural indirecta y ha podido verse 
afectado, por lo que algunas de las figuras y restos 
están bastante desvaídos. El conjunto se distingue 
del resto de paneles debido al componente geomé-
trico: signos, líneas rectas, curvas, paralelas y otras 
sinuosas (Fig. 11). 

4.4. Descripción del Panel iv, figura 8

– Figura 8: Se trata de la única figura, situada 
al exterior del yacimiento y a 3 m más abajo 
del abrigo propiamente dicho. Dos trazos 
en forma de cruz de 15 cm componen un 
único panel y símbolo que podamos reco-
nocer. El trazo presenta el mismo aspecto 
que los signos geométricos al interior en 
cuanto a técnica, grosor y densidad del pig-
mento (Fig. 12). 

5. Análisis iconográfico

El conjunto gráfico en torno al Abrigo de los 
Hombres, localizado en el macizo de Valdepeñas  
–Torrelaguna, Torremocha, Patones, Valdepeñas 
de la Sierra–, se inscribe en los ciclos representados 
en el arte del postglaciar y del ae. En líneas gene-
rales, en cuanto a los apelativos, los paralelos y las 
similitudes que aproximen las representaciones a 
uno u otro ciclo pictórico, el debate sigue abierto, 
dando lugar a los ya conocidos –naturalista, semi-
naturalista, semiesquemático, etc.–, dentro de una 
polémica a la que no escapa ninguno de los abrigos 
aquí mencionados (Alcolea et al., 1993b). 

Este abrigo contiene varias versiones iconográ-
ficas en torno a la figura humana, desde su dise-
ño más naturalista –entendiéndolo como cercano al 
arquetipo real– al esquemático, en el que incluimos 
los idoliformes –en arco y oculado–, que ocupan los 
que identificamos como paneles principales. Dichas 
figuras se acompañan de un panel individualiza-
do compuesto de líneas curvas y geométricos que, 
orientado hacia el s, está situado de espaldas a los 

anteriores. La organización del 
Panel i y del ii tiene sentido 
vertical, a excepción del ídolo 
en arco, en horizontal, cuyo 
significado se materializa en la 
misma posición del signo (Ha-
meau, 1995). Las figuras prin-
cipales dobles ocupan un lugar 
preeminente y, junto con el 
resto de tipología humana, ar-
ticulan la pared derecha al com-
pleto; solo los tipos geométricos 
se distribuyen de espaldas, en 
pared y orientación distintas. 
El espacio decorado queda or-
ganizado de forma equilibrada, 
sin que se observen superposi-
ciones que hablen de diacronía; 
sin embargo, no descartamos 
una cronología diferente entre 
los motivos. Fig. 12. Panel iv con la única figura cruciforme (fotografía de P. P. Cerrato©).
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5.1. Tipología humana

Las figuras que dan nombre al abrigo difieren, 
por su diseño formal y su estilo indudablemente 
distinto, del Abrigo de Arroyo de la Vega, del Abri-
go de Belén y del Abrigo del Aire. Todas están en 
el macizo de Valdepeñas, tienen un tamaño entre 
20 y 25 cm y ocupan un lugar predominante en el 
panel, características en las que sí coinciden con las 
del Abrigo de los Hombres. 

El alargamiento del cuerpo, que genera un tor-
so desproporcionado con extremidades cortas, y la 
cabeza definida son rasgos similares a los de la fi-
gura que se representa en el Abrigo de Peñahita iv, 
en Cubillejo del Sitio, Guadalajara, realizada con 
ese mismo esquema, en este caso con relleno con 
líneas y enmarcado en los clásicos zigzags (Bueno 
y De Balbín, 2016; Lancharro, 2018: 281). Estas 
figuras no serían, por tanto, extrañas en el territorio 
situado al e del Sistema Ibérico. La tipología huma-
na, con cuerpo y vestimenta alargados, se identifica 
bien en el Levante español (Oliver y Arias, 1992; 
Hernández, 2006), pero también hay otras, como 
las de Mas d’En Gran en Montblanc, que Viñas 
(2011) compara y aproxima a las que figuran en las 
cerámicas de Cova de L’Or. La presencia de extre-
midades alzadas y de dobles figuras (Fig. 13) tam-
bién es habitual en el mismo sector (Hernández, 
2018; Martí y Hernández, 1988; Cardito, 1998; 
Hernández et al., 2004). Brazos y piernas elevados y 
en supuesto movimiento son comunes en tipos más 
esquematizados denominados en doble y griega e y 
invertida, y se muestran en el Covacho del Ocejón 
i o Cueva del Reloje, en Valverde de los Arroyos, 
dentro de la Sierra Norte de Guadalajara (Anciones 
et al., 1993; Sebastián y Gómez Barrera, 2003); son 
visibles (Fig. 14) en áreas del Levante peninsular 
(resumen en Hernández, 2009; Hernández et al., 
2013-2014; Martínez García, 2013). Además, son 
ya conocidos los paralelos muebles cerámicos con 
esta tipología cuyos reflejos vemos en el Abrigo de 
los Hombres, donde la actitud y la posición de los 
antropomorfos de diseño vertical, con relleno o sin 
él, y extremidades proyectadas también se represen-
tan (Martí y Hernández, 1988; Martí, 2011; Martí 

et al., 2018; Pérez Botí, 2001; García Borja, 2017; 
Molina y García Borja, 2006). Son rasgos reiterados 
a lo largo de un territorio amplio, pero a la vez cer-
cano dentro de un entorno mediterráneo en el que 
algunos detalles formales expresan particularidades. 
En el Mediterráneo occidental, sirva como ejemplo, 
aunque no único, el yacimiento italiano de Lama 
Maràngia, en Minervino Murge, Bari (Geniola, 
1974; Cardito, 1998) (Fig. 15). Destacamos la fa-
miliaridad con las de la costa oriental peninsular 
de estas dobles figuras, que han sido protagonistas 
en la interpretación sobre el origen y la difusión de 
un sistema gráfico neolítico en la Península Ibérica 
procedente del Levante (Hernández y Martí, 2000-
2001: 253; Martínez Valle y Guillem, 2006: 82; 
Hernández, 2006: 204; 2018: 103). En las figuras 
geminadas se observa el peso de la tradición, visible 
en la representación de cuerpos alargados con largas 
túnicas e impronta naturalista (Bueno y De Balbín, 
2016; 2021: 432), rasgos humanos que recuerdan a 
las que aquí analizamos (Bueno et al., 2009).

El diseño en arco de la figura 2 en el Panel i pa-
rece ser una forma más simplificada que las versio-
nes megalíticas compartimentadas e inscritas, pero 
no por ello menos común (Hameau, 2003). Las 
fórmulas para esta tipología son frecuentes en arte 
mueble y en piezas megalíticas –betilos, menhires, 
estelas y ortostatos–, exhiben similares patrones de 
representación del concepto ‘humano’ y tienen su 
versión parietal (Bueno y De Balbín, 2000, 2001). 
Esta tipología fue integrada por Acosta (1968) a lo 
largo del territorio peninsular en el grupo Estelas, 
con representaciones en abrigos de la Sierra de Al-
madén en Ciudad Real –abrigos de la Sierra de la 
Virgen del Castillo–; en la Cueva de los Murciéla-
gos, en Zuheros, Córdoba (Gavilán y Más, 2006); o 
la figura del Abrigo de la Cochantoria, en Teverga, 
Asturias (Mallo y Pérez, 1971). En soporte parie-
tal, con estas convenciones estéticas, el ejemplo es 
el Abrigo de Muriel, en Guadalajara, que mues-
tra signos ovales, en arco compartimentado y con 
apéndice (Ortego, 1979). En el panorama europeo 
se reconoce como una de las formas de representar 
el ídolo en arco o en herradura en distintas posicio-
nes (Fig. 16) que encarnan los estados a lo largo de 
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la vida del individuo, aludiendo a los denominados 
‘ritos de paso’ (Hameau y Painaud, 2009: 65) que 
los autores analizan en la Provenza francesa y en el 
río Carami (Hameau, 1997; Hameau y Painaud, 
1997).

La versión del idoliforme oculado se representa 
en la figura 3 del Panel i. Entre los paralelos más 
cercanos está el de la cueva del Derrumbe en la Sie-
rra de Patones en la que se observa un ídolo con el 
característico arco supraciliar (Lucas et al., 2006), 
mientras que en los del abrigo de Los Casares iii, en 
Hombrados, Guadalajara, la diferencia es la factura 
más maciza con arco a modo de montera, uno de 
los cuales ya apuntamos en su momento que podría 
ser un repintado sobre una figura de jabalí (Lan-
charro y Bueno, 2017: 42). También los oculados 
de los abrigos de los Forestales en Pelegrina, Gua-
dalajara (Oliver et al., 2015) son la muestra de su 

Fig. 13.  De izqda. a dcha.: Peñahita iv (Lancharro, 2018); Abric de Roser (Oliver y Arias, 1992); Abric ii del Infern (Hernández, 
2018); Los Gineses (Hernández, 2006); Mas D’en Gran (Viñas, 2011).

Fig. 14.  De izqda. a dcha.: Covacho del Ocejón i o Cueva del Reloj (fotografía de P. P. Cerrato©); Tajos de Lillo xvi (Martínez 
García, 2013); Barranc de la Carbonera panel 6 y panel 5 (Hernández et al., 2014).

variada morfología. Ejemplos similares (Fig. 17) se 
distribuyen por toda la Península como los repre-
sentados en abrigos de las sierras jienenses (Gon-
zález Navarrete, 1967; Ayala y Jiménez Lorente, 
2005) y de la comunidad castellanomanchega, por 
ejemplo, el Abrigo de los Oculados, en Henarejos, 
Cuenca (Ruiz, 2006).

Situado en el Panel iv exterior, el signo cruci-
forme tiene su correspondencia en otros ya estudia-
dos por Breuil (1935) o por Acosta (1968), que, 
como referente general, reúne y organiza el registro 
esquemático y ejemplifica algunos yacimientos que 
proponemos con paralelismos en el Abrigo de los 
Hombres, como son el Abrigo del Pajarraco, en Los 
Barrios, Cádiz; en Umbría del Canchal de Cristo, 
en La Alberca, Salamanca; en Chinchilla i, Jimena 
de la Frontera, Cádiz; en Palomas i, Tarifa, Cádiz; 
etc. (Acosta, 1968: 36). El signo en cruz se repite en 
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otros yacimientos como el Abrigo i de Mas d’Enru-
na, en Salzadella, Castellón (Guillem et al., 2010: 
167); o la Cueva Chiquita, en Cañamero, Cáceres 
(Collado y García Arranz, 2009). Estos últimos se 
hallan al exterior del abrigo, en disposición similar 
a la presentada en el Abrigo de los Hombres, así 
como en el complejo rupestre del Riu de Montllor, 

Fig. 15.  De izqda. a dcha.: cerámica de Lama Marangia (Geniola, 1974); Cova de la Falguera (Molina y García Borja, 2006); 
Cova del L’Or (Martí et al., 2018) y Cova de la Sarsa (García Borja, 2017).

Fig. 16.  De izqda. a dcha.: Abrigo de Muriel (Ortego, 1979); Abri de la Baume Peinte (Hameau, 1997); Abrigo de la 
Cochanteria (Mallo y Pérez, 1970); Cueva de la Murcielaguina (Gavilán y Más, 2015); Gruta Alain (Hameau, 
1997).

Fig. 17.  De izqda. a dcha.: Collado del Guijarral (Ayala y Jiménez, 2005); Cueva de la Diosa Madre (González Navarrete, 
1967); Abrigo de los Oculados (Ruiz et al., 2006); Abrigo de Los Forestales (Oliver et al., 2016).

en Fores de Dalt Benassal (González Prats, 1975). 
Mayor complejidad adquiere el diseño en cruz 
en los abrigos de La Ventana i y ii, en Moratalla, 
Murcia, en los que más de una treintena cuentan 
con dobles o múltiples travesaños y alguna simple 
(Bernal et al., 2002). También en la Cueva de Los 
Cascarones, próxima a las anteriores (Mateo et al., 
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1998); un ejemplo más (Fig. 18) en el Abrigo de 
Peñas del Gato, en Cereceda de la Sierra, Salamanca 
(González-Tablas y Grande del Brío, 2009). 

5.2. Tipología geométrica

El Panel iii está constituido esencialmente por 
trazos curvos paralelos y diseños de tendencia rec-
tangular con apéndices, otro con remate en espi-
ral que recuerda un baculiforme, además de otros 
trazos rectos asociados a ellos. Líneas curvas en m 
muy abierta se representan en la Cueva dels Vilars 
(Maluquer, 1972), en el Abrigo i del Barranc de la 
Carbonera se dibujan medios círculos realizados 
con trazos paralelos múltiples adjudicados al Neolí-
tico Antiguo, a partir de las comparaciones con las 
cerámicas cardiales (Hernández et al., 2013-2014) y  
relacionados con los antropomorfos en y o doble 
y propios del ae antiguo. Los signos en zigzag y de 
tendencia rectangular son definidos como ae de un 

horizonte más antiguo en las Cuevas del Civil, en 
Tírig, Castellón (Martínez y Guillem, 2006: 78), 
muy similares a los trazos de la Cueva del Pernil 
(Obermaier y Wernert, 1919), hoy desaparecidos 
(Hernández y López Mira, 2019) (Fig. 19).

6. Aproximaciones temporales

Asumimos la dificultad que entraña establecer 
una cronología o una adjudicación cultural precisa, 
careciendo, como es el caso, de contexto material 
anejo que pudiese asociarse a las pinturas. Hemos 
de seguir criterios estilísticos y del ambiente que 
aprovecha el conjunto de yacimientos de la Sierra 
de Patones, con un claro sello prehistórico marcado 
por el paquete de materiales arrojados en varios de 
sus abrigos, con pinturas o sin ellas. Las manifesta-
ciones pictóricas del entorno más cercano, de carac-
terísticas esquemáticas clásicas, no presentan simili-
tudes con las del Abrigo de los Hombres en sentido 

Fig. 18.  De izqda. a dcha.: Cruces en la Masía de Fores de Dalt Benassal (González Prats, 1976); Abric i de Mas d’Enruna 
(Guillem et al., 2010); Cueva de Los Cascarones (Mateo et al., 1998); Cueva Chiquita de Cañamero (Collado y 
García Arranz, 2009).

Fig. 19.  De izqda. a dcha.: Abric i Barranc de la Carbonera, panel 11 motivo 8; Abric i, panel i, motivo 9 (Hernández et al., 
2013-2014); Cueva dels Vilars, figura 14 (Rodríguez, 2014); Cueva del Pernil (Obermaier y Wernett, 1919).
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estricto, más allá de su integración en el posglaciar. 
Se realiza un trabajo de análisis iconográfico que es-
tablezca paralelismos en alguna de las versiones y 
ámbitos del ae, parietal o megalítico (Bueno, 1997). 

Las figuras de cuerpo alargado incluyendo las 
geminadas, así como las de miembros en alto y en 
movimiento, apuntan fechas de Neolítico antiguo, 
también las más esquematizadas se inscriben en ese 
período y forman junto a los signos geométricos, 
estos en una variedad de formas, uno de los conjun-
tos iconográficos más sólidos adjudicados al mismo 
(Martínez García, 2013; Hernández, 2006, 2018).

La importancia que adquiere la iconografía hu-
mana de aspecto idoliforme arqueado tiene notoria 
representación en el mundo funerario. Los contene-
dores artificiales –dólmenes– o naturales –cuevas– 
son escenarios que han proporcionado contextos y 
fechas en el horizonte funerario megalítico (Bueno 
et al., 2007; Bayliss et al., 2016; Carrera y Fábregas, 
2002, 2008). El ídolo yacente del principal panel del 
Abrigo de los Hombres es el que refleja los repetidos 
cánones de representación humana, especialmente 
con la técnica del grabado o la escultura, menos frá-
giles frente al paso del tiempo que la técnica pictóri-
ca. Las fechas para el arte megalítico se dilatan en el 
tiempo desde sus comienzos, hacia el v milenio a. C. 

Igualmente, las figuras en cruz tienen una larga 
trayectoria postpaleolítica, que se constata ya en el 
conjunto de cantos pintados relacionados con cerá-
micas neolíticas cardiales (Utrilla y Baldellou, 2001-
2; Utrilla, 2012; Utrilla et al., 2016). La pervivencia 
de los signos cruciformes a lo largo del desarrollo del 
ae en sus distintas versiones añade complicaciones de 
atribución temporal; la simpleza de su elaboración, 
sin más elementos que se puedan observar, obliga a 
situarlos cronológicamente a partir de su estilo, de los 
materiales y, cuando está disponible, de su contexto 
arqueológico. En el caso del Abrigo de los Hombres 
se sugieren unas fechas de inicios del Neolítico, por 
su paralelismo fiel con la Cueva Chiquita, en Caña-
mero, como uno de los ejemplos.

La tipologia de los oculados, entre el conjunto 
denominado ídolos, es conocida desde el Neolítico 
y representada especialmente en fechas calcolíticas 
–iv y iii milenios a. C.–, cuando se extiende sobre 

una gran varidad de soportes, tanto parietales como 
muebles (Cacho et al., 2009; Bueno y Soler, 2021).

Aunque nos encontramos en sentido macroes-
pacial –refiriéndonos al macizo de Valdepeñas– en 
un contexto calcolítico con alguna fecha de la Edad 
del Bronce y otras adscripciones neolíticas (Barrio 
y Rubio 2002; Bueno et al., 2012), proponemos, 
a tenor del estilo característico y de sus reflejos, un 
rango cronológico que abarcaría desde el Neolítico 
Antiguo del v milenio a. C. y Calcolítico, lo que 
podría indicar una cierta diacronía en la realización 
de las pinturas.

7. Conclusiones 

Este estudio enlaza, en el aspecto geológico y 
arqueológico, con otro anterior, que registra los ya-
cimientos prehistóricos de la Sierra de Patones en la 
Comunidad de Madrid (Lancharro, 2021) y, a su 
vez, continúa con los desarrollados durante los años 
90 en el barranco del Arroyo de la Vega (Alcolea et 
al., 1993b; Jiménez y Barroso, 1995). 

El Abrigo de los Hombres es un lugar que ofrece 
notable interés para el estudio de las grafías en el in-
terior peninsular. Contribuye a ello su integración 
en uno los barrancos del anticlinal descrito, pero 
también su abundancia de yacimientos gráficos y 
funerarios, así como el diseño formal de sus sím-
bolos, que guardan una factura técnica y temática 
equiparables con el paquete gráfico del posglaciar 
(Martínez García, 2013; Bueno et al., 2016; Her-
nández, 2006) y la identificación de varios abrigos y 
viseras decorados en el mismo barranco.

El análisis muestra un conjunto arqueológico 
abigarrado con una impronta de serranía fronteriza, 
el umbral entre las grandes cadenas montañosas, las 
estribaciones del Sistema Central-Guadarrama y los 
valles del Lozoya y Jarama y los llanos de La Alcarria. 
Estos yacimientos sugieren la presencia de una socie-
dad de carácter neolítico y calcolítico, que indica, a 
través del arte rupestre, el territorio de explotación de 
tipo ganadero, agrícola, cinegético, además de otros 
recursos, como el agua principalmente. Por ello, 
los abrigos se localizan en los cañones adyacentes a  
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los ríos mencionados, sus tributarios y los arroyos, 
como el de Las Hoces, en las embocaduras de los 
mismos barrancos y lugares estratégicos asomados a 
pequeños valles que se abren a otros cañones, en una 
suerte de cadena que construye el paisaje y red de ca-
minos. Son itinerarios conocidos Colada de la Nava 
de Mundelo, Colada de Tejera al n y Colada de la 
Centenera, en el arroyo de la Vega. 

El análisis que se ha realizado sobre la documen-
tación de este abrigo y de los motivos allí presentes, 
además de su comparación con el repertorio de sím-
bolos del Neolítico, ha permitido observar su posi-
ble relación con los yacimientos próximos, el acci-
dente geográfico al que pertenecen, la configuración 
sobre la topografía y la explotación durante la Pre-
historia Reciente hasta nuestros días de este ecosis-
tema característico. Somos conscientes de que, sin 
duda, quedan aspectos por conocer, que pueden re-
solverse mediante intervenciones posteriores, como 
la excavación y las analíticas del soporte, de las páti-
nas o de los pigmentos, que permitirían corroborar 
un contexto avalado por el estilo y la tipología de los 
signos representados.

Todo lo presentado indica la necesidad de la-
bores como la que en los últimos años se han lleva-
do a cabo en la zona septentrional de Guadalajara, 
para la revisión y la prospección dirigidas del arte 
prehistórico. El resultado del examen de las con-
diciones de los abrigos y la documentación de sus 
figuras muestra la gran importancia de este tipo de 
iniciativas no solo porque advierte de los cambios 
producidos y de los procesos de deterioro –en su 
caso– de los yacimientos, sino porque se ha incre-
mentado notablemente el número de hallazgos. En 
el término de Valdepeñas de la Sierra, la puesta al 
día de este patrimonio y su valoración conjunta han 
sido fundamentales para recrear un escenario más 
real e integrado en las dinámicas simbólicas del pa-
norama de la provincia, así como del peninsular.
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Resumen: En este trabajo presentamos un espacio ritual vinculado al oppidum de Peñarrubia, en Elche de 
la Sierra, Albacete. Su análisis espacial, junto con el estudio del material cerámico, nos ha permitido realizar 
una primera valoración del conjunto y de las prácticas sociales desarrolladas. Los resultados señalan que el lugar 
ritual se vinculó a la entrada del oppidum, sin ocupar una posición prominente en el paisaje. La excavación ha 
permitido identificar depósitos primarios y secundarios de cultura material –mayoritariamente cerámica, metales 
y cuentas de collar– y, en menor medida, restos humanos cremados. Proponemos que el conjunto se vinculó a 
prácticas de ofrenda, mostración y comensalía, que planteamos asociadas a un culto ctónico y de renovación. 
La práctica ritual contribuyó a exhibir y afirmar la propiedad de un espacio, mientras que la presencia de 
antepasados construyó el tiempo y la genealogía del grupo. Vinculamos estas prácticas a la negociación y la 
legitimación de una comunidad que se reformula o constituye a partir del s. iii a. C., probablemente en el 
contexto de transformación asociado a la Segunda Guerra Púnica y la conquista romana.

Este trabajo permite aumentar nuestro conocimiento de las prácticas rituales y funerarias de los ss. iii-i a. 
C. y aporta nuevos contextos para una valoración de un territorio ampliamente desconocido de la Meseta Sur. 

Palabras clave: Edad del Hierro; época romanorrepublicana; Sureste peninsular; Iberos; ritualización; 
prácticas funerarias; miniaturas cerámicas.

Abstract: In this paper we present a ritual space linked to the oppidum of Peñarrubia, in Elche de la Sierra, 
Albacete. Its spatial analysis, together with the study of the ceramic assemblage, allows us to make an initial 
assessment of the complex and the social practices developed. The results indicate that the ritual place was linked 
to the entrance of the oppidum, without occupying a prominent position in the landscape. The excavation has 
identified primary and secondary deposits of material culture –mainly ceramics, metals and beads– and, to a 
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lesser extent, cremated human remains. We propose that the ensemble is linked to practices of offering, display 
and commensality, probably associated with a chthonic and renewal cult. Ritual practice contributed to exhibit 
and assert ownership of a space, while the presence of ancestors constructed the time and genealogy of the group. 
We link these practices to the negotiation and legitimation of a community that was reformulated or constituted 
from the 3rd century bc onwards, in the context of the transformations associated with the Second Punic War 
and the Roman conquest.

This work increments our knowledge of the ritual and funerary practices from the 3rd to 1st centuries bc and 
provides new contexts for an assessment of a largely unknown territory in the Southern Plateau of the Iberian 
Peninsula.

Keywords: Iberian Iron Age; Roman Republican Age; Peninsular Southeastern; Iberians; Ritualization; 
Funerary Practices; Miniature Pottery.

1. Introducción. Paisaje y prácticas rituales 
en las sociedades de época ibérica y 
romanorrepublicana de la Meseta Sur 
peninsular1

La investigación reciente sobre las sociedades 
iberas del i milenio a. C. en la península ibérica 
ha incrementado nuestro conocimiento sobre sus 
formas de organización territorial y estructura so-
cial entre los ss. vi-i a. C. El creciente interés por 
el paisaje como entidad de análisis ha permitido 
reflexionar sobre la dimensión espacial de sus rela-
ciones sociales, entendiendo el paisaje como fuente 
de recursos, plasmación de instituciones sociales y 
parte de la construcción mental y la percepción de 
las comunidades que lo habitaron (Ruiz y Molinos, 
1993; Grau, 2002; Belarte et al., 2019). 

1 Este trabajo se ha realizado en el marco de los pro-
yectos Procesos de organización territorial y urbanización en 
las sociedades iberas del sureste peninsular. Poblamiento, pro-
ducción e ideología (ss. vi-i a. C.), concedido por el Ministerio 
de Ciencia, Innovación y Universidades (ref. pid2023-
153126nb-i00); Materialidad, Identidad y Memoria en la 
iconografía ibera del Alto Guadalquivir: estrategias post-Se-
gunda Guerra Púnica, concedido por la Junta de Andalucía 
(ProyExcel_00683), así como de actuaciones financiadas 
por el Programa de Proyectos de Investigación en patrimo-
nio arqueológico y paleontológico de la Junta de Castilla-La 
Mancha y el Instituto de Estudios Albacetenses (Diput. de 
Albacete). Queremos expresar nuestro agradecimiento a los 
propietarios de los terrenos y a las diferentes personas en 
Peñarrubia y Elche de la Sierra que hacen posible y facilitan 
nuestro trabajo. Damos las gracias igualmente al equipo edi-
torial de la revista y a las personas encargadas de la revisión 
de este trabajo, por su tiempo y sus apreciaciones.

El estudio del paisaje desde una perspectiva re-
lacional y diacrónica ha permitido ir más allá de los 
sitios arqueológicos que habían venido protagoni-
zando la investigación y concebir el registro arqueo-
lógico como un espacio continuo, no necesaria-
mente restringido al límite físico de los yacimientos. 
Así, la arqueología off-site (Foley, 1981) está per-
mitiendo documentar un amplio elenco de restos  
de actividad antrópica, como halos o dispersiones de  
materiales o estructuras aisladas, que posibilitan su-
perar la atención por puntos aislados habitados y 
atender a la huella más amplia de estas comunida-
des en el paisaje. 

Esta perspectiva requiere la aplicación de una 
metodología capaz de identificar y analizar restos 
materiales que en muchas ocasiones han sido igno-
rados o tratados como ‘ruido de fondo’. Su análisis 
suele plantear retos metodológicos e interpretativos 
que nos aproximan a la materialidad de grupos so-
ciales o actividades como la agraria, que sustentó 
a estas sociedades campesinas (Bintliff y Sbonias, 
1999; Pasquinucci y Trément, 2000; Grau et al., 
2023). 

Este salto del sitio arqueológico al paisaje ha per-
mitido, en suma, valorar los espacios de producción 
material y de reproducción ideológica a mayor esca-
la. En este trabajo subrayamos que esta perspectiva 
favorece una mayor identificación de espacios con 
potencial actividad ritual. Su análisis plantea, como 
es sabido, numerosos retos, especialmente en épocas 
para las que disponemos de un registro escaso, como 
la abordada aquí, pero avanzar en su conocimiento 
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es central en cuanto nos permite acercarnos a la ma-
terialización ideológica de estas sociedades. 

El estudio del comportamiento religioso en las 
sociedades iberas se ha transformado a su vez de 
forma notable en las últimas décadas (por ejemplo, 
Rueda, 2011; Grau y Rueda, 2018). Tradicional-
mente se ha venido contando con una documen-
tación parcial, dispersa y, en buena medida, des-
contextualizada, que ha condicionado las formas de 
aproximación (Grau y Rueda, 2018: 49). Lejos de 
la anterior creencia en una ritualidad homogénea 
o monolítica, de estructura simplista, la investiga-
ción actual valora el potencial ritual de un amplio 
abanico de actividades, desde actos cotidianos a 
espectáculos puntuales o únicos (Inomata y Coben, 
2006). Consideramos fundamental la incorpora-
ción de conceptos como ritualización y performan-
ce (Bell, 1992), que han subrayado la relación de 
las actividades rituales con las prácticas cotidianas, 
centrales a su vez, como ha defendido la teoría de 
la práctica (Bourdieu, 1977), en la dinámica social. 
Los actos litúrgicos están así enlazados a las perso-
nas, sus creencias, ritmos de vida, espacios y calen-
dario (Chapa, 2022: 174). 

Este énfasis en la práctica cotidiana como clave 
de la dinámica social está relacionado, al menos en 
parte, con dos ideas que subrayamos en este caso de 
estudio. La primera es que la materialidad religiosa 
no constituye ninguna esfera segregada del resto de 
la actividad social ni un contenedor pasivo de men-
sajes simbólicos, sino que lo que llamamos ritual es 
parte integrante y activa de la dinámica social. Esto 
implica también valorar la capacidad de acción de 
grupos sociales variados, no exclusivamente los di-
rigentes. La segunda es el creciente consenso sobre 
la falta de capacidad explicativa de las categorías 
binarias, del tipo sagrado/profano, ritual/secular o 
ritual/funerario. De hecho, hace ya tiempo que las 
necrópolis se integraron entre los lugares religio-
sos (Bonet y Mata, 1997), un aspecto sobre el que  
volveremos.

Desde esta perspectiva del ritual integrado en la 
práctica social se abre la posibilidad de valorar su 
incidencia en la negociación, la manipulación y la 
construcción de órdenes políticos y cosmológicos. 

En este sentido, nuestra aproximación está vertebra-
da por la idea de que las prácticas rituales fueron 
mecanismos sociales a través de los cuales se comu-
nicaron, negociaron y en ocasiones se instituyeron 
las relaciones sociales y políticas. Esto implica abor-
dar la ritualidad como inseparable de otras esferas 
sociales y valorar su papel en la construcción de la 
cohesión, la competición social y la identidad colec-
tiva (Whitehouse y McQuinn, 2013). 

Este estudio de la materialidad ritual integra-
da en los paisajes sociales se aborda hoy desde una 
perspectiva metodológica interdisciplinar que inte-
gra diferentes escalas y técnicas analíticas. El obje-
tivo es integrar y analizar un registro más amplio y 
variado que el considerado hace pocos años, cuyo 
análisis contextual tenga más líneas de evidencia y 
permita comprobar las hipótesis planteadas sobre 
la acción ritual. Así, analizar la práctica ritual no 
se limita a una descripción de materiales, sino que 
debe incluir la arquitectura, o no, donde se desa-
rrolla, su localización en el paisaje, la visibilidad, el 
recorrido o peregrinaje hasta los lugares sagrados y 
todos aquellos elementos que condicionarían el de-
sarrollo del rito (Rueda et al., 2021; Chapa, 2022: 
154). Aunque queda clara la dificultad de reconocer 
cada paso de la acción ritual, la investigación actual 
ha avanzado en un mejor conocimiento de dichas 
acciones, pautadas por normas y dentro de liturgias 
que variarían espacial y temporalmente dentro de 
las sociedades iberas.

En este contexto tienen especial validez la iden-
tificación y el análisis de nuevos espacios referidos a 
territorios o períodos que tradicionalmente cuentan 
con menor cantidad de datos y análisis. Considera-
mos que añadir casos de estudio analizados desde 
perspectivas actuales tiene el potencial de incremen-
tar nuestro conocimiento tanto de la heterogenei-
dad como de las regularidades en una realidad social 
e ideológica compleja y variada. Las épocas de trans-
formación social, como la abordada en este trabajo, 
tienen especial interés en la medida en que pueden 
incrementar nuestro conocimiento sobre el papel de 
la práctica ritual en los procesos de cambio social. 

El estudio que presentamos aporta nuevos 
datos y reflexiones sobre los ss. iii-i a. C. en las 
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estribaciones béticas de la Submeseta Sur, un perio-
do y un territorio que siguen siendo ampliamente 
desconocidos. El análisis de este contexto novedoso 
es comprensible dentro de un estudio general del 
paisaje, en el que la identificación de espacios ritua-
les es clave para entender el modelo de poblamiento 
y la organización territorial.

La investigación de las sociedades iberas ha 
constatado la disminución o la desaparición de la 
actividad funeraria entre el s. iii y el i a. C. Esta 
tendencia decreciente, al menos la formalizada de 
manera normativa en espacios reconocibles por la 

investigación, parece producirse en favor de otros 
espacios, como los santuarios locales y comarcales. 
Este cambio en la materialidad de la actividad ri-
tual está vinculado a cambios en las estructuras so-
ciopolíticas e implica, entre otros, nuevas estrategias 
en la forma de relacionarse con los fallecidos y los  
antepasados. 

Este proceso se aprecia en amplios espacios de 
la fachada mediterránea y el cuadrante surorien-
tal peninsular (Fig. 1). Nuestro caso de estudio se 
ubica entre varios ámbitos geográficos. Entre los 
contextos coetáneos mencionamos brevemente 

Fig. 1.  Mapa con los sitios mencionados en el texto: 1) Pozo Moro, en Chinchilla, Albacete; 2) La Bastida de les Alcusses, en 
Moixent, Valencia; 3) Cerro de los Santos, en Montealegre del Castillo, Albacete; 4) Hoya de Santa Ana, en Chinchilla, 
Albacete; 5) Pozo de la Nieve, en Torre Uchea, Albacete; 6) Tolmo de Minateda, en Hellín, Albacete; 7) El Tesorico, 
en Agramón, Albacete; 8) Coimbra del Barranco Ancho, en Jumilla, Murcia; 9) La Piedra de Peñarrubia, en Elche de 
la Sierra, Albacete; 10) La Umbría de Salchite, en Moratalla, Murcia; 11) La Encarnación, en Caravaca de la Cruz, 
Murcia; 12) Tútugi, en Galera, Granada. 
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los albacetenses cercanos al aquí analizado, fecha-
dos entre los ss. ii-i a. C., como la cremación 2 del 
Corte 4f de Pozo Moro, en Chinchilla, Albacete; 
la Sepultura 0 de la Hoya de Santa Ana, en Chin-
chilla, Albacete; diversos hallazgos de la necrópo-
lis de Pozo de la Nieve, en Torre Uchea, Albacete; 
y el Tesorico, en Agramón, Albacete; o la última 
fase de la necrópolis norte del Tolmo de Minateda, 
en Hellín, Albacete (Broncano et al., 1985; Sanz 
Gamo, 1997; López Precioso, 2000; Alcalá, 2003). 
Estos casos no alteran la tendencia a un menor co-
nocimiento de las prácticas funerarias respecto a 
periodos precedentes mientras se incrementan los 
santuarios, como el Cerro de los Santos, en Mon-
tealegre del Castillo, Albacete. 

Más al s, en la zona central de la Bastetania, se 
ha definido una categoría de santuario, denominado 
bastetano (Adroher, 2005; Sánchez Moreno, 2005; 
Adroher, 2013) o al aire libre (Adroher, 2018). Es-
tos espacios se han datado entre los ss. iv y i a. C., 
con casos que sobrepasan esta amplia diacronía. En 
ellos se reconoce una elevada concentración de un 
registro material, bastante homogéneo, con una dis-
tribución espacial y estructurada de vasos cerámi-
cos, seleccionando partes que identifican recipiente, 
bordes y bases fundamentalmente. Esta amplia ca-
tegoría es conocida por prospección, siendo reciente 
la excavación del santuario de Tútugi, en Galera, 
Granada (Rodríguez Ariza et al., 2023). En gene-
ral, se han definido como espacios sin estructuras, 
ni imagen figurativa y con importaciones puntua-
les, sin que se haya constatado la presencia de restos 
óseos animales o humanos (Sánchez Moreno, 2005; 
Adroher, 2018). Se han relacionado con procesos 
de expansión desarrollados desde determinados 
oppida, que habrían creado territorios políticos más 
allá de su espacio periurbano, aunque se ha descrito 
una diversidad en sus prácticas que afecta también a 
su ubicación en el paisaje.

Determinados lugares sacros de este amplio 
espacio peninsular experimentaron con el tiempo 
procesos de monumentalización, siendo bien co-
nocidos los casos de El Cerro de la Ermita de la 
Encarnación, en Caravaca, Murcia (Brotons y Ra-
mallo, 1999, 2010; Tortosa y Ramallo, 2017) y el 

Cerro de los Santos, en Montealegre del Castillo, 
Albacete (Chapa, 1984; Sánchez Gómez, 2002). 
Estos procesos conllevaron la importación y la inte-
gración de materiales y conceptos edilicios foráneos 
y están fuertemente relacionados con la readapta-
ción y los pactos que sus comunidades establecie-
ron con Roma. Subyace la reflexión de hasta qué 
punto estos casos de monumentalización fueron, o 
no, excepciones. Contamos seguramente con mu-
chos más casos de áreas rituales y funerarias que no 
experimentaron dichos procesos, porque sus comu-
nidades no llegaron al tipo de acuerdos con Roma 
que, en los casos mencionados, supuso la inversión 
y la adopción, al menos parcial, de una materiali-
dad itálica. En nuestra opinión, la incorporación de 
nuevos casos de estudio, con contextos y cronolo-
gías bien definidos, resulta fundamental para una 
mejor caracterización de estos amplios procesos en 
la transición entre las sociedades iberas y las de épo-
ca romanorrepublicana.

2. La Piedra de Peñarrubia (Elche de la Sierra, 
Albacete) 

El río Segura vertebra el cuadrante suroriental 
de la península ibérica y conecta la costa medite-
rránea con el interior de la Meseta Sur y los siste-
mas béticos. En el interior de este amplio espacio se 
encuentra la comarca de la Sierra del Segura, en el 
sur de la actual provincia de Albacete. Se caracteriza 
por un paisaje subbético y prebético, con cordille-
ras de modelado kárstico, elevaciones de hasta 2000 
msnm que delimitan valles longitudinales y profun-
dos con zonas llanas o suaves pendientes, de alta 
capacidad de uso, así como manantiales y cursos de 
agua irregulares.

Nuestro caso de estudio se ubica en el valle de 
Peñarrubia, en Elche de la Sierra, Albacete (Figs. 1 
y 2), en un sector de las montañas prebéticas más 
septentrionales, inmediatamente al norte del río Se-
gura. En este valle venimos trabajando en el marco 
de una línea de investigación centrada en definir 
la estructura social y las dinámicas sociales de las 
comunidades de montaña de la cuenca alta de este 
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río durante la Edad del Hierro (González Reye-
ro et al., 2019; Chapa y González Reyero, 2023; 
González Reyero y Sánchez-Palencia, 2023; Alba 
Luzón, 2024; González Reyero, 2024). El objetivo 
es avanzar en una valoración de cómo y por qué 
cambiaron estas formaciones sociales, las formas 
en que se ensayaron fórmulas de jerarquización 
política, explotación económica y desigualdad en 
el marco de los procesos históricos del Mediterrá-
neo del i milenio a. C.

Peñarrubia, o la Piedra de Peñarrubia, es un 
cerro amesetado de 5 ha de extensión aproximada 
ubicado en el cierre oriental de un valle marcado y 
amplio, a poco más de 1 km al e de la actual pobla-
ción de Peñarrubia (Fig. 2). Con una altura máxima 
de 933 y una mínima de 880 msnm, el cerro está 
ocupado por una serie de estructuras que aterrazan 
una zona de 1,5 ha. Destacan la existencia de un 
lienzo externo o muralla en la parte e y ne del ce-
rro y un claro camino de acceso por el lado n. En 
la parte s del cerro, hacia la cota más baja, se ha 
identificado un pozo, mientras que al o se observan 
restos de una ocupación atribuida a época romano-
rrepublicana. 

La secuencia de ocupación de este cerro ha sido 
objeto de varias propuestas basadas fundamental-
mente en su registro cerámico. Se ha hipotetizado 
una primera ocupación entre el Bronce Final y el 
Hierro Antiguo (Soria, 2000; Jordán et al., 2006), a 
la que seguiría la ocupación con mayor visibilidad, 
desde los ss. v-iv a. C. hasta los ss. i-ii d. C. (López 
Precioso et al., 1992: 59; Sanz Gamo, 1997: 69-
71; Soria, 2000: 214-218). El registro material está 
condicionado por su procedencia de excavaciones 
o prospecciones antiguas, sin referencia contextual 
ni geolocalización. Esto ha motivado nuestra inter-
vención dentro de la línea de investigación descrita, 
con prospecciones y excavaciones (González Reye-
ro, 2021; Flores, 2022a y b) que continúan en el 
marco de varios proyectos. 

Peñarrubia constituye un hito claro en el pai-
saje. Su morfología diferenciada y su posición en 
el valle y en las cercanías del río Segura ayudan a 
comprender su ubicación. Es necesario subrayar el 
potencial agrícola e hídrico de su entorno, así como 

su conexión con áreas próximas mediante vías que 
comunicaron, por la sierra del Segura, la zona de 
Cástulo, en la Alta Andalucía, con la de Cartagena, 
en la costa mediterránea. Estos caminos se unirían 
en Ilunum, actual Tolmo de Minateda, en He-
llín, Albacete, con la vía que llegaba de Saltigi, en 
Chinchilla, Albacete (Sanz Gamo, 1997, 2016). 
Por todo ello, Peñarrubia ha sido considerado un 
oppidum importante en la zona norte del río Segura, 
vinculándose en ocasiones con la Heliké de la muer-
te de Amílcar Barca (Jordán et al., 2006). 

Nuestras actuaciones tienen como objetivo la 
definición del modelo de poblamiento y la organi-
zación territorial de este valle e implican una serie 
de trabajos en el oppidum y en su zona exterior y pe-
riurbana (González Reyero, 2021; Flores, 2022a y 
b). El entorno del oppidum no había sido objeto de 
trabajos de campo previos, pero se había relaciona-
do con dos conocidas cerámicas, una urna decorada 
con una pareja de lobos entre estilizaciones vegeta-
les (Lillo, 1988) y un kalathos con una representa-
ción funeraria (Eiroa, 1986). Ambas constituyen el 
límite suroccidental de la dispersión de la cerámica 
figurada (Abad y Sanz Gamo, 1995; Sanz Gamo, 
1995-96: 176). Se había señalado también la proba-
ble existencia de una necrópolis “… en la parte baja 
de la mole rocosa, en terreno naturalmente inclina-
do” (Sanz Gamo, 1997: 279), aunque no se dispo-
nía de ubicación precisa o caracterización de estos 
posibles espacios rituales vinculados al oppidum. 

Durante la campaña de 2012 identificamos un 
espacio periurbano compatible con la realización de 
prácticas rituales (González Reyero, 2021). Este es-
pacio se encuentra en la ladera norte del asentamien-
to, en una zona con poca pendiente que aprovecha 
un afloramiento calizo de unos 30 m de largo y 10 
m de ancho. La combinación de fotointerpretación y 
análisis in situ permitió definir una extensión total de 
unos 340 m2 para una zona donde identificamos un 
depósito de tierra ocre de potencia irregular y origen 
antrópico, con abundantes fragmentos cerámicos en 
superficie. El análisis de la fotografía aérea nos per-
mitió identificar indicios de alineaciones, aunque su 
comprobación posterior in situ mantuvo tan solo una, 
formada por una posible estructura de delimitación o 
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Fig. 2.  El oppidum de La Piedra Peñarrubia, en Elche de la Sierra, Albacete, y señalización de los sondeos excavados en el área 
ritual. 
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muro de contención que habría circunscrito este es-
pacio por el lado sur, que se mantiene poco alterado 
sin actuaciones clandestinas reseñables.

Los trabajos en curso tienen como objetivo prin-
cipal la identificación y el análisis de los depósitos 
arqueológicos de esta zona y la definición de su se-
cuencia arqueoestratigráfica. Hasta el momento se 
ha excavado un área total de 27,5 m2 en cuatro son-
deos. Los depósitos han sido excavados de forma 
manual siguiendo la topografía de los estratos y el 
habitual sistema de registro Harris/Barker de unida-
des estratigráficas. Se ha realizado un levantamiento 
topográfico de hallazgos selectos con estación total y 
de todas las plantas y estructuras mediante fotogra-
metría. La flotación o el cribado de la totalidad del 
sedimento extraído permite una recuperación más 

completa del registro orgánico e inorgánico, inclui-
do el de menor tamaño (González Reyero, 2021). 
La conocida dificultad en la datación de contextos 
arqueológicos en paisajes de montaña aconsejaba 
también la complementariedad de la datación ra-
diocarbónica, como expondremos más adelante, 
para ayudar a vertebrar la secuencia cronológica a 
partir de determinados contextos cerrados. 

Las excavaciones realizadas en 2021 y 2022 han 
permitido identificar una serie de depósitos antró-
picos de dimensiones variables –entre 20 y 110 cm– 
ubicados bien sobre el suelo magro –leptosol– de 
la zona, bien en fosas (Fig. 3). En ocasiones estos 
depósitos aprovecharon las irregularidades –como 
hendiduras, diaclasas, etc.– del afloramiento calizo 
subyacente, cuya orografía original quedó alterada. 

Fig. 3. Planta del Sondeo 4 de Peñarrubia con depósitos identificados y afloramiento calizo. 
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Hemos identificado tanto depósitos no forma-
lizados –vertidos– como depósitos formalizados  
–con evidencia de colocación intencional–. En am-
bos casos, los materiales arqueológicos consisten 
mayoritariamente en cerámica, que centra nuestra 
aportación en este trabajo y, en menor proporción, 
objetos metálicos de hierro o bronce, con algunos 
fragmentos de hojas de hierro y fíbulas de bronce, 
y cuentas de collar. Encontramos también restos 
humanos cremados formando parte de algunos de 
estos depósitos, sin apreciarse ningún tipo de for-
malización asociada ni la presencia de contenedores 
a modo de urna funeraria. Asociamos estos restos 
humanos a depósitos secundarios, sin poder deter-
minarse en la actualidad la distancia respecto al us-
trinum o quemadero.

A pesar de los procesos erosivos asociados a esta 
zona de afloramiento calizo, hemos podido docu-
mentar la existencia de cerramientos para estos de-
pósitos mediante piedras sin desbastar. En ningún 
caso se ha podido observar su similitud respecto a 
estructuras con forma definida, al modo de los em-
pedrados tumulares o plataformas bien conocidas 
en el mundo ibérico. Las campañas de excavación 
y el análisis de la totalidad del registro obtenido en 
esta zona están en curso, con análisis paleoantro-
pológicos, arquemetalúrgicos, paleoambientales, 
micromorfológicos, químicos, de contenidos –me-
diante cromatografía de gases-espectrometría de 
masas (gc-ms)– y de espectroscopía infrarroja trans-
formada de Fourier (ftir). En las páginas siguientes 
analizaremos dos aspectos centrales para la com-
prensión de este espacio, como son su ubicación 
espacial respecto al paisaje del valle y el oppidum y 
su material cerámico, mayoritario en los depósitos 
excavados.

3. Métodos y materiales 

3.1. Análisis del paisaje

El análisis espacial del área ritual se ha abordado 
de manera multiescalar, poniendo especial atención 
en el rango próximo debido a su emplazamiento 

junto a las puertas del oppidum de Peñarrubia. En el 
entorno se conocen varios sitios arqueológicos que 
han sido estudiados en el marco de nuestra línea de 
investigación, habiéndose efectuado prospecciones 
sistemáticas en todos ellos. Estos espacios permiten 
un primer reconocimiento de la ocupación del valle 
en épocas coincidentes con la cronología del oppi-
dum y del espacio ritual, aunque es preciso esperar a 
los resultados de su estudio en curso. Se han llevado 
a cabo análisis de intervisibilidad entre estos luga-
res, el asentamiento principal y el área ritual, enten-
diendo que el grado de prominencia visual de estos 
espacios en el paisaje es un elemento determinante 
en su caracterización.

La movilidad también es un aspecto relevante, 
por lo que se ha llevado a cabo un análisis de tran-
sitabilidad para conocer las potenciales vías que co-
municarían el oppidum con su entorno y, en parti-
cular, con los distintos enclaves. Todos estos análisis 
se han realizado en dos programas informáticos de 
sig: el análisis de transitabilidad se ha desarrollado 
en arcGiS –versión 10.8– y el resto de los estudios 
de movilidad, visibilidad y mapas generales se han 
elaborado en qGiS –versión 3.28.2–. Los análisis han 
sido realizados a partir de los Modelos Digitales de 
Elevaciones (mdt) disponibles en el Centro Nacio-
nal de Información Geográfica (cnig), habiéndose 
empleado el mdt con paso de malla de 25 m para 
los estudios de movilidad y visibilidad y el mdt con 
paso de malla de 2 m como capa base para la repre-
sentación cartográfica. 

La visibilidad es una de las variables más frecuen-
tes en los análisis del paisaje desde que Wheatley la 
introdujera en los estudios arqueológicos (1995), 
entendiendo que la visibilidad no solo ofrece infor-
mación perceptiva sobre la ubicación y la organiza-
ción del espacio, sino también permite reconocer 
rasgos culturales y coreografiar la práctica dentro de 
ellos y en torno a ellos (Wheatley y Gillings, 2002). 
Entendemos que la relación entre las prácticas so-
ciales y el paisaje debe encontrarse en el centro de 
nuestro planteamiento2. 

2 Fábrega-Álvarez, P.: Recorriendo y observando paisa-
jes digitales. Una aproximación al análisis arqueológico con 
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En este trabajo se han realizado análisis de visi-
bilidad desde la cima del oppidum y desde el espacio 
ritual en un área de 5 km de distancia respecto al 
centro de cada uno de estos sitios arqueológicos. En 
ambos casos se han realizado análisis de visibilidad 
acumulada utilizando observadores aleatorios –100 
para el asentamiento y 50 para el espacio ritual–, 
que posteriormente han sido comparados entre sí. 

Desde nuestra línea de investigación se ha abor-
dado el estudio de la movilidad de esta región mon-
tañosa en otros trabajos (Alba, 2024)3. En ellos se 
ha llevado a cabo un análisis de transitabilidad si-
guiendo la metodología planteada por F. J. Aceitu-
no y A. Uriarte (2019a y b), fundamentada a su vez 
en las metodologías desarrolladas por P. Fábrega, 
C. Parcero y otros autores (Fábrega-Álvarez, 2006, 
2016; Fábrega-Álvarez y Parcero-Oubiña, 2007; 
Parcero-Oubiña et al., 2009; Fábrega-Álvarez et al., 
2011). A partir de esta metodología, obtuvimos un 
Modelo de Acumulación del Desplazamiento Óp-
timo (mado) promedio de la región montañosa del 
Taibilla y del Alto Segura. Es decir, obtuvimos una 
modelización de las pautas de movilidad a escala 
interregional que pudimos poner en relación con 
la distribución del poblamiento. Los resultados de 
este análisis muestran una clara vinculación de los 
sitios arqueológicos del i milenio a. C. con respecto 
a las zonas que son más fácilmente transitables en 
el territorio, lo que demuestra una clara intencio-
nalidad por parte de las comunidades antiguas de 
asentarse en lugares bien comunicados (Alba, 2024: 
225-226). 

En este trabajo hemos aplicado la misma meto-
dología del análisis de transitabilidad, pero, en lugar 
de calcular el mado promedio del territorio, hemos 
calculado un solo mado desde el centro de Peñarru-
bia, con el objetivo de conocer cuáles serían las vías 
más fácilmente transitables desde el oppidum hacia 
su entorno. Los resultados de este análisis aportan 

tecnologías de la información geográfica (tiG). Tesis doctoral 
presentada en 2017 en la Univ. de Jaén, p. 126. 

3 También González Reyero, S. y Alba Luzón, M.: 
People in the uplands. Transitability and agrarian practices 
in southeastern Iberian Peninsula during the Iberian Iron Age. 
Archaeopress, en prensa.

datos sobre el grado de conexión del espacio ritual y 
de los asentamientos respecto al oppidum. 

3.2. Análisis del conjunto cerámico 

El conjunto cerámico recuperado hasta ahora 
se ha analizado tipológica y cuantitativamente. En 
primer lugar, la cuantificación se ha basado en los 
protocolos que han permitido la comparación de 
amplios conjuntos de datos y la replicabilidad de los 
resultados a partir de análisis estadísticos basados en 
variables estandarizadas. Entre ellos destaca el Nú-
mero Mínimo de Individuos –en adelante, nmi– o 
el Equivalente de Vasija (eve) (Orton et al., 1993; 
Arcelin y Tuffreau-Libre, 1998; Buxeda y Garrigós, 
Madrid y Fernández, 2008; Verdan, 2011; Adroher 
et al., 2016). 

El análisis del conjunto cerámico se ha basado 
en una estrategia combinada, ajustando fórmulas de 
cuantificación asociadas a contextos arqueológicos 
con alta fragmentación y el análisis de la distribu-
ción espacial y estratigráfica de los fragmentos. Este 
enfoque proporciona resultados consistentes y sig-
nificativos, al integrar diferentes dimensiones analí-
ticas que abarcan desde la producción y taxonomía 
cerámica hasta la selección y el depósito de determi-
nados fragmentos. La cuantificación y la determina-
ción de los conjuntos cerámicos se ha realizado desde 
dos aproximaciones complementarias: 
1. Valoración de los contextos arqueológicos me-

diante la cuantificación y la caracterización del 
número total de fragmentos. Este nivel de aná-
lisis comprende aspectos cuantitativos y cualita-
tivos, con el fin de describir, caracterizar e iden-
tificar los patrones que definen la selección y el 
depósito de la cerámica en cada contexto. Se ha 
realizado un análisis espacial de cada depósito, 
cuantificando el número total de fragmentos. 
Propia de la escuela anglosajona (Bes y Poblo-
me, 2008), este tipo de cuantificación permi-
te una aproximación inicial al registro votivo, 
permitiendo evaluar el grado de selección de 
los fragmentos depositados como ofrenda. Esta 
primera fase se completa con la identificación y 
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la cuantificación de las producciones cerámicas 
documentadas, con cuatro categorías previa-
mente definidas: cerámica ibera, cerámica feni-
cia, cerámica griega y cerámica romana. 

2. Caracterización de los contextos mediante la 
determinación del nmi. En todos los depósitos 
se priorizó la identificación de características 
técnicas y morfológicas que permitían asociar 
fragmentos a una misma categoría tipológica, 
teniendo en cuenta variaciones en manufactura, 
cocción y potencial manipulación ritual de los 
recipientes. 

En segundo lugar, el análisis tipológico de los re-
pertorios cerámicos se ha basado en los parámetros 
y los criterios establecidos por C. Mata y H. Bonet 
en su tipología de cerámica ibérica (1992). La base 
de datos –software FileMaker Pro 12.0v4– recoge la 
terminología y las principales variables definidas en 
dicha propuesta. Por otra parte, debido al tipo de 
contexto analizado y con el fin de definir categorías 
comparables con contextos análogos, se ha optado 
por incorporar la categoría de ollas elaboradas a tor-
no de clase a, no contempladas en la tipología men-
cionada. Se trata de recipientes de cerámica fina 
con cuerpos globulares u ovoides y bordes vueltos. 
Caracterizados por acabados cuidados, alisados, en-
gobados o pintados, este tipo cerámico es habitual 
en diferentes contextos rituales iberos, por lo que 
se ha optado por utilizar las tipologías rituales pro-
porcionadas en otros contextos (Rueda et al., 2005; 
Rueda, 2011).

A su vez, y para el análisis de las producciones a 
mano, eminentemente ollas, se ha incorporado una 
categoría que refleja la manufactura del recipiente, 
permitiendo establecer grupos que facilitan la com-
paración entre producciones y sus análisis tipológi-
co y espacial, al tiempo que conserva la estructura 
arborescente y polinuclear de la tipología de refe-
rencia (Mata y Bonet, 1992). De esta forma agru-
pamos, por un lado, los conjuntos a torno y, por 
otro, los realizados a mano. La descripción formal 
de estos últimos ha seguido la terminología y los cri-
terios establecidos por C. Rísquez en su propuesta 

tipológica sobre las cerámicas de cocción reductora 
en el Alto Guadalquivir4. 

4. Resultados 

4.1. Análisis espacial 

El área ritual se emplaza en el espacio periurbano 
del oppidum de Peñarrubia, en una zona próxima al 
noroeste de la puerta de acceso del asentamiento. 
Los resultados de los análisis de visibilidad ofrecen 
información de distintas resoluciones que son rele-
vantes en la caracterización de este espacio (Fig. 4). 

Por un lado, a escala macro es posible apreciar 
que el oppidum tiene un papel destacado en el en-
torno. Peñarrubia es un hito paisajístico fácilmente 
reconocible y desde su cima existe una gran pro-
minencia visual del valle y de las cadenas monta-
ñosas próximas (Fig. 4b). Esto permite afirmar que 
el grado de intervisibilidad del oppidum en relación 
con su entorno es muy elevado. En cambio, el área 
ritual no parece tener una presencia destacada en el 
paisaje, pues no existen elementos que conviertan a 
este lugar en un hito reconocible. Presenta, además, 
un grado de intervisibilidad limitado de su entorno, 
siendo por lo general coincidente con los resultados 
de visibilidad desde el asentamiento (Fig. 4a). 

Respecto a la visibilidad compartida con los pe-
queños asentamientos del entorno (Fig. 4c), tan 
solo La Loma es visible, tanto desde el oppidum 
como desde la zona ritual. Los sitios emplazados al 
oeste y al sur de Peñarrubia son visibles tan solo des-
de su cima, mientras que las Terrazas de Peñarrubia,  
localizadas al no, son visibles únicamente desde el 
lugar ritual. 

En una escala más próxima, los resultados mues-
tran cómo el oppidum y la zona ritual no son visi-
bles entre sí, pero desde ambos lugares existe una 
evidente conexión visual con la puerta de acceso al 
asentamiento (Fig. 4d). Entendemos que esto es 

4 Rísquez, C.: Las cerámicas de cocción reductora en 
el Alto Guadalquivir durante la época ibérica: hacia una ti-
pología contextual. Tesis doctoral presentada en 1992 en la 
Univ. de Granada. 
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Fig. 4.  a) Mapas de visibilidad acumulada en un rango de 5 km desde la zona ritual; b) desde el oppidum de Peñarrubia; c) 
de visibilidad combinada entre ambos; d) detalle de la visibilidad combinada en la zona de acceso al oppidum. Sitios 
arqueológicos señalados en el mapa: 1) La Loma; 2) Casas del Prado; 3) terrazas al e de Peñarrubia; 4) El Madroño; 5) 
La Solana.
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relevante en la caracterización del espacio ritual, 
puesto que su papel en el paisaje no parece enfocar-
se hacia el territorio circundante, sino en relación 
con el oppidum y, particularmente, con esta entra-
da, lo que queda reforzado con los resultados del 
análisis de movilidad. 

El mado realizado a partir de un punto central 
de la cima del oppidum ha permitido modelizar las 
vías que serían más fácilmente transitables y que 
comunicarían el asentamiento con su entorno (Fig. 
5a). En primer lugar, observamos cómo todos los 
sitios arqueológicos del entorno de Peñarrubia apa-
recen claramente vinculados a estas vías. Existe una 
dinámica de la ocupación del valle alrededor de es-
pacios muy bien comunicados con el oppidum, por 
lo que distinguimos una red de movilidad donde 
todos los sitios quedan bien integrados en el terri-
torio coordinado desde el asentamiento principal. 

El área ritual no queda exenta de esta integra-
ción, sino todo lo contrario, teniendo un papel des-
tacado en el camino de acceso y en la puerta. El 
espacio ritual se emplaza en una de las zonas más 

fácilmente transitables del entorno inmediato de 
Peñarrubia, siendo atravesado por una de las vías 
modelizadas resultado del análisis de transitabilidad 
(Fig. 5b). En definitiva, el espacio ritual está clara-
mente vinculado visual y espacialmente al camino 
de acceso y a la puerta del oppidum, ocupando un 
espacio prominente en esta zona. 

4.2. Análisis del conjunto cerámico

El estudio del repertorio cerámico recuperado 
en el área ritual de Peñarrubia abarca la totalidad de 
los fragmentos documentados en las dos campañas 
de excavación realizadas hasta ahora, con un total 
de 6439 fragmentos cerámicos que suponen un 
peso de 7,54 kg. El número de fragmentos y el peso 
total muestran, por un lado, el elevado grado de 
fragmentación del repertorio y, por otro, la cuida-
da selección de los fragmentos depositados. El nmi 
alcanza 1285 recipientes cerámicos, de los cuales el 

Fig. 5.  a) Vías modelizadas del territorio a partir del Mado de la cima del oppidum de Peñarrubia; b) detalle de la puerta del 
oppidum en relación con la representación del mapa de visibilidad combinada y de las vías modelizadas.
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99 % se asocia a cerámica ibérica y el 1 % restante a 
cerámica importada de origen campaniense. 

El repertorio tipológico de las producciones 
ibéricas a torno ha permitido identificar diez tipos 
cerámicos: 
– Tipo A.I.1: Ánfora (Mata y Bonet, 1992: 124-

125) (Fig. 6). A esta categoría tipológica asocia-
da al almacenaje se vinculan 9 nmi de cocción 
oxidante. Los ejemplares conservados muestran 
bordes engrosados o redondeados. 

– Tipo A.I.2: Tinaja (Mata y Boner, 1992: 125-
126) (Fig. 6). Se asocian a urnas cerradas con 
bordes exvasados o vueltos y cuerpos de tenden-
cia globular u ovoide. Se han identificado 73 
nmi en cocciones oxidantes y 13 en reductoras. 

Los diámetros oscilan entre 20 y 35 cm. Algunos 
de estos ejemplares presentan decoraciones pin-
tadas en rojo a base de bandas de distinto grosor. 

– Tipo A.II.2: Tinajilla (Mata y Bonet, 1992: 
127-128) (Fig. 6). Vinculados a urnas cerradas 
con bordes exvasados o vueltos. Los casos mejor 
conservados muestran cuerpos de tendencia glo-
bular u ovoide. Se han identificado 51 nmi en 
cocciones oxidantes. Se han definido dos varian-
tes en función del diámetro del borde: a) me-
diano: entre 20 y 15 cm de diámetro presentan, 
en ocasiones, decoraciones pintadas con bandas 
y filetes y b) pequeño: con diámetros que osci-
lan entre 15 y 10 cm de diámetro. Esta varian-
te presenta una mayor diversidad iconográfica, 

Fig. 6. Principales repertorios tipológicos documentados en el área ritual.
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identificándose recipientes con decoración pin-
tada, engobe anaranjado o decoraciones estam-
pilladas definidas por series de pequeño tamaño 
con motivos rectangulares y cuadrangulares.

– Tipo A.II.7: Kalathos (Mata y Bonet, 1992: 129-
130). Vinculado a 2 recipientes abiertos caracte-
rizados por bordes horizontales y redondeados 
de cocción oxidante, uno de ellos con restos de 
pintura roja asociada a una banda. 

– Tipo A.II.11: Sítula (Mata y Bonet, 1992: 131). 
Se vincula a un único recipiente de cocción re-
ductora definido por un borde exvasado y re-
dondeado y la característica asa horizontal que 
cruza diametralmente el borde. 

– Tipo A.III.2. Jarro. Subtipo A.III.2.1. Con boca 
trilobulada (Mata y Bonet, 1992: 132) (Fig. 6). 
Denominados tradicionalmente oenochoes, se 
vinculan a un recipiente de cocción reducto-
ra caracterizado por la boca trilobulada que da 
nombre a este subtipo. 

– Tipo A.III.4: Caliciforme (Mata y Bonet, 1992: 
132-133) (Fig. 6). Recipientes abiertos de bor-
des exvasados o vueltos y redondeados. Los ejem-
plares mejor conservados muestran cuerpos con 
perfil en ‘s’, asociándolos al Subtipo A.III.4.2. 
de Mata y Bonet (1992: 133), con 20 nmi en 
cocciones oxidantes y 2 en cocciones reductoras. 
Los fragmentos conservan decoraciones pinta-
das con bandas de diferente grosor, decoraciones 
plásticas con un baquetón en el máximo ancho 
del recipiente y decoraciones estampilladas con 
series de pequeño tamaño con motivos rectan-
gulares, cuadrangulares y circulares. 

– Tipo A.III.8: Plato (Mata y Bonet, 1992: 134) 
(Fig. 7). Es el conjunto más numeroso de este 
contexto, con 232 nmi en cocciones oxidantes 
y 66 en cocciones reductoras. Son recipientes 
abiertos y planos que presentan, en ocasiones, 
decoraciones pintadas al interior, exterior o en 
ambas superficies del recipiente. En las coccio-
nes reductoras se identifica, además, un engobe 

Fig. 7. Principales repertorios tipológicos documentados en el área ritual.
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anaranjado que simula las producciones oxidan-
tes. Según el borde, se han identificado los tres 
subtipos definidos por Mata y Bonet: 

a)  Subtipo A.III.8.1: con borde exvasado o 
vuelto y redondeado (1992: 134); 

b)  Subtipo A.III.8.2: con borde reentrante o 
pátera (1992: 134) y 

c)  Subtipo A.III.8.3: con borde sin diferen-
ciar o escudillas (1992: 134). 

Los tres subtipos incluyen diámetros entre 12 y 
18 cm. Las bases asociadas a este grupo formal son 
anilladas, estando representadas tanto en cocciones 
oxidantes –44 nmi– como reductoras –11 nmi–. 
– Tipo A.IV.2: Ungüentarios (Mata y Bonet, 

1992: 135) (Fig. 7). Recipientes cerrados de 
cuello destacado con bordes rectos o exvasados 
y redondeados. Se han documentado 9 nmi en 
cocciones oxidantes y 4 en cocciones reductoras. 
En un caso conserva una banda en rojo en el 
borde. 

– Tipo A.IV.5: Diversos. Subtipo A.IV.5.3. Mi-
niaturas (Mata y Bonet, 1992: 136) (Fig. 7). En 
esta amplia categoría tipológica Mata y Bonet 
incluyen formas abiertas y cerradas de pequeño 
tamaño, con diámetros menores, por lo general, 
a 10 cm. Estas formas reproducen tipos repre-
sentados en los grupos anteriores: ánforas, pla-
tos, urnas cerradas de borde exvasado o vuelto 
y redondeado. Es una categoría ampliamente 
representada en el conjunto, con un total de 77 
nmi en cocciones oxidantes y 26 en cocciones 
reductoras. 

– Tipo I.I.4. Ollas (Rueda, 2011: 208-209). In-
tegrado por 9 nmi de cocción oxidante carac-
terizados por bordes vueltos o exvasados y re-
dondeados. Se caracteriza por unas superficies 
cuidadas, alisadas, de desgrasantes finos, que 
contrastan con la manufactura, las cocciones y 
los acabados de las ollas realizadas a mano.

El repertorio tipológico de las producciones ibé-
ricas a mano se asocia a ollas –> 10 cm– y minia-
turas de ollas –< 10 cm– (Fig. 6). Se caracterizan 
por cocciones reductoras, desgrasantes gruesos y 

bordes vueltos o subtriangulares y redondeados5. 
Esta categoría se integra mayoritariamente por frag-
mentos amorfos que impiden concretar el número 
de recipientes asociados a cada tipo, por lo que el 
conjunto total de estas producciones asciende a 41 
nmi. Algunos de los fragmentos muestran signos de 
exposición al fuego.

Los porcentajes y nmi por categorías (Fig. 8) 
indican que los platos y las páteras son los tipos 
predominantes, estando presentes en todos los con-
textos y depósitos de la excavación. Le siguen en nú-
mero y representatividad las tinajillas de mediano y 
pequeño tamaño, así como los microvasos. 

El análisis espacial y contextual del repertorio 
cerámico ha revelado tres tipos de asociaciones ti-
pológicas: 1) la asociación mayoritaria consiste en 
la agrupación de uno o varios fragmentos cerámicos 
asociados a platos, tinajillas y uno o varios del resto 
de tipos descritos; 2) el depósito de uno o varios 
fragmentos de platos y microvasos o tinajillas de 
mediano o pequeño tamaño, y 3) la agrupación mi-
noritaria de uno o varios fragmentos de platos. 

A su vez, este análisis nos ha permitido observar 
pautas respecto a la selección de partes concretas. 
En el caso de las formas abiertas, asociadas a pla-
tos, parece haber un especial interés en la selección 
de bordes. Subrayamos igualmente el depósito de 
bases recortadas, asociadas a platos, en determina-
dos contextos. En este caso predomina su coloca-
ción invertida sobre la base geológica, un gesto que 
hemos identificado también en algunas de las ollas 
elaboradas a mano. 

Los resultados son asimismo relevantes en 
cuanto al elevado porcentaje –20 % del total– de 
los recipientes cocidos en ambientes reductores. 
Dicha cocción se vincula a las principales formas 
rituales identificadas, como tinajillas, caliciformes, 
platos, recipientes de pequeño tamaño, microvasos 
y ungüentarios, aunque también a tipos minorita-
rios o residuales, como la sítula o la jarra de boca 
trilobulada. 

Destacamos también una amplia variedad de 
soluciones técnicas y decorativas en el conjunto 

5 Rísquez, op. cit. n. 4.
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cerámico: a) cocciones grises y alisados superficiales; 
b) cocciones grises y engobes anaranjados, simulan-
do quizás formas oxidantes; c) cocciones mixtas con 
superficie exterior reductora; d) cocciones reducto-
ras con decoración pintada de motivos geométricos, 
o bien e) decoración estampillada con series de pe-
queño tamaño con motivos rectangulares, cuadran-
gulares, circulares y fitomorfos. La decoración pin-
tada o estampillada está presente en las cocciones 
reductoras y en las oxidantes, mientras que las pro-
ducciones estampilladas se vinculan especialmente 
a caliciformes, microvasos y recipientes de pequeño 
tamaño.

El material cerámico muestra rasgos morfológi-
cos e iconográficos adscritos a una cronología desde 
mediados del s. iii al i a. C., con tipos, como los 
caliciformes con perfil en ‘s’, los kalathos, las tina-
jillas con borde subtriangular, los ungüentarios o 
los platos con borde reentrante, ampliamente re-
presentados en contextos tardíos, como el Cerro de 
los Santos (Sánchez Gómez, 2002). Estos resultados 
son coincidentes con las dataciones radiocarbóni-
cas, que muestran una horquilla entre los ss. ii y i 
a. C. Un caso –muestra 3– es también compatible 
con los ss. iv-iii a. C., aunque la datación en Pinus 
sp. no permite descartar el ‘efecto de madera vieja’ 
(Pettit et al., 2003) (Fig. 7).
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Fig. 8. nMi de los tipos cerámicos identificados en el área ritual por tipo de cocción.

Muestra Corte uuee Lab. n.º Material Edad convencional 
de C14 (bp) 

Edad radiocarbónica 
calibrada (2 σ) Delta 13C

1 Corte 2 ue 204 Poz-150561 Fraxinus 2085 ± 30 177-35 bc (90,8 %)
2 Corte 3 ue 303 Beta-718999 Pinus sp. 2170 +/- 30 358-102 bc (95,1 %) -23,3
3 Corte 4 ue 413 Beta-719003 Pinus sp. 2110 +/- 30 198-45 bc (92,6%) -24,2

Fig. 9.  Fechas radiocarbónicas obtenidas en el área ritual de Peñarrubia, en Elche de la Sierra, Albacete. Calibración muestra 1 
(OxCal v4.4.2; Bronk Ramsey, 2020); muestras 2 y 3 (BetaCal 5.0: intcal20, Reimer et al., 2020).
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5. Discusión 

5.1. Un lugar ritual junto a la entrada del oppidum

Los resultados de los análisis de visibilidad y mo-
vilidad nos llevan a subrayar la vinculación del área 
ritual con el camino de acceso y la puerta n del oppi-
dum de Peñarrubia. Este espacio periurbano se ubi-
ca en la vía de acceso que remonta la ladera hasta 
llegar a esta entrada norte del asentamiento. La zona 
ritual no destaca visualmente en el entorno, por lo 
que su ubicación no parece estar en función de su 
visibilidad en la distancia. Por el contrario, solo se-
ría visible desde las inmediaciones y especialmente 
desde la zona n y la puerta del oppidum. Tampoco 
podemos establecer su vinculación con otros ele-
mentos como fuentes de agua, recurrentes en luga-
res rituales coetáneos. Esto nos lleva a considerar la 
relevancia de esta doble vinculación, visual y espa-
cial, entre el espacio ritual y la entrada del oppidum. 

Esta ubicación espacial no permite apoyar la 
posible sanción de proyectos de expansión territo-
rial realizados desde el oppidum, sino que relacio-
na claramente la localización de la zona ritual con 
su acceso principal. Esta conexión marcada con el 
oppidum ha sido señalada en otros santuarios como 
Tútugi, que tampoco parece pensado para ser visto 
(Rodríguez Ariza et al., 2023: 158). De hecho, y 
a pesar de las diferencias estructurales y materiales 
entre ambos, es interesante señalar esta similitud en 
cuanto al análisis espacial y la elección del lugar. 

Por tanto, los resultados del análisis espacial 
nos llevan a proponer una relación entre la zona 
ritual-funeraria y el asentamiento, que se plasma 
claramente en su proximidad y en la intervisibilidad 
con la zona de acceso al hábitat. Con ello se ocupa 
una posición en el paisaje que coincide con la tra-
dicionalmente ocupada por las necrópolis, dentro 
del espacio periurbano y próximo a los accesos y 
las vías, pero que en las cronologías de los ss. iii-i a. 
C. se abre a albergar también otro tipo de espacios 
rituales, como muestran los casos de Las Atalayue-
las, en Fuerte del Rey, Jaén (Rueda et al., 2005), 
o la Encarnación de Caravaca, Murcia (Brotons y 
Ramallo, 1999). 

5.2. El conjunto cerámico como indicador de 
prácticas sociales

La determinación tipológica y el nmi han sido 
la base para establecer las características y los por-
centajes de las producciones cerámicas presentes en 
el espacio ritual. Esto ha permitido avanzar en la 
identificación de pautas de selección, manipulación 
y depósito, que constituye el soporte de las hipó-
tesis sobre las posibles prácticas sociales asociadas, 
que expondremos a continuación. Aun teniendo en 
cuenta el carácter provisional de nuestra propuesta, 
consideramos que tiene gran interés avanzar en una 
valoración de las acciones llevadas a cabo en contex-
tos como este, que han sido escasamente identifica-
dos y excavados con criterios actuales.

En primer lugar, subrayamos una marcada pre-
sencia de recipientes de mediano o pequeño ta-
maño, destacando las formas abiertas y, en menor 
proporción, las cerradas. Esta tendencia nos lleva a 
proponer que el depósito de formas cerámicas de 
mediano y pequeño tamaño es un rasgo característi-
co de este espacio ritual. Dentro de ella destacan las 
páteras y los platos como tipos predominantes. Jun-
to a ellos existe una diversidad formal, como evi-
dencian tinajillas, ungüentarios, caliciformes, ollas 
o sítulas. Esta tendencia se constata en piezas cuyas 
dimensiones están dentro de los rangos habituales 
de sus categorías (Mata y Bonet, 1992) y en otras 
que clasificamos como miniaturas. Subrayamos que 
las miniaturas son siempre cerámicas, estando au-
sentes las realizadas en otros materiales, como las 
falcatas de espacios rituales como Los Asperones, en 
Almaciles, Granada (Martínez y Fernández, 2021), 
o La Luz, Murcia (Lillo, 1991-1992). 

En nuestro caso, y por el registro disponible hasta 
ahora, las miniaturas se refieren y copian ciertas for-
mas que predominan en el conjunto cerámico gene-
ral, especialmente las abiertas, pero también otras, 
como ánforas o tinajillas. Se depositan además las 
denominadas botellitas, propias de las miniaturas 
(Mata y Bonet, 1992). En ellas constatamos ciertas 
características propias, como unos acabados cuida-
dos y una alteración en las proporciones formales, 
que pueden estar enfatizando determinadas partes 
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de los recipientes, como la boca, en detrimento de 
otras. De hecho, la mayoría de las miniaturas hacen 
alusión a tipos presentes a otra escala, sin ser nece-
sariamente una copia fidedigna de los mismos. Al 
copiar existe un margen para introducir variaciones, 
y esto abre la posibilidad a que las miniaturas plas-
men y enfaticen significados específicos. 

La interpretación más habitual de las miniatu-
ras es que se ofrendaran en sí mismas como exvo-
tos, pero esta propuesta puede ser simplista (Fox-
hall, 2015). Por ejemplo, la libación y la ofrenda 
de sustancias o alimentos cotidianos pudo adquirir 
un sentido religioso al pasar por ellas. Estamos de 

acuerdo en este cuestionamiento de una interpre-
tación universalista de las miniaturas, en términos 
de exvotos y objetos simbólicos con poco o ningún 
uso funcional, y en la necesidad de explorar otras 
posibilidades relacionadas con la infancia y los pro-
cesos de aprendizaje (López-Bertrán y Vives-Fe-
rrándiz, 2015: 87). Es necesario, antes de atribuir 
automáticamente un significado ritual y simbólico a 
estos objetos, explorar su potencial vinculación con 
otras prácticas sociales, si bien carecemos en nuestro 
caso de excavaciones arqueológicas o de repertorios 
materiales publicados procedentes de contextos do-
mésticos del oppidum cercano. 

Fig. 10. Bases recortadas depositadas en una hendidura del afloramiento calizo, Peñarrubia (Elche de la Sierra, Albacete). 
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La valoración de nuestro conjunto permite pro-
poner que las miniaturas parecen referirse y reflejar 
formas cerámicas relacionadas con el contenido de 
líquidos y sólidos. De hecho, la presencia marcada 
de dichas formas en el área ritual, ya señalada, se 
enfatiza precisamente mediante los tipos miniatu-
rizados. Además de cuencos y platos, las miniaturas 
aluden a otras formas relacionadas con el contenido 
y el tratamiento de líquidos y sólidos, algo sobre 
lo que volveremos. Asimismo, la presencia de estos 
recipientes en el espacio ritual puede reflejar la de  
individuos de diferentes edades formando parte  
de las acciones, algo que sería central en sus proce-
sos de socialización y aprendizaje. 

Los caliciformes están también presentes en los 
depósitos documentados, aunque no son una forma 
mayoritaria. Nuestro caso se distancia así de los por-
centajes existentes en el área valenciana, pero es co-
herente con los de contextos más cercanos como la 
Umbría de Salchite, en Moratalla, Murcia (Gonzá-
lez Reyero, 2021). En Peñarrubia, los caliciformes 
muestran cierto grado de elaboración y cuidado, 
tanto en sus paredes finas como en la presencia de 
baquetones, incisiones, pintura y estampillas. Pu-
dieron constituir una ofrenda en sí, como pueden 
representar, por ejemplo, las esculturas del Cerro de 
los Santos, aunque pueden remitir también a ali-
mentos consumidos u ofrendados en este espacio (Iz-
quierdo, 2003). La falta de resultados analíticos con-
cluyentes hace necesario mantener ambas opciones.

Junto al predominio de formas abiertas y de pe-
queño tamaño otra pauta que identificamos en el 
conjunto cerámico es la fragmentación. Con ello no 
nos referimos a que partes diferentes de un mismo 
objeto se hayan documentado espacialmente sepa-
radas, por ejemplo, bases por un lado y bordes por 
otro, como se ha señalado en espacios rituales como 
Tútugi (Rodríguez Ariza et al., 2023). En nuestro 
caso, identificamos el depósito de fragmentos de 
objetos que no pueden considerarse completos. Un 
caso claro es la identificación de varias bases recor-
tadas depositadas dentro de una pequeña hendidu-
ra del afloramiento calizo, conformando una pauta 
de ruptura y depósito que no puede explicarse por 

procesos de formación del registro, postdeposicio-
nales o meramente casuales (Fig. 10).

En este sentido, Peñarrubia comparte con otros 
contextos rituales iberos y romanorrepublicanos 
esta observación sobre la posible existencia de una 
pauta de fragmentación y selección de determinados 
materiales (Quesada, 1997; Rueda y Bellón, 2018; 
González Reyero, 2021; Machause et al., 2024) que 
se relaciona a su vez con el estudio de la fragmen-
tación en otros contextos europeos (Chapman y 
Gaydarska, 2007; Briton y Harris, 2010; Chapman 
2012). En el mundo ibérico, y en general en la Edad 
del Hierro peninsular, dicha fragmentación se ha 
relacionado mayoritariamente con acciones que van 
desde posibles limpiezas sucesivas del lugar ritual, 
la alusión simbólica a la totalidad del objeto –pars 
pro toto– o prácticas de inutilización y destrucción 
ritual (por ejemplo, Quesada Sanz, 1997; Sánchez 
Gómez, 2002). 

La determinación de posibles pautas de inutili-
zación o destrucción ritual debe partir, en nuestra 
opinión, de una valoración detallada de los proce-
sos de formación de los depósitos arqueológicos, así 
como de los procesos postdeposicionales. Asimis-
mo, es preciso avanzar en la definición de potencia-
les secuencias de fractura intencional, que apoyen 
esta propuesta (Hull et al., 2013). Mientras avan-
zamos en estas cuestiones, reiteramos la interpre-
tación ya expresada en trabajos previos (González 
Reyero, 2021), en el sentido de que la rotura y el 
depósito de determinados objetos pudo ir más allá 
de las limpiezas rituales o de la simple inutilización, 
y tener que ver más bien con una enfatización y un 
reforzamiento del significado y la acción de dichos 
objetos en el contexto ritual –libación, ingesta, etc.– 
(Pollard, 2001). Según esta interpretación, no se in-
utilizarían simplemente objetos, por ejemplo, por-
que su uso sacro impediría otro posterior, sino que 
su fragmentación y enterramiento quedarían como 
memoria de las prácticas realizadas, en contacto con 
la tierra, y reforzarían su acción ritual, continuando 
así la petición realizada en el espacio ritual.

Las prácticas sociales llevadas a cabo en este es-
pacio de Peñarrubia estuvieron igualmente protago-
nizadas por el fuego. Esto es coherente con lo que 
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sabemos de otros contextos rituales iberos, donde el 
fuego parece ser un elemento central de transforma-
ción, que solemos interpretar asociado a prácticas 
de purificación y tránsito. En relación con el fuego 
hemos documentado, hasta el momento, restos hu-
manos cremados, cerámicas quemadas y carbones. 

Los restos humanos formaron parte de depósitos 
no formalizados. Por lo documentado hasta ahora, 
no se depositaron en el interior de urnas. Se trata 
mayoritariamente de depósitos secundarios, aunque 
no podemos excluir que en las inmediaciones exis-
tiera algún quemadero o ustrinum que implicase una 
práctica in situ. El depósito de restos humanos inci-
nerados sin urna está presente a lo largo de la diacro-
nía de los iberos, siendo incluso mayoritario en di-
versas necrópolis. Sin embargo, el depósito sin urna 
es, en nuestro caso, la única forma constatada hasta 
la fecha, aunque es preciso remitir a los trabajos en 
curso para una valoración en mayor profundidad.

Restos humanos incinerados en depósitos secun-
darios, no formalizados y sin urna pudieron formar 
parte, en realidad, tanto de contextos de necrópo-
lis como de áreas sacras de ritualidad más amplia. 
Esto es coherente con gran número de contextos 
rituales y funerarios de la Prehistoria y el mundo 
antiguo: en las necrópolis hay tanto tumbas como 
otros depósitos rituales y en los santuarios es po-
sible encontrar restos humanos. En época ibérica, 
ambos contextos compartieron además ciertas prác-
ticas, como la inutilización ritual de armamento, 
ampliamente documentada en contextos funerarios 
y también en otros rituales, como el depósito bajo 
la puerta oeste de La Bastida de Les Alcusses, en 
Moixent, Valencia (Vives-Ferrándiz et al., 2015). 
Conocemos también la presencia de restos huma-
nos fuera de necrópolis formalizadas, como los de la 
Cueva del Sapo, en Chiva, Valencia, no cremados 
(Machause et al., 2014); el Amarejo, en Bonete, Al-
bacete (Broncano, 1986); u otros espacios religiosos 
(Chapa y González Reyero, 2023; Moratalla et al., 
2023). En realidad, la imagen del mundo funerario 
ibérico sigue estando en gran parte protagonizada 
por formas de enterramiento de determinadas épo-
cas –ss. v-iv a. C.–, mientras que están infrarrepre-
sentadas las de otras. Este es el caso de los ss. iii-i 

a. C. que analizamos aquí, cuyo menor número de 
enterramientos no parece requerir la formalización 
de épocas previas. De hecho, y como exponíamos 
en la introducción, el énfasis en la categorización 
binaria –necrópolis/santuario– resulta en gran parte 
un actualismo, y como tal es poco explicativa de 
otras realidades sociales, como las del pasado. Pare-
ce más fructífero centrar la discusión en las prácticas 
sustentables a partir del análisis del registro arqueo-
lógico y en su contextualización en la práctica social 
de estas sociedades del i milenio a. C.

El estado inicial en la investigación de este es-
pacio evidencia que queda mucho por reflexionar 
sobre su materialidad y prácticas sociales. Sin em-
bargo, el repertorio cerámico mayoritariamente 
depositado en esta área ritual indica ciertas asocia-
ciones recurrentes, como las formas abiertas predo-
minantes, páteras y platos, con otras, como tinajillas 
y microvasos. Este registro es compatible con la rea-
lización de prácticas como la libación y la ofrenda 
de líquidos y sólidos. También otras formas cerá-
micas identificadas, como los caliciformes, están 
ligadas en diferentes contextos a la práctica de liba-
ciones. La propuesta de estas prácticas debe confir-
marse, no obstante, con argumentos contrastables, 
que esperamos obtener de varias analíticas en curso, 
como las de contenidos mediante cromatografía 
de gases-espectrometría de masas (gc-ms). Con la 
ofrenda y la presentación de cerámica ibérica cabe 
relacionar también otros objetos menos presentes, 
como elementos metálicos de adorno personal, po-
tencialmente relacionados con el estatus social o 
rango, y las importaciones cerámicas.

La práctica de ofrendar alimentos, sustancias u 
objetos, estuvo encaminada en diferentes socieda-
des antiguas a intervenir en la relación mantenida 
con las divinidades. La supervivencia y la prosperi-
dad de la comunidad dependería de lograr su favor 
y obtener una correcta propiciación, renovación y 
fertilidad de los ciclos vitales vegetales, animales 
y humanos. Además de las prácticas de libación y 
ofrenda ya señaladas, tenemos algunos argumentos 
arqueológicos más relativos a esta relación con las 
divinidades. Destacamos la presencia de varias bases 
de platos y ollas a mano que se dispusieron boca 
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abajo, así como de algunos depósitos colocados di-
rectamente sobre el afloramiento calizo. Subraya-
mos ambas pautas, ya que denotan la relevancia de 
la conexión y el contacto directo con la superficie 
rocosa y con sus grietas o hendiduras, potenciales 
vías de contacto con el mundo subterráneo. Los 
afloramientos rocosos se concibieron en diversas 
sociedades antiguas, como las iberas, como lugares 
liminales, puntos de contacto entre la superficie y 
el mundo ctónico, poblado quizás por divinidades 
y ancestros. El depósito de materiales boca abajo 
junto a las vías de entrada a ese mundo subterráneo 
es elocuente en este sentido y una posible simboli-
zación de ofrendas o libaciones destinadas a dicho 
ámbito subterráneo. Existen argumentos, por tanto, 
para hipotetizar un culto ctónico en este espacio. 

El predominio de ciertas formas cerámicas en los 
contextos rituales puede hacer que pasen desaperci-
bidas otras. Los resultados de Peñarrubia muestran, 
como hemos señalado, la abundancia de ciertas for-
mas, pero también la existencia de una cierta diver-
sidad formal que debe ser analizada. La amplitud ti-
pológica de las miniaturas es buena muestra de ello. 
En nuestra opinión, esta diversidad formal abre la 
posibilidad de conectar este repertorio con los ob-
jetos de la vida en las casas. Esta posible alusión a 
formas propias de contextos domésticos puede te-
ner varias lecturas, en las que tendremos que pro-
fundizar. De momento, señalamos que el conjunto 
cerámico del área ritual parece compatible con la 
vajilla de mesa y de cocina, que relacionamos con 
la práctica doméstica cotidiana, e incluiría también 
eventos de comensalía y celebración. Cuando se tra-
ta de formas miniaturizadas, es posible además que 
estos repertorios estén relacionados con las distintas 
estrategias de transmisión de pautas y valores a gru-
pos infantiles, inculcando por ejemplo formas de 
comportarse y actuar y enseñanzas relacionadas con 
las instituciones sociales (López-Bertrán y Vives-Fe-
rrándiz, 2015: 89).

Esta propuesta sobre la presencia en el área ritual 
de formas propias de contextos del asentamiento 
nos permite hipotetizar una cierta conexión entre 
las prácticas rituales llevadas a cabo en el santua-
rio periurbano y la sociabilidad en el asentamiento, 

incluyendo las prácticas de comensalía y celebración 
(Dietler, 1995). Conviene recordar que estamos en 
un contexto cronológico, entre los ss. iii-i a. C., en 
que las prácticas de comensalía fueron centrales en 
las estrategias ideológicas y de negociación social, 
constituyendo eventos donde exhibir y constituir 
las relaciones sociales. Desde este punto de vista, 
es interesante considerar esa diversidad y amplitud 
formal del registro cerámico que no solo ponemos 
en relación con la realización de ofrendas y libacio-
nes, sino también con su alusión a la comensalía 
como estrategia ideológica y evento social clave para 
la negociación y la reproducción de los grupos so-
ciales circundantes. 

Este caso de estudio plantea semejanzas con 
otros contextos rituales del área suroriental penin-
sular. Entre los posibles, señalamos los santuarios al 
aire libre del área bastetana, cuyo elevado número 
nos lleva a remitir a su bibliografía (Adroher 2005, 
2013, 2018; Sánchez Moreno, 2005). Su definición 
mediante prospecciones superficiales ha permitido 
delimitar cronologías amplias, planteándose prác-
ticas rituales relacionadas con el depósito espacial-
mente diferenciado de ciertas partes de los vasos, al 
tiempo que se han definido diferencias entre ellos, 
como su localización respecto al oppidum. Algu-
nas formas cerámicas muestran similitudes con el 
espacio aquí analizado, aunque existen igualmente 
diferencias, como la ausencia de restos humanos. 
La continuidad en su estudio permitirá una mayor 
definición cronológica y de la homogeneidad o no 
de sus prácticas rituales en el amplio conjunto defi-
nido. En el caso del santuario de Tútugi, en Galera, 
Granada, hemos señalado semejanzas con el caso 
aquí analizado, como la vinculación al oppidum y 
la identificación de un rito que parece vinculado a 
prácticas de ofrenda y propiciación (Rodríguez Ari-
za et al., 2023: 162). 

También con un espacio periurbano, en la sa-
lida oriental del oppidum, se ha vinculado el san-
tuario de Coimbra del Barranco Ancho, en Jumilla, 
Murcia. Se conoce especialmente una favissa don-
de se recuperó un número importante de materia-
les (García Cano et al., 1991), aunque la conser-
vación de un mayor número de depósitos puede 
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estar condicionada por la pendiente y la erosión. Se 
han identificado platos de borde entrante y algún 
caliciforme, ánfora, vasos calados, botellas y urnas 
(Adroher, 2018: 76), si bien la ofrenda propia de 
este espacio parece orientada a una figuración an-
tropomorfa protagonizada por pebeteros de cabeza 
femenina y, en menor medida, mascaritas laminares 
de oro y plata y algún exvoto de bronce. La posible 
existencia de una pauta de fragmentación (Fenoll 
et al., 2024), asociada al depósito de fragmentos de 
los rostros antropomorfos de terracotas y pebeteros, 
plantea posibles similitudes con la aquí analizada.

En la cuenca del Segura encontramos el conoci-
do santuario de La Encarnación, en Caravaca, Mur-
cia, con paralelismos bien estudiados con el Cerro 
de los Santos, en Montealegre del Castillo, Albace-
te. Mientras que la primera fase de este último está 
condicionada por la época de las excavaciones, las 
de La Encarnación documentaron fosas de diversa 
entidad excavadas o aprovechando hendiduras de la 
roca. En tres depósitos del corte 1200 se documen-
taron urnas conteniendo cenizas y restos óseos de 
cremaciones (Brotons y Ramallo, 1999: 227, 231, 
fig. 2). Entre los materiales se han mencionado 
cuencos y pequeñas páteras pintadas con decora-
ción geométrica y, en menor medida, cerámicas tos-
cas y finas ibéricas de funciones diversas, así como 
cuentas de collar de pasta vítrea y elementos de oro 
y plata (Brotons y Ramallo, 2010: 129). Este con-
junto, datado en los ss. iv-iii a. C., tiene similitu-
des con el que presentamos aquí, por ejemplo, en la 
presencia de restos óseos, formas cerámicas abiertas 
de tamaño reducido o en la cierta diversidad formal 
del repertorio cerámico. Comparte también la esca-
sa presencia de cerámicas importadas de barniz ne-
gro, algo común en otras áreas rituales, y la relación 
con un culto de carácter ctónico. De hecho, se ob-
servó una hendidura natural, retocada y agrandada, 
ubicada en el eje longitudinal del templo, que se re-
lacionó con libaciones de leche y miel. Este espacio 
parece haberse mantenido a juzgar por el enlosado 
posterior, que permitiría el acceso a ese orificio, se-
ñalando su función en el culto (Brotons y Ramallo, 
2010: 128, fig. 4).

6. Conclusiones

El estudio del valle de Peñarrubia está permi-
tiendo definir el poblamiento del i milenio a. C. en 
la cuenca alta del río Segura, incluyendo una me-
jor caracterización del entorno del oppidum homó-
nimo. La identificación de un espacio periurbano 
con un registro superficial compatible con prácticas 
rituales ha permitido iniciar una investigación a di-
ferentes escalas que está priorizando actuaciones no 
destructivas e integrales, y que recurre a la excava-
ción para una mayor determinación cronológica y 
contextual de las prácticas sociales desarrolladas en 
dicho espacio.

En este trabajo hemos presentado los resultados 
del análisis espacial y del repertorio cerámico, ma-
yoritario en el sitio. El análisis espacial evidencia la 
fuerte vinculación del área ritual con el oppidum, 
especialmente con su entrada norte, así como el 
menor interés por su visibilidad desde el paisaje 
circundante. La determinación tipológica y por-
centual del conjunto cerámico ha sido la base para 
poder caracterizar el conjunto y proponer posibles 
acciones y prácticas rituales. La identificación de 
depósitos arqueológicos en hendiduras y oquedades 
de un afloramiento calizo permite plantear que la 
ubicación y las acciones del área ritual estuvieron 
motivadas, al menos en parte, por la búsqueda de 
un contacto o cercanía con el mundo subterráneo. 
La determinación de ciertas pautas en los depósi-
tos, como su colocación boca abajo e inmediata al 
afloramiento, permite proponer que la ofrenda de 
objetos y sustancias se vinculó de forma clara a las 
grietas y hendiduras de dicho afloramiento. Esto 
parece compatible con un culto ctónico que busca 
la proximidad del mundo subterráneo, coherente 
con otros contextos peninsulares entre el mundo 
ibérico y el romanorrepublicano. 

A diferencia de algunos espacios rituales con fa-
ses monumentalizadas, como La Encarnación o el 
Cerro de los Santos, Peñarrubia muestra la opor-
tunidad de examinar, desde criterios y metodología 
actuales, un caso que no experimentó estos procesos 
de transformación edilicia. En este sentido conside-
ramos que puede ser representativo de un porcentaje 
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mayor de sitios rituales, en paisajes cuyas comuni-
dades no llegaron al tipo de acuerdos y relaciones 
con Roma que motivarían la monumentalización 
con técnicas y materiales itálicos, que por otra parte 
afecta indudablemente a la conservación de las fases 
anteriores. La mejor determinación de las trayecto-
rias de los lugares rituales iberos parece clave, a su 
vez, para analizar de forma matizada la complejidad 
de los procesos abiertos en la transición entre las so-
ciedades iberas y las de época romanorrepublicana. 

En nuestro caso, hemos destacado el predominio 
de ciertas formas cerámicas, como páteras y platos, 
y su relevancia para definir las prácticas de ofren-
da que proponemos. Esta reiteración formal tiene 
también otras lecturas. Se limitase o no al oppidum 
su lugar de residencia, acudir y ofrendar una varie-
dad restringida de materiales, de manera acorde a 
la liturgia, ayudaría a reconocerse como parte de la 
comunidad que realizaba allí determinados rituales, 
incluyendo el enterramiento de ciertos miembros. 
En este sentido, la ofrenda predominante tiene un 
significado asociado a la liturgia propia del culto, 
pero tiene además un claro papel activo en la crea-
ción, la definición y el mantenimiento de prácticas 
que definirían la comunidad. Con ello, la elección y 
el depósito reiterado de ciertos tipos cerámicos for-
marían parte de una dinámica de cohesión que se 
produciría en el área ritual. Todo ello construiría 
y reforzaría una determinada idea de comunidad.

Al mismo tiempo, la identificación de una 
cierta diversidad, de escala y tipológica, en el 
conjunto cerámico nos ha llevado a proponer que 
el conjunto votivo pudo hacer referencia a contex-
tos y prácticas propios de los espacios del hábitat, y  
en especial a las prácticas de comensalía, centrales en  
la dinámica y la negociación social de los ss. iii-i 
a. C. El registro material parece estar enfatizando y 
aludiendo, por tanto, a unos valores esencialmente 
vinculados a la ofrenda y la reunión en torno a la 
comida. Nuestra propuesta es que ambas formarían 
parte de la búsqueda del favor de las divinidades, 
con el objetivo de lograr la propiciación, la fertili-
dad y la renovación de los ciclos vitales. A su vez, la 
posibilidad de que se ofrendasen ciertos elementos 

de vestimenta asociados al rango incidiría en la di-
ferenciación social entre los asistentes. 

De esta forma, la dinámica de cohesión que 
hemos argumentado es plenamente compatible y 
coexistiría con otras de competición y diferencia-
ción, como evidenciaría posiblemente también la 
inclusión de restos funerarios en este espacio. De 
hecho, la comensalía, y más ampliamente la hospi-
talidad, conllevan implícitamente tanto dinámicas 
de cohesión como de competición. Es interesante 
subrayar, por tanto, la cierta similitud en las diná-
micas entre los espacios de hábitat y el ritual, con la 
convivencia de dinámicas que estarían entre la co-
hesión y la competición, ambas centrales en la prác-
tica y la negociación social. Esta convivencia parece 
dejar claro que, en ambos espacios, el asentamiento 
y el espacio ritual, se expresaban y se negociaban el 
estatus, el poder y la identidad.

Como otros lugares liminales, los afloramientos 
son puntos de contacto entre la superficie y el mun-
do ctónico. La realización de prácticas rituales en 
estos lugares sería una forma de declarar la vincu-
lación de un colectivo con las divinidades de dicho 
espacio (Earle, 1991). La identificación de deter-
minados grupos con las divinidades y los ancestros 
que moran en el inframundo ha sido en numerosas 
sociedades una forma de declarar y exhibir la pro-
piedad de unas tierras, recursos o bienes. En nuestro 
caso dicha reclamación se referiría al territorio in-
mediato al oppidum, al ubicarse en el camino de as-
censo a su puerta principal. La práctica ritual habría 
servido para reclamar un espacio como propio, algo 
que se vería reforzado mediante el enterramiento de 
miembros de la comunidad. 

Nuestros resultados apuntan a que el desarrollo 
de esta ritualidad tuvo un marco temporal relativa-
mente corto, entre el s. iii y el i a. C. Carecemos de 
evidencias claras sobre una frecuentación anterior o 
posterior de este espacio ni de sus proximidades. De 
hecho, el inicio de los lugares rituales se ha vinculado 
con momentos en que se crean o reformulan nuevas 
identidades sociales (Bell, 1992). En Peñarrubia, 
la actividad ritual eligió un lugar en el camino de 
ascenso y próximo a la puerta del oppidum. La prác-
tica ritual incluiría eventos de alta carga simbólica 
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ligados a un lugar de posible culto ctónico. Dichas 
prácticas formarían parte de dinámicas de cohesión, 
agregación y competición, centrales en la dinámica 
social. Junto a ello, la presencia de miembros falle-
cidos de la comunidad, de antepasados, permitiría 
construir el tiempo de la comunidad, la genealogía 
del grupo. Todo ello contribuiría a construir una 
memoria en dicho lugar, que quedaba vinculado 
a los antepasados, a la legitimación de una comu-
nidad. Esta actividad es comprensible, en nuestra 
opinión, en el contexto de los profundos cambios 
de los ss. iii-i a. C., cuando la comunidad debió re-
formularse o constituirse nuevamente. Las prácticas 
rituales serían así parte esencial de las formas en que 
se reclamaba un espacio y se negociaba un nuevo 
marco de relaciones en este espacio comarcal junto 
al río Segura.
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Resumen: En este trabajo planteamos una serie de reflexiones en relación con el proceso de adopción de 
algunos elementos propios de la arquitectura doméstica romana por parte de las sociedades autóctonas que 
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ubicación geográfica de la ciudad o del núcleo urbano dentro de este territorio. Los ejemplos señalados a lo largo 
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the Iberian Peninsula into the Roman Empire.
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1. Introducción1 

A lo largo de las últimas décadas, la investigación 
sobre la arquitectura doméstica romana de la Penín-
sula Ibérica ha experimentado un notable y relevan-
te crecimiento. Este importante impulso se constata 
especialmente en los numerosos proyectos de inves-
tigación y tesis doctorales2 adscritos a instituciones 
y centros universitarios de todo el país que, paulati-
namente, completan y amplían la información exis-
tente sobre un campo de estudio tan complejo como 
es la vivienda hispanorromana. Si bien es cierto que 
actualmente contamos con una imagen bastante cla-
ra de la posible apariencia, características y configu-
ración de la domus en la Península Ibérica, tanto en el 
periodo tardorrepublicano como en el altoimperial, 
lo cierto es que son muchas las preguntas que todavía 
precisan de respuestas. En esta contribución preten-
demos profundizar y tratar de arrojar luz sobre un 
tema amplio y ciertamente complejo como es el de 
la progresiva implementación de las tipologías arqui-
tectónicas itálicas en la construcción propia de las po-
blaciones autóctonas en la Citerior. En este sentido, 
el papel asumido por las élites locales, la apropiación 

1 Este trabajo se enmarca en el Proyecto de investiga-
ción Vivere in urbe. Arquitectura residencial y espacio urba-
no en Car thago Nova, Lucentum y Valentia. Investigación y 
socialización (ref. pid2019-105376gb-c41, mineco/feder 
ue) cuyos iipp son los Drs. J. M. Noguera Celdrán y J. L. 
Jiménez Salvador.

2 Entre las monografías sobre este tema publicadas en 
las últimas décadas destacamos: Gómez Rodríguez (2010), 
Correia (2013), Bermejo (2014a), Cortés (2014), Uribe 
(2015), Corrales (2016), Pizzo (2020), Peñalver (2022) y 
Gómez Marín (2023). Se suman las tesis doctorales inéditas 
de Romero, A.: Una nueva lectura de la domus de atrio: el 
caso de Carteia (San Roque, Cádiz) en el ámbito de la Béti-
ca. Estudio tipológico y funcional entre arquitectura pública 
y privada. Tesis doctoral presentada en 2016 en la Univ. 
Autónoma de Madrid; la de Sánchez Montes, A. L.: La casa 
urbana privada en la ciudad romana de Complutum. Tesis 
doctoral presentada en 2017 en la Univ. Autónoma de Ma-
drid; y la de Fernández García, G.: Las casas de patio central 
en el Mediterráneo Occidental entre los ss. iv y ii a. C.: la Casa 
del Estrígilo de Segeda (Mara, Zaragoza). Tesis doctoral pre-
sentada en 2017 en la Univ. de Zaragoza. 

selectiva de elementos itálicos o la materialización 
arquitectónica de identidades híbridas serán funda-
mentales para comprender los procesos descritos en 
las próximas páginas. 

A la hora de establecer el marco geográfico de 
nuestra investigación, hemos acotado nuestro es-
tudio en la Citerior, debido principalmente a que 
esta provincia constituye la demarcación territo-
rial peninsular más grande y extensa3. Este amplio 
territorio se caracteriza por una enorme heteroge-
neidad desde el punto de vista climático, geográ-
fico o cultural, heterogeneidad que, por otra par-
te, jugaba un importante rol en la velocidad en la 
que se producía la implementación de los modelos 
y elementos arquitectónicos itálicos. Así mismo, 
el sometimiento y la conquista del territorio de la 
provincia fue un proceso largo que, tras iniciarse en 
el área levantina, acabó alcanzando las costas occi-
dentales y septentrionales de la Península Ibérica. 
Podríamos pensar que este avance hacia el oeste fue 
parejo a la aculturación de la población autóctona 
que era progresivamente sometida, pero, como ve-
remos posteriormente, tal dinámica no se produjo 
de manera uniforme, aspecto clave para la caracteri-
zación de esta área geográfica. Además, no debemos 
olvidar que el área levantina de la provincia, por 
su situación geográfica, ya contaba con población 
autóctona tradicionalmente abierta e influenciada 
por la koiné helenística, con una especial incidencia 
del factor púnico. Como es sabido, la influencia de 
algunas sociedades mediterráneas en la población 
autóctona peninsular resulta determinante a la hora 
de comprender el proceso de implementación de la 
arquitectura romana en el seno de las poblaciones 

3 Es necesario tener presente que la Península Ibé-
rica bajo el gobierno de Roma ha sido objeto de diversas 
divisiones territoriales. De hecho, ni siquiera sería estric-
tamente correcto hablar de la provincia Hispania Citerior 
Tarraconensis como tal durante la mayor parte del perio-
do tardorrepublicano, dado que esta denominación surgió 
como consecuencia de la división territorial y administrativa 
desarrollada por Augusto, tradicionalmente fechada en el 27 
a. C. (Bravo, 2017). Así pues, nuestro estudio se ha servido 
de la división territorial augústea a la hora de establecer los 
límites de su marco geográfico.
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peninsulares bajo un mismo paraguas ideológico y 
cultural (Fig. 1). 

Es preciso tener en cuenta que los debates actua-
les en torno a la romanización han puesto en evi-
dencia la problemática de este proceso, reformulado 
desde claves postcoloniales por autores como Woolf 
(1997, 2014), Revell (2008) o Mattingly (2002, 
2011: 3-43). Es por ello por lo que, cuando aborda-
mos este estudio, debemos dejar a un lado tanto las 
visiones tradicionales cimentadas en la teoría de la 
aculturación o en la teoría de la dependencia como 
las teorías revisionistas que las han reemplazado, 
las cuales también aceptaban de manera tácita que 

un conflicto entre diferentes pueblos implicaba un 
conflicto entre culturas (Woolf, 1997: 340). Obvia-
mente, no se puede negar que la influencia y la cul-
tura romana surgían en un contexto de expansión 
y dominación de un Estado a costa de sus vecinos, 
pero ello no implicaba necesariamente que las re-
laciones hegemónicas creadas durante este proceso 
supusieran la total subyugación de la cultura de un 
grupo étnico o comunidad a la de otro. Los enfoques 
histórico-culturales, como el de la referida teoría de 
la aculturación, generalmente tratan de establecer lo 
que podríamos considerar como un núcleo común 
y definidor de una cultura determinada mediante 

Fig. 1.  Localización de los casos de estudio pertenecientes a la Citerior mencionados en este trabajo. 1) Carthago Nova; 2) 
Azaila; 3) Contrebia Belaisca; 4) La Caridad; 5) Segeda i; 6) Segeda ii; 7) Contrebia Leukade; 8) Numantia; 
9) Termes; 10) Uxama Argaela; 11) Clunia; 12) Pintia; 13) Pallantia; 14) Lucus Asturum; 15) Castro de Chao 
Samartín; 16) Castromayor; 17) Castro de Baroña; 18) Castro de A Lanzada; 19) Castro de Vigo; 20) Castro de San 
Cibrán de Lás; 21) Citânia de São Julião; 22) Citânia de Briteiros; 23) Castro de Santo Ovídio; 24) Castro do Monte 
Padrão; 25) Tongobriga; 26) Castro de Monte Mozinho.
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el cual era posible evaluar o cuantificar el grado de 
romanización de las variantes locales. Sin embargo, 
resultaría más acertado considerar que la presencia 
y la influencia romana generaban una nueva y he-
terogénea formación social que se diferenciaba en 
términos de región, clase, entorno social, edad, gé-
nero, etc., al mismo tiempo que incorporaba una 
nueva lógica cultural y una nueva configuración de 
poder (Woolf, 1997: 341, 347).

En lo que respecta al marco cronológico de 
nuestro estudio, su definición supone una tarea 
compleja pues, tal como hemos referido anterior-
mente, la implementación de los modelos arquitec-
tónicos itálicos no fue un proceso homogéneo, el 
cual se desarrollaba con mayor o menor celeridad 
a medida que el territorio peninsular iba siendo 
conquistado. Como veremos posteriormente, exis-
ten asentamientos en nuestra área de estudio que 
presentan evidencias y elementos que podríamos 
catalogar como propios de la arquitectura domésti-
ca itálica poco tiempo después de haber entrado en 
la órbita de Roma, ya en el s. ii a. C. Sin embargo, 
y en paralelo, también somos testigos del fenómeno 
contrario, con ciudades que, tras encontrarse so-
metidas por los itálicos durante más de 100 años, 
mantienen su tradicional forma de edificar incluso 
en momentos ya avanzados del s. i d. C. Así pues, 
nuestro estudio se encuentra inscrito en una am-
plia horquilla cronológica que se extendería desde 
inicios del s. ii a. C. hasta bien entrada la primera 
centuria de nuestra era.

Una vez establecidos tanto el marco cronológico 
como el geográfico, tan solo resta hacer hincapié en el 
principal objetivo de nuestro estudio, que no es otro 
que el de tratar de constatar y evaluar el avance y la 
adaptación de los elementos propios de la arquitectu-
ra privada itálica por parte de la población autóctona 
de la Citerior con el ánimo de profundizar en los sig-
nificados sociales, identitarios o ideológicos de estas 
formas de ocupación doméstica. Para este propósito, 
debemos plantear una serie de preguntas al respecto 
para formular hipótesis contrastables: ¿se trata de un 
proceso uniforme?, ¿existen diferencias territoriales?, 
¿influyen las características geográficas?, ¿podemos 
establecer tipologías dinámicas, recurrencias regio-
nales o trayectorias cronológicas de transformación?, 

¿subsisten los modelos indígenas como una forma de 
‘resistencia’ a la cultura romana?, etc. De igual modo, 
conceptos clave como adopción, influencia, implan-
tación o modelos itálicos se usan de forma arbitraria 
en la bibliografía sin tener a menudo una definición 
operativa. Desde nuestro punto de vista, considera-
mos que el mayor o menor grado de conexión de 
las élites locales con Roma –o la implicación direc-
ta de esta última– es determinante para justificar las 
diferencias terminológicas. De este modo, podemos 
asociar conceptos como ‘adopción’ o ‘influencia’ a la 
recepción de los modelos foráneos por parte de las 
élites en contraposición a términos como ‘implanta-
ción’ o asunción de modelos itálicos con unas impli-
caciones manifiestas por parte de gente llegada desde 
Italia. 

Para ello nos basaremos, principalmente, en los 
restos constructivos domésticos documentados en  
las distintas ciudades y asentamientos situados  
en el interior de los territorios de la provincia. La 
elección de estos centros urbanos responde a di-
ferentes variables que contribuyen a articular los  
argumentos esgrimidos en este trabajo: desde el óp-
timo grado de conservación de sus restos, el estudio 
detallado de los mismos, su localización geográfica, 
su origen, su contexto histórico o su rol como ele-
mento articulador y vertebrador del territorio. 

Finalmente, hemos de resaltar que buena par-
te de los estudios centrados en la arquitectura do-
méstica hispanorromana acometidos en las últimas 
décadas destacan principalmente por tratarse de 
investigaciones que, independientemente de su alta 
calidad, adolecen de ser estudios reducidos a ciu-
dades y regiones concretas de la Península Ibérica, 
careciendo de la visión global que proporciona un 
estudio que abarca un territorio tan amplio como 
el de la Citerior. Existen, por supuesto, excepciones 
a esta premisa como las investigaciones desarrolla-
das por Balil4 (1959, 1972), Beltrán Lloris (2003) o 

4 Pese a que muchos de los postulados que defiende 
Balil en sus obras siguen vigentes hoy, se trata de investiga-
ciones que actualmente han sido superadas o se encuentran 
desfasadas. No obstante, debemos defender y apreciar la la-
bor del profesor Balil y el camino que abrió para muchos de  
los investigadores que tomarían el relevo en este ámbito  
de estudio.
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Fernández Vega (2002), pero, tal como hemos re-
ferido previamente, se trata de excepciones dentro 
de una amplia bibliografía en la que destacan obras 
centradas en el territorio de las actuales comuni-
dades autónomas (Cortés, 2014; Peñalver, 2022), 
regiones concretas de nuestro país (Uribe, 2015) o 
ciudades del mismo (Mar y Ruiz de Arbulo, 1993; 
Corrales, 2016).

2. La implementación de elementos 
itálicos en la arquitectura doméstica 
urbana en la Citerior durante el periodo 
tardorrepublicano

A la hora de abordar la problemática de nuestro 
estudio, la primera y más importante cuestión que 
debemos plantearnos es la identificación de los cri-
terios que nos permiten caracterizar una casa roma-
na. La presencia de elementos itálicos tiene un valor 
fundamental, al ser elementos propios del territorio 
donde se produjo la génesis, desarrollo y configu-
ración básica de este modelo constructivo. Hablar 
de rasgos itálicos en viviendas tardorrepublicanas en 
un territorio concreto como la Citerior nos obliga 
a reflexionar sobre los propietarios y/o moradores 
de las mismas. ¿Se trata de itálicos? ¿Son autócto-
nos que adoptan estos modelos en un momento 
temprano? Desde nuestro punto de vista, y siendo 
conscientes de la dificultad de ser determinantes al 
respecto, consideramos que se trata de una cuestión 
difícil de dilucidar. Nos encontramos ante un pa-
norama bastante heterogéneo y, consecuentemente, 
difícilmente simplificable en autóctonos o itálicos. 
Igualmente, esa complejidad se percibe en las difi-
cultades para categorizar las viviendas como itálicas 
o autóctonas desde el punto de vista constructivo, 
tal y como se ha constatado durante décadas en la 
producción bibliográfica. 

El reconocimiento de espacios en las viviendas 
–como atrios y peristilos–, elementos decorati-
vos –pinturas, mosaicos, etc.–, las propias técnicas 
constructivas propias de la definición de la cul-
tura arquitectónica romana –como el opus vitta-
tum– o la cultura material recuperada durante las 

excavaciones son algunos de los elementos más co-
munes para la adscripción de estas construcciones 
a los modelos itálicos en un territorio concreto y 
en un momento determinado como el periodo tar-
dorrepublicano. Consecuentemente, asistimos a un 
repertorio tipológico muy complejo y variado que 
excede a cualquier tipo de caracterización, sobre 
todo porque incorpora elementos cuya presencia 
es igualmente habitual en las viviendas autóctonas 
como cubiertas vegetales, muros de adobes u otros 
elementos difíciles de categorizar. Es precisamente 
en esta provincia, y fundamentalmente en su parte 
occidental, donde constatamos planimetrías de vi-
viendas que se alejan de los cánones de la tradicio-
nal casa romana, gracias a la pervivencia de plantas 
circulares u ovaladas, como sucede en el Castro de 
Monte Mozinho (Penafiel, Oporto) (Soeiro, 2018: 
211) o también en la ciudad de Tongobriga, en 
Freixo, Oporto (Dias, 1997: 21, 23) como algunos 
de los ejemplos más representativos. La pervivencia 
de estos modelos, los cuales conviven con las nuevas 
tipologías procedentes de la Península Itálica, ratifi-
ca la complejidad de la casa romana en su conjunto 
(Gómez Marín y Romero, 2024). Igualmente, no 
debemos olvidar que, más allá de sus tipologías y 
configuración espacial, las viviendas son el reflejo 
de sus propietarios y ocupantes. Las más humildes, 
además de carecer de gran parte de los elementos 
que definen la casa romana por antonomasia, no 
han tenido gran trascendencia ni en la investigación 
tradicional ni en las fuentes escritas (Molina, 2013; 
Uribe, 2015: 171). Es por ello por lo que son evi-
dentes los prejuicios latentes en relación con la ‘típi-
ca casa itálica’ y la existencia de otras construcciones 
alejadas del paradigma que se asocia, tradicional-
mente, a la ‘resistencia indígena’ (Peñalver, 2022: 
223), lo que constituye otro elemento añadido para 
la justificación de un panorama edilicio sumamente 
complejo. 

Durante el dilatado periodo de transición pro-
ducido en la Península Ibérica, entre el paulatino 
abandono de la arquitectura doméstica autóctona y 
la posterior ‘hegemonía’ de la casa de atrio (Fernán-
dez Vega, 2002: 696), podemos observar diversos 
exponentes de viviendas fechadas principalmente 
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a lo largo del s. ii a. C. que cuentan con elemen-
tos claramente ligados a la arquitectura doméstica 
itálica. Estos elementos reflejan el deseo por parte 
de los propietarios de adquirir o emular algunas de 
las tendencias que progresivamente llegaban desde 
la Península Itálica. Tal como veremos a continua-
ción, se trata de viviendas pertenecientes a asenta-
mientos y ciudades localizados principalmente en 
los conventus orientales de la provincia, los cuales, 
como resulta lógico pensar, fueron los primeros en 
ser sometidos e influenciados por Roma, además de 
haber sido receptores tradicionales de 
la koiné helenística mediterránea, tal 
como se ha referido previamente.

Entre los ejemplos más destacados, 
la ciudad de Carthago Nova, en Cartage-
na, Murcia, quizás constituya uno de los 
asentamientos urbanos en los que vamos 
a detectar más precozmente la adapta-
ción de ciertos elementos de carácter 
itálico en su arquitectura privada. Los 
restos domésticos documentados y data-
dos en el s. ii a. C. se caracterizan mayo-
ritariamente por contar con morfología 
y características muy similares a las de 
las casas púnicas del periodo precedente 
(Madrid et al., 2017: 71; Gómez Marín, 
2023: 111). Sin embargo, es necesario 
resaltar la excavación de parte de un ba-
rrio doméstico tardorrepublicano locali-
zado en el área oriental de la colina del 
Molinete, el cual acabaría siendo poste-
riormente arrasado y amortizado para la 
construcción de una de las terrazas arti-
ficiales en las que se emplazaría el foro 
de la colonia en el s. i d. C. Las casas 
se caracterizan por contar con un largo 
corredor que desde la calzada permitiría 
el acceso a la vivienda, al mismo tiempo 
que actuaría como espacio distribuidor 
de la misma. Los materiales recuperados 
en los rellenos constructivos de algunas 
de estas viviendas permitieron establecer 
un origen para las mismas a inicios-me-
diados del s. ii a. C., representando, 

por lo tanto, uno de los conjuntos domésticos más 
antiguos del periodo tardorrepublicano de la ciudad 
(Noguera et al., 2023: 216-222, 230-231; 2024). 
Entre las principales evidencias que podemos atribuir 
a la influencia itálica, observamos, en primer lugar, 
que algunos de los paramentos que conforman las 
viviendas presentan un aparejo mixto de opus afri-
canum y opus vittatum, técnica constructiva, esta úl-
tima, propia del mundo itálico. Así mismo, debemos 
hacer hincapié en el hogar documentado en una de 
las viviendas, el cual estaba compuesto por tegulae, 

Fig. 2.  Ara tardorrepublicana documentada en la Casa n.º 4 del barrio 
doméstico tardorrepublicano de Carthago Nova. Dimensiones: altura 
total: 15,2 cm; anchura de la base: 11,5 cm aprox.; anchura del cuerpo 
central: 8,84-8,96 cm en caras frontal y posterior / 8,49-8,72 cm en 
caras laterales (según Noguera et al., 2024: 166, fig. 15).
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elementos constructivos que 
constituyen una novedad del pe-
riodo tardorrepublicano en con-
traste con los periodos preceden-
tes. De igual modo, el material 
cerámico recuperado está confor-
mado por abundantes elemen-
tos de procedencia itálica, como 
cerámica campaniense, lucernas 
republicanas, cerámica de cocina 
itálica o ánforas greco-itálicas re-
publicanas (Noguera et al., 2023: 
231; 2024). No podemos dejar 
de mencionar el hallazgo de un 
ara tardorrepublicana de tradi-
ción itálica recuperada en una de 
las casas (Fig. 2), elemento que, 
además de representar un unicum 
en el contexto tardorrepublicano 
peninsular, pone de manifiesto el 
carácter itálico de los habitantes 
de estas (Noguera et al., 2020). 

Por otro lado, en el yaci-
miento de Azaila, en Cabezo de 
Alcalá, Teruel, se ha documen-
tado un importante número de 
viviendas, en su mayoría dotadas de patios abiertos 
que articulaban el espacio. En ellas no solo se ha 
constatado la presencia de espacios propios de la 
casa romana como fauces, cubicula o tablina, sino 
que cuentan con ornamentación mural encuadrada 
dentro del denominado i Estilo Pompeyano. Son 
pinturas en las que se aprecia el empleo de cubos en 
perspectiva, imitaciones de sillares de color blanco 
en relieve y sillares con imitaciones de brechas o de 
alabastros, fechadas a partir del último cuarto del 
s. ii a. C. (Fig. 3). De igual modo, estas viviendas 
posiblemente contaron con pavimentos de opus sig-
ninum tessellatum, los cuales presentaban motivos 
decorativos habituales en este tipo de suelos, tales 
como entramados de rombos, meandros de esvás-
ticas u orlas vegetales (Guiral y Mostalac, 2011: 
601-602). Este tipo de viviendas convivieron jun-
to a inmuebles de morfología indígena, ubicados y 

distribuidos en el área meridional del asentamiento 
(Beltrán Lloris, 2013: 238-271). 

En el cercano asentamiento de Contrebia Be-
laisca, en Botorrita, Zaragoza, presenciamos una 
situación semejante, pues se documentaron vivien-
das de apariencia autóctona conviviendo con una 
casa más propia de la aristocracia romana dotada de 
elementos itálicos. En el primer caso, se trata de in-
muebles sencillos, de planta rectangular y reducidas 
dimensiones, emplazados principalmente al este de 
la acrópolis del asentamiento. Estaban conformados 
por muros de adobe enlucidos en los que se evi-
dencian restos de pintura pertenecientes a zócalos 
de color negro. En el interior de algunas de estas 
viviendas se hallaron igualmente algunas pocetas ci-
líndricas (Beltrán Martínez, 1983; 1991: 196-197). 
En el segundo caso nos referimos concretamente a 
la conocida como Casa Agrícola, domus cuyo origen 
se estima entre finales del s. ii y el primer cuarto del 

Fig. 3.  Fragmentos de pintura mural encuadrables en el i Estilo Pompeyano localizados 
en Azaila (Guiral y Mostalac, 2011: 602, fig. 4).
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s. i a. C. Tal cronología se obtuvo principalmente 
gracias a las características de las pinturas murales 
que ornamentaban el cubiculum de la vivienda, las 
cuales, y al igual que en el caso precedente, fueron 
catalogadas como pertenecientes al i Estilo Pompe-
yano (Guiral y Mostalac, 1993: 368-370; Mostalac, 
1996: 166-170). Fueron asimismo documentados 
pavimentos de signinum teselado solando espacios 
como el cubiculum o el triclinium (Beltrán Martí-
nez, 1991: 186). Estos elementos, unidos a su plan-
ta en la que las diversas estancias se disponen en 
torno a un patio abierto, manifiestan los influjos 
helenísticos e itálicos que dejaron su huella en la 
vivienda. 

A su vez, en el yacimiento de La Caridad, en Ca-
minreal, Teruel, se emplaza una ciudad de unas 12,5 
ha cuya identidad sigue siendo actualmente desco-
nocida. Se trata de un asentamiento de fundación 

ex novo, dotado de una distribución urbanística 
ortogonal conformada por insulae rectangulares 
jalonadas por viviendas edificadas contemporá-
neamente a la creación de la ciudad, que se fecha 
a finales del s. ii a. C. (Fig. 4). Las viviendas cuen-
tan con una planta rectangular y con características 
propias de las viviendas indígenas, tales como silos 
excavados en la roca, agujeros de poste relacionados 
con cubiertas vegetales, así como cubetas, prensas 
y hornos pertenecientes a diversas instalaciones 
de carácter productivo (Ezquerra, 2005: 205-209; 
Uribe, 2015: 319-331). Si bien la apariencia y la 
morfología de estas viviendas podrían recordarnos 
a algunos exponentes republicanos documentados 
en Pompeya, las características previamente cita-
das, unidas al abundante material cerámico adscrito 
preferentemente a la cultura ibérica, constituyen 
una relevante evidencia sobre el sustrato indígena 

Fig. 4. Planimetría del barrio doméstico de La Caridad (Vicente et al., 2016: 246, fig. 5).
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presente en el asentamiento (Ezquerra, 2005: 211-
212). No obstante, de entre todas las viviendas do-
cumentadas, debemos destacar la llamada Casa de 
Likine, fechada en la segunda mitad del s. ii a. C. 
y, por lo tanto, contemporánea a las otras (Vicen-
te et al., 1991: 92-95). Con sus aproximadamente 
915 m2 de superficie, la casa ocupa casi la totali-
dad de la mitad meridional de la insula en la que 
se ubica, lo que la hace limitar al n con algunas de 
las viviendas de planta rectangular antes referidas. 
A diferencia de estas, nos encontramos en este caso 
con una vivienda de planta cuadrada jalonada de 

numerosas estancias distribuidas y articuladas en 
torno a un amplio patio porticado. Parte de sus 
espacios estaban solados mediante sencillos pavi-
mentos de tierra o de mortero blanco pintado de 
rojo, con la excepción de dos estancias identificadas 
como un cubiculum y un salón triclinar (Fig. 5), so-
ladas mediante elaborados pavimentos de signinum 
tessellatum (Vicente et al., 1991: 102, 107-111). En 
la vivienda somos igualmente testigos del empleo de 
técnicas constructivas tales como el opus vittatum o 
el opus quadratum, lo que nos permite ratificar el 
carácter itálico de la casa (Vicente et al., 1991: 95 

Fig. 5.  Pavimento de opus signinum teselado del salón triclinar de la Casa de Likine en La Caridad (Vicente et al., 1991: 
104, fig. 35).
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y ss.; Vicente y Punter, 1991: 189). En una ciudad 
ex novo como esta, destinada al asentamiento de 
veteranos de guerra y de población indígena local, 
resulta llamativa la presencia de esta vivienda cuya 
arquitectura responde tan marcadamente a una edi-
licia netamente romana. El propio epígrafe ibérico 
–Likine– que da nombre a la casa, localizada en una 

cartela a la entrada del espacio triclinar, evidencia el 
elemento indígena de la misma. Finalmente, es ne-
cesario mencionar que, aunque este edificio ha sido 
considerado tradicionalmente como una vivienda 
por parte de la historiografía, existen teorías más 
recientes que lo identifican como la schola o sede 
de una agrupación de comerciantes/mercatores de 

Fig. 6. Plano de la Casa del Estrígilo de Segeda i (Burillo et al., 2008: 10, fig. 5).



Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, XCV, enero-junio 2025, 83-109

 Javier Gómez Marín y Alberto Romero Molero / Nuevas perspectivas sobre la adopción  93 
 de modelos romanos en la arquitectura doméstica de la Citerior

Osicerda, siendo este un tema en el que no profun-
dizaremos aquí (Rodríguez Gutiérrez et al., 2016). 
No obstante, independientemente de la funciona-
lidad de este singular espacio, debemos poner en 
valor su significado en clave social como arqui-
tectura de prestigio o de negociación cultural. Sus 
dimensiones y características contrastan marcada-
mente con el resto de los inmuebles documentados 
hasta la fecha en la ciudad, los cuales, tal como se 
ha referido previamente, muestran una serie de evi-
dencias propias del mundo indígena. La presencia  
de pavimentos teselados, pinturas murales, cubicu-
la compartimentados, técnicas constructivas más 
depuradas y un espacio central porticado son solo 
algunos de los elementos que resaltan claramente la 
influencia itálica en esta vivienda que, por otra par-
te, posiblemente perteneció a algún miembro de la 
aristocracia local, tal como señala el epígrafe ibérico 
que le da nombre. Un aristócrata que, mediante la 
adopción de una arquitectura de prestigio, deseaba 
mostrar su posición social tanto a los habitantes de 
la ciudad como a los nuevos gobernantes itálicos. 

No podemos abandonar el valle del Ebro sin 
mencionar los asentamientos de Segeda i y Segeda 
ii, situados respectivamente en el Poyo de Mara 
y en Durón de Belmonte de Gracián, en la actual 
provincia de Zaragoza. En el primer caso, resulta 
particularmente relevante cómo en un oppidum in-
dígena, jalonado mayormente por viviendas edifica-
das de acuerdo con los patrones locales, se levantó 
una casa de patio central cuya morfología y distri-
bución, así como la cultura material recuperada du-
rante las excavaciones, la hacen destacar como un 
importante y temprano exponente de vivienda de 
influencia helenística. Esta construcción, conocida 
comúnmente como la Casa del Estrígilo (Fig. 6), 
fue edificada en algún momento de la primera mi-
tad del s. ii a. C., representando así una temprana 
evidencia de la influencia helenística en el valle del 
Ebro (Burillo et al., 2008; Uribe, 2015: 359-364). 
En cualquier caso, será en el asentamiento de Sege-
da ii, nacido como consecuencia de la destrucción, 
en el marco de las guerras celtibéricas, de su ho-
mólogo en el 153 a. C., donde sí podemos apreciar 

Fig. 7. Estancia pavimentada mediante opus signinum teselado de Segeda ii (Guiral y Mostalac, 2011: 599, fig. 2).
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elementos claramente itálicos. Desgraciadamente, 
el yacimiento todavía carece de una intervención 
arqueológica en profundidad, por lo que tales ele-
mentos se documentaron únicamente en una estan-
cia cuadrangular excavada en los años 40 del pasado 
s. xx, de la que tan solo se conserva una fotografía. 
La estancia, perteneciente seguramente a una casa, 
estaba solada mediante un pavimento de opus sig-
ninum tessellatum con la habitual ornamentación 
consistente en meandros de esvásticas, reticulado 
de rombos y emblema central circular inscrito en 
un cuadrado, mientras que las pinturas que la orna-
mentaban fueron encuadradas en el i Estilo Pom-
peyano (Fig. 7). Así pues, el inmueble, cuyo origen 
se estima a mediados del s. ii a. C., con base en 
el tipo de pavimentación y en las pinturas murales 
constatadas, representa uno de los exponentes pe-
ninsulares más antiguos de vivienda en los que se 
testimonia la presencia de estos elementos itálicos 
(Burillo, 2005: 151; Guiral y Mostalac, 2011: 598-
601; Uribe, 2015: 364-365). 

3. El avance hacia el occidente peninsular de 
los modelos arquitectónicos domésticos 
romanos

3.1. La pervivencia del sustrato autóctono durante 
los inicios de la etapa altoimperial

Cuando dejamos atrás los conventus orientales 
de la Citerior, lo primero que nuestra investigación 
ha constatado es el drástico descenso de las evi-
dencias de viviendas edificadas durante el periodo 
tardorrepublicano que presentan elementos arqui-
tectónicos de carácter itálico. Este hecho no ha de 
resultarnos especialmente sorprendente pues, en el 
caso de los conventus Bracarum, Asturum y Lucen-
sis, nos encontramos ante territorios que no fueron 
totalmente dominados hasta el periodo augústeo y 
el consiguiente fin de las guerras cántabras en el 19 
a. C. Sin embargo, sí resulta revelador que en re-
giones que habían sido mayormente sometidas por 
Roma desde finales del s. ii a. C., principalmente en 
el caso de gran parte del territorio correspondiente 

al conventus Cluniensis, apenas existen, por el mo-
mento, unas pocas evidencias constatadas de vivien-
das itálicas de origen republicano. Más interesante 
resulta el hecho de que, en los asentamientos que 
jalonan la zona, la población autóctona muestra cla-
ros indicios de seguir edificando sus viviendas a la 
manera tradicional hasta momentos bien avanzados 
del s. i d. C., tal como veremos posteriormente.

Creemos que resulta interesante mencionar 
casos como los documentados en las ciudades de 
Pallantia, Pintia o Numantia, dado que, como ve-
remos a continuación, contaban con viviendas de 
sustrato indígena edificadas en algunos casos du-
rante el periodo augústeo o ya avanzado el s. i d. 
C. La ciudad de Pallantia, Palencia, de fundación 
ex novo acontecida alrededor del cambio de era 
(Crespo, 2018: 215), estuvo dotada originalmente 
de viviendas como las localizadas en algunas de las 
intervenciones de urgencia desarrolladas en la ac-
tual urbe. Se trata de sencillos inmuebles de planta 
rectangular cuyos paramentos se encuentran con-
formados por una cimentación a base de mampues-
tos sobre la que se eleva un alzado de tapial. Las 
techumbres, las cuales contaban con un entramado 
de madera, debieron presentar a menudo cubiertas 
vegetales de paja o carrizo, dada la ausencia de té-
gulas e ímbrices durante las excavaciones. Por otra 
parte, la mayoría de los pavimentos hallados en las 
estancias que constituyen estos inmuebles eran sen-
cillos suelos de tierra que reposaban sobre echadi-
zos de ceniza que nivelaban el terreno y actuaban 
como aislante, aunque es necesario mencionar la 
presencia también de suelos donde se empleaba  
la madera como pavimento. También cabe desta-
car la presencia de hogares de planta rectangular/
cuadrada y circular, así como hoyos excavados en el 
nivel geológico que fueron empleados posiblemen-
te para el almacenamiento. En términos generales 
podemos observar cómo las viviendas continúan re-
plicando las principales particularidades indígenas 
propias de los habitantes originales de la cercana 
Pallantia arévaca, localizada en Palenzuela, Palen-
cia, y destruida como consecuencia de las guerras 
sertorianas (Marcos et al., 2014: 305; Crespo, 2018: 
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222-225). Esta dinámica encaja igualmente con el 
hecho de que entre el material cerámico recuperado 
y asociado a estas viviendas haya una clara mayoría 
de repertorios de tradición indígena en detrimen-
to de los productos de importación (Marcos et al., 
2014: 309-310). 

En el asentamiento de Pintia, localizado en la 
pedanía de Padilla del Duero, Valladolid, se docu-
mentaron restos de viviendas pertenecientes al pe-
riodo prerromano, las cuales presentan las caracte-
rísticas propias de las casas vacceas, construidas con 
delgados muros de tapial y cubiertas de ramaje y 
paja que se sustentaban en postes. Cuentan con una 
planta preeminentemente rectangular, estando su 
interior distribuido en unas pocas estancias, una de 
las cuales, generalmente la trasera, sería empleada 
como almacén. Las estancias de las viviendas esta-
ban soladas con pavimentos de tierra apisonada so-
bre echadizos de cenizas, muy similares a los eviden-
ciados en Pallantia. Sin embargo, este mismo tipo 
de suelo también pavimentaba las casas fechadas en 
el periodo augústeo o en el s. i d. C. las cuales com-
partían, igualmente, las características propias de las 
casas vacceas. La única diferencia remarcable es la 
utilización de la piedra en cimentaciones y zócalos, 
generando así muros más sólidos y gruesos que, por 
lo demás, seguían empleando el barro para sus alza-
dos (Sanz y Velasco, 2003: 73 y ss.).

Situación similar podemos observar en Numan-
tia, en Garray, Soria, pese a todos los problemas y 
complejidades inherentes al estudio del propio ya-
cimiento. Aunque se poseen abundantes datos que 
permiten precisar planta, calles y manzanas de la 
ciudad, mucho más problemático resulta el estudio, 
desglose y clasificación de sus espacios domésticos 
(Jimeno Martínez y Tabernero, 1996: 427). Tales 
dificultades radican, entre otras razones, en la exis-
tencia de diversas fases ocupacionales que tuvieron 
lugar en el asentamiento. La revisión y el análisis 
realizado por A. Jimeno y su grupo de investiga-
ción sobre la información proporcionada por los 
investigadores que les precedieron, así como de los 
datos obtenidos durante las campañas de excava-
ciones más recientes, dictaminaron la existencia de 

hasta 3 ciudades o fases ocupacionales. La primera 
corresponde a la ciudad tomada y destruida por las 
fuerzas de Escipión Emiliano en el año 133 a. C. 
La siguiente fase estaría protagonizada por una ciu-
dad edificada sobre las ruinas de la primera, la cual 
debió ver su fin hacia el 75 a. C. con motivo de las 
guerras sertorianas, mientras que la tercera y última 
fase corresponde a una ciudad romana que, gracias a 
los materiales cerámicos y numismáticos, tendría su 
origen en el periodo augústeo (Jimeno Martínez et 
al., 2012: 216-217). Las viviendas correspondientes 
a las dos primeras fases presentan una importante 
similitud, aunque las pertenecientes a la segunda 
presentan unas dimensiones algo superiores. En 
cualquier caso, ambas muestran una planta rectan-
gular cuyo interior se encuentra dividido en 3 es-
tancias. Sus paramentos, los cuales oscilan entre los 
30 y 40 cm de grosor, están conformados por un 
zócalo de piedra que sustenta un alzado de postes 
de madera junto a adobe o tapial. Sus techumbres, 
por otra parte, contaban con un armazón de madera 
apoyado sobre los postes de los muros, mientras que 
las cubiertas eran vegetales, sujetas mediante barro, 
o, en menor medida, de lajas de piedra. Estas vi-
viendas tienen como elemento característico un es-
pacio subterráneo destinado generalmente al alma-
cenamiento y a la conservación de los alimentos. La 
gran similitud de las casas correspondientes a ambos 
periodos ocupacionales no ha de sorprendernos es-
pecialmente ya que, si tenemos en cuenta las fuentes 
clásicas, Escipión entregó la ciudad y su territorio a 
los indígenas que le habían ayudado en el conflicto, 
motivo por el que las viviendas de ambas fases están 
edificadas a la manera celtibérica (Jimeno Martínez 
et al., 2018: 43-45). Ya en el periodo correspon-
diente a la ciudad romana, observamos que, incluso 
durante el periodo flavio, los espacios domésticos 
continúan manteniendo las características de las 
viviendas anteriormente descritas, con cubiertas de 
paja y técnicas constructivas muy similares (Fig. 8). 
En cualquier caso, también es posible apreciar que 
los paramentos muestran un trabajo de la piedra 
mucho más cuidado, así como una mayor com-
plejidad y compartimentación del espacio interior, 
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diferenciándose algunos ámbitos por su funcionali-
dad (Jimeno García, 1994: 125; Jimeno Martínez et 
al., 2018: 48-49). Llegados a este punto, es preciso 
señalar las viviendas situadas en el barrio sur de la 
ciudad, donde encontramos inmuebles edificados 
a lo largo del periodo altoimperial dotados de pa-
tios porticados con columnas toscanas, que mues-
tran en algunos casos una planta y distribución que 
se asemeja a la de las casas itálicas. Estas viviendas 
contaban con evidentes mejoras en el sistema de 
aprovisionamiento hídrico y de alcantarillado, gra-
cias a las cisternas que recogían las aguas pluviales y 
las canalizaciones que evacuaban el agua sobrante. 
Las características de estas construcciones parecen 
indicar que este barrio constituyó el más acomoda-
do de la ciudad, con viviendas asociadas a algunos 

propietarios destacados como un medicus o un nota-
rius, tal como evidencian algunos elementos y útiles 
recuperados (Jimeno Martínez et al., 2018: 49). En 
cualquier caso, es posible que el modelo indígena 
tradicional de vivienda continuara siendo el mayo-
ritariamente empleado por el grueso de la población 
numantina, especialmente aquella alejada de las 
élites (Bermejo, 2014b: 31), extendiéndose su uso 
hasta la Tardoantigüedad (Jimeno et al., 2018: 49). 

Si nos desplazamos a la región noroccidental de 
la provincia, nos encontramos ante un territorio que 
experimentó tres importantes periodos que contri-
buyeron a fomentar la adaptación de los modelos 
arquitectónicos y urbanísticos romanos. El primero 
corresponde a las campañas de Décimo Junio Bru-
to acontecidas en el año 137 a. C., mientras que el 

Fig. 8. Reconstrucción hipotética de las insulae y viviendas altoimperiales de Numantia (Jimeno y Tabernero, 1996: 428, fig. 12).
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segundo periodo se produjo en el 60 a. C., con la 
expedición de César al asentamiento de Brigantium. 
El tercero y último corresponde al desarrollo y la 
conclusión de las guerras cántabras en el año 19 a. 
C. (Magalhães, 2019: 32). Dicha influencia, sin em-
bargo, afectó de manera diversa a los habitantes de 
la región, generando dos realidades distintas en las 
que aquellos autóctonos localizados en el territorio 
entre los ríos Miño y Duero fueron receptores de los 
influjos de las culturas mediterráneas, mientras que 
los ubicados al norte se encontraban al margen de 
dichas corrientes (Magalhães, 2019: 307). No obs-
tante, esta ‘temprana’ influencia no pareció afectar a 
los asentamientos castrenses de la zona, al menos a 
corto plazo. Si bien la ortogonalidad de los trazados 
viarios de algunos de estos castros fue originalmente 
justificada gracias a la influencia itálica, los trabajos 
desarrollados en asentamientos lusos tales como la 
Citânia de Briteiros, en Guimarães, Braga; la Ci-
tânia de São Julião, en Ponte, Braga; y Castro de 
Santo Ovídio, en Fafe, Braga, han terminado por 
desechar esa hipótesis. Similar situación se contem-
pla en castros galaicos como el de Castromayor, en 
Portomarín, Lugo; o el de San Cibrán de Lás, en San 
Amaro, Orense (Da Cruz, 2018: 81-83). De igual 
modo, la aparición de edificios y unidades domésti-
cas que podríamos catalogar como itálicos se produ-
ce en estos territorios generalmente en el s. i d. C. 

En la ciudad lusa de Tongobriga, en Freixo, 
Oporto, emplazada en el conventus Bracarum, po-
demos observar algunos ejemplos de viviendas cla-
ramente itálicas como la Domus do Poço o la Domus 
das Escadas, ambas edificadas posiblemente durante 
el periodo flavio (Fig. 9), momento en el que la ciu-
dad está experimentando un proceso de transforma-
ción urbana (Lima, 2018: 343). Sin embargo, ha 
sido posible constatar en la ciudad la presencia de 
cabañas circulares castrenses hasta bien entrado el 
s. i d. C., que posiblemente convivieron durante un 
tiempo con las viviendas itálicas (Dias, 1997: 21, 
23). De igual modo sucede en otros asentamientos 
portugueses como el Castro do Monte Padrão, en 
Santo Tirso, Oporto (Moreira, 2022: 83); el Castro 

de Monte Mozinho5, en Penafiel, Oporto (Soeiro, 
2018: 211); o en la Citânia de Briteiros, referida 
previamente (Da Cruz y Antunes, 2010-2011: 
232), donde la ruptura definitiva con los modelos 
arquitectónicos autóctonos parece producirse en 
cronologías altoimperiales cercanas al periodo fla-
vio. Así pues, la presencia de unidades domésticas 
castrenses conviviendo con casas de corte itálico 
durante el s. i d. C. no debió suponer un hecho es-
porádico en la región noroccidental de la Península 
Ibérica, tal como hemos visto en los citados castros 
portugueses o en asentamientos como el Castro de 
Vigo, en Vigo, Pontevedra (Hidalgo, 1998), o el 
Castro de Santomé, en Ourense (Rodríguez Gonzá-
lez, 2000: 86). Hemos de ser cautos, no obstante, a 
la hora de establecer tajantemente que una vivienda 
de planta rectangular presente en un castro está in-
trínsecamente asociada a la cultura romana. La coe-
xistencia de casas de planta circular y cuadrangular 
en contextos anteriores al periodo romano ha sido 
bien constatada (Da Cruz y Antunes, 2017-2018: 
40), destacando los casos del Castro de Baroña, en 
Porto do Son, La Coruña; o el Castro de A Lanzada, 
en Sanxenxo, Pontevedra, donde observamos dicha 
coexistencia en las fases más antiguas del yacimien-
to, datadas en los ss. v-iv a. C. Por lo tanto, resulta 
aconsejable descartar la teoría de una evolución li-
neal, influenciada por Roma, desde la casa circular a 
la rectangular (De la Peña, 1998: 701). Como veni-
mos defendiendo en este escrito, debemos servirnos 
de todas las herramientas y los mecanismos que nos 
ofrece la arqueología antes de dictar juicio sobre el 
posible sustrato cultural de una vivienda. 

Finalmente, y a modo de reflexión en lo que res-
pecta a la pervivencia del mundo castrense, pode-
mos asumir y aceptar, por una parte, los postulados 
de González Ruibal, quien concluye que la cultura 
castreña no se extendió más allá del s. i d. C. (2006: 
630), pero ello no se tradujo en el final de los cas-
tros como núcleos poblacionales. De hecho, los cas-
tros continuaron representando el lugar preferente 
en el que las comunidades galaicas continuaron 

5 La presencia de viviendas castreñas resulta especial-
mente remarcable si tenemos en cuenta que la primera ocu-
pación constatada data del periodo augústeo (Soeiro, 2018: 
211).

https://www.zotero.org/google-docs/?FXQjxf
https://www.zotero.org/google-docs/?FXQjxf
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habitando hasta el s. ii d. C., momento en el que 
se inicia un proceso generalizado de abandono que 
se extiende hasta los ss. iii y iv (Picón, 2008: 162). 
Por lo tanto, debemos renunciar a la tradicional 
visión sobre la llegada de Roma al no peninsular 
y el abandono inmediato y masivo de los castros, 
dado que los recientes estudios arqueológicos están 
demostrando que, en la mayor parte de la actual 
Galicia, la conquista romana no precipitó ningún 
tipo de ruptura general en el poblamiento castreño 
(Arias, 1996; Sánchez-Pardo, 2010: 132). 

3.2. Elementos itálicos en la arquitectura doméstica 
de la Citerior occidental

En lo que respecta a la incorporación de ele-
mentos itálicos en la arquitectura doméstica de los 
asentamientos existentes dentro de los conventus 
occidentales de la Citerior, contamos con exponen-
tes como los documentados en el asentamiento de 
Contrebia Leukade, ubicado por la historiografía en 
el yacimiento de Inestrillas, en Aguilar del Río Al-
hama, La Rioja. Hay que subrayar que se trata de 

Fig. 9. Planta del barrio doméstico altoimperial de Tongobriga (Magalhães et al., 2022: 490, fig. 2).
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viviendas celtibéricas pertenecientes a la población 
local del asentamiento, las cuales ya estaban edifica-
das cuando este entró en la órbita de Roma. Se trata 
de espacios domésticos de planta rectangular com-
partimentados en sentido longitudinal que convi-
ven con otras casas cuya planta se caracteriza por su 
forma trapezoidal. Por lo general, predominan las 
viviendas compartimentadas en dos o tres estancias 
que actuaban como vestíbulo, habitación princi-
pal y espacio para el almacenamiento, y donde la 
presencia de depósitos excavados en el suelo resulta 
habitual (Hernández Vera, 2005: 132-133). La in-
fluencia itálica se acabó constatando en la arquitec-
tura doméstica del asentamiento que hasta ese mo-
mento había conservado los modelos propios de la 
cultura autóctona. Esta se manifiesta especialmente 
en el empleo de pavimentos de signinum teselado 
ornamentados mediante los habituales motivos de-
corativos documentados en este tipo de suelos. De 
igual modo, la presencia de estos pavimentos res-
ponde a la funcionalidad de las estancias en las que 
se encuentran, permitiéndonos así identificar espa-
cios que debieron actuar como triclinia, cubicula o 
tablina (Hernández Vera et al., 2007: 88-91).

La ciudad de Termes, en Montejo de Tiermes, 
Soria, constituye uno de los pocos exponentes en 
los que se han constatado barrios domésticos edi-
ficados en época republicana en los que es posible 
intuir la influencia itálica. Nos estamos refiriendo 
concretamente al conjunto de viviendas fechadas en 
el s. i a. C. y distribuidas en siete insulae localizadas 
en la zona central del asentamiento (Fig. 10), área 
que posteriormente será en gran medida arrasada y 
amortizada con motivo de la construcción del foro 
y otros edificios públicos en el último tercio del s. 
i d. C. y durante el s. ii d. C. (Martínez Caballero, 
2017: 358-363; 2018: 126). Dentro de las dife-
rentes manzanas, los diversos ambientes que con-
forman las viviendas se caracterizan por no mostrar 
evidencias de axialidad u ortogonalidad. Hablamos 
de unidades domésticas con algunos espacios se-
misubterráneos y pavimentos mayoritariamente de 
tierra batida, aunque gran parte de los mismos se 
han perdido. Los muros están tallados en la roca 
o conformados por un zócalo de mampostería de 

piedra caliza que serviría de base a los alzados de 
adobe. En cualquier caso, la presencia de agujeros 
de poste en la roca a lo largo del trazado de algu-
nos paramentos sugiere también la utilización de 
la técnica del opus craticium (Martínez Caballero, 
2017: 358-361; 2018: 126). La utilización de este 
tipo de técnicas constructivas, sumada a la ausencia 
total de pinturas murales o pavimentos teselados, 
nos podría inclinar en un primer momento a consi-
derarlas como viviendas de tradición autóctona, es-
pecialmente si tenemos en cuenta la morfología de 
su planta y su cronología. En cualquier caso, como 
se ha referido ya en el apartado 2, la planimetría o 
la ornamentación no son los únicos elementos que 
debemos tomar en consideración a la hora de esta-
blecer el sustrato cultural de una vivienda. A esta 
reflexión debemos igualmente sumar la presencia de 
una notable cantidad de restos de tegulae e imbrices 
documentados en las distintas insulae que nos indi-
ca el tipo de cubierta de la mayoría de estos inmue-
bles (Martínez Caballero, 2017: 358-361), lo cual 
sería un indicativo del posible origen itálico de sus 
moradores o de la influencia de su arquitectura en 
la población de la ciudad. 

No abandonamos Termes todavía ya que esta 
ciudad, junto a la cercana Uxama Argaela, en Bur-
go de Osma, Soria, representan dos de los pocos 
asentamientos de origen indígena donde los mode-
los itálicos son ya claramente constatados desde la 
primera mitad del s. i d. C. En ambos casos, nos 
encontramos ante dos ciudades beneficiarias de la 
reordenación pompeyana tras las guerras sertoria-
nas, cuyo posterior desarrollo urbanístico, así como 
la temprana aparición de elementos itálicos, posi-
blemente estén vinculadas a las élites locales ahora 
inmersas en las redes clientelares de Pompeyo (Mar-
tínez Caballero, 2021: 349). Viviendas de claro cor-
te itálico como las casas que conforman el tradicio-
nalmente conocido como Conjunto Rupestre del 
Sur o la Casa del Acueducto, emplazadas en Ter-
mes, cuentan con un origen establecido en la prime-
ra mitad del s. i d. C. (Argente y Díaz, 1994: 235; 
Martínez Caballero, 2018: 126-127). También en 
la referida Uxama se documentaron restos de una 
vivienda, fechada en los últimos años de la dinastía 



100 Javier Gómez Marín y Alberto Romero Molero / Nuevas perspectivas sobre la adopción 
 de modelos romanos en la arquitectura doméstica de la Citerior

Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, XCV, enero-junio 2025, 83-109

julio-claudia, que fue amortizada por la construc-
ción de la conocida como Casa de la Atalaya a fi-
nales del s. i d. C. Los escasos restos conservados 
presentaban paramentos de opus vittatum, los cua-
les debieron estar ornamentados mediante pinturas 
murales pertenecientes al iii Estilo Pompeyano, tal 
como parecen indicar algunos de los fragmentos re-
cuperados (García Merino y Sánchez Simón, 1998: 
23-47). 

Otro caso paradigmático localizado en el con-
ventus Cluniensis, caracterizado por una temprana 

presencia de viviendas de carácter itálico, lo consti-
tuye su capital, la ciudad de Clunia, en Peñalba de 
Castro, Burgos. Viviendas de atrio o peristilo como 
la domus de Cuevas Ciegas o la domus de la Ermi-
ta, ambas fechadas en la primera mitad del s. i d. 
C. (Palol, 1965: 183; 1994: 25-26, 48; Navarro y 
Rodríguez Calero, 1996-1997: 678), debieron ja-
lonar gran parte de la urbe en un momento en el 
que, como hemos visto previamente, en ciudades 
relativamente cercanas como Pallantia o Numantia 

Fig. 10.  Insulae de viviendas tardorrepublicanas del área forense de Termes (Martínez Caballero, 2017: 360-361, figs. 162 y 
163).
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todavía continuaban edificando sus casas a la mane-
ra tradicional. Este marcado contraste ha de tener 
su explicación en el estatus de municipium que ya 
gozaba la ciudad de Clunia en tiempos del empera-
dor Tiberio (De la Iglesia y Tuset, 2022: 166), in-
dicándonos igualmente el carácter o posible origen 
de sus pobladores.

En el Castro de Chao Samartín, localizado en 
Grandas de Salime, Asturias, se ubica otro expo-
nente verdaderamente relevante en relación con 
la introducción de los elementos itálicos en esta 
área de la provincia. Este castro, identificado como 
la polis Oχελov (Villa, 2022: 624), se sitúa en el 

territorio correspondiente al conventus Asturum y 
destaca principalmente por contar con una vivien-
da de marcado carácter itálico cuya construcción 
se estima en algún momento de la primera mitad 
del s. i d. C. (Montes y Villa, 2015; Villa, 2016). 
Hablamos concretamente de una domus de unos 
500 m2 de superficie que se encontraba articulada 
en torno a un espacio central porticado6 (Fig. 11). 

6 No existe consenso en cuanto a la identificación de 
este espacio central. Mientras que sus excavadores consi-
deran que se trataría de un atrio toscano (Villa, 2016: 14; 
2022: 620), otros investigadores, como Cepeda y Jiménez 
(2017: 482), optan por identificarlo como un peristilo. 

Fig. 11. Casa itálica documentada en el castro de Chao Samartín (Montes y Villa, 2015: 279, fig. 2).
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Junto a su planta, la vivienda muestra otras indu-
dables evidencias de influencia itálica, tales como 
pinturas murales cuyas características son propias 
de un repertorio decorativo de transición entre el 
iii y el iv Estilo Pompeyano, que conviven junto a 
conjuntos propios del ii Estilo (Gago, 2020: 220-
222). El surgimiento de esta vivienda coincide con 
la irrupción de los elementos propios del mundo 
itálico en la frontera asturgalaica, la cual se estima 
en horizontes tardoaugústeos. La aparición de la 

casa vino acompañada igualmente de cambios en 
la trama interior del castro, donde se constataron 
nuevos patrones edilicios totalmente ajenos a la tra-
dición autóctona (Villa, 2022: 619-620).

Existe cierta uniformidad en lo que respecta a la 
cronología más antigua de la mayoría de las vivien-
das de corte itálico documentadas en los conventus 
Asturum, Lucencis y Bracarum. Estas presentan un 
momento de edificación mayormente estableci-
do a mediados-finales del s. i d. C., coincidiendo 

Fig. 12. Planta de la Casa de Auscus (Da Cruz y Antunes, 2017-2018: 41, fig. 5).
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principalmente con el periodo flavio. Debemos su-
poner, por lo tanto, que el edicto de latinidad –73-
74 d. C.– del emperador Vespasiano tuvo un im-
portante peso a la hora de incentivar la adquisición 
de los elementos y las características arquitectónicas 
domésticas romanas por parte de la población lo-
cal. Existen, por supuesto, algunas excepciones de 
unidades domésticas cronológicamente anteriores 
y que representan los primeros inmuebles de corte 
itálico de la zona. Además del caso de Chao Samar-
tín previamente referido, contamos con la denomi-
nada Casa 1, edificada a inicios-mediados del s. i 
d. C. y hallada en Ería de la Castañera, de Lugo 
de Llanera, Asturias, donde se ubica Lucus Asturum. 
La cronología fue establecida gracias a los materia-
les recuperados en los rellenos más antiguos de un 
basurero presente en un espacio identificado como 
un patio. Entre los materiales existen restos de pro-
ducción claramente romana como las formas 15/17 
de la terra sigillata sudgálica o fragmentos pertene-
cientes a las formas 29 y 35 de terra sigillata hispáni-
ca temprana (Martín Hernández, 2021: 193-199). 
Igualmente, relevante es la conocida como Domus 
de Auscus, ubicada en el castro de Citânia de Britei-
ros, en Guimarães, Braga, y edificada a finales del s. 
i a. C.-principios del s. i d. C. Esta vivienda posible-
mente perteneció a un individuo que formaría parte 
de la aristocracia local, el cual construyó su vivienda 
siguiendo unos estándares arquitectónicos que en 
este momento constituían una auténtica novedad 
y que correspondían a la concepción romana de la 
casa de patio (Fig. 12). De igual modo, es probable 
que el nombre Auscus, grabado en la pared de la 
vivienda, perteneciera al propietario, mientras que 
el hecho de que este figure en alfabeto latino es un 
indicativo fidedigno de su relación con Roma (Da 
Cruz y Antunes, 2017-2018: 50-52), al igual que ya 
hemos visto en la ya mencionada Casa de Likine en 
La Caridad, Caminreal, Teruel.

Finalmente, es preciso señalar que la ocupación 
y el sometimiento de la mayor parte del sector occi-
dental de la provincia por Roma no se tradujo en el 
abandono o destrucción de los asentamientos urba-
nos autóctonos. El nuevo marco administrativo, de 
hecho, se sirvió en gran medida de la configuración 

territorial y urbana previa, lo que explica en cier-
ta manera la escasez de ciudades de nueva funda-
ción (Sanz y Velasco, 2003: 72). Una escasez que 
contrasta notablemente con el área oriental de la 
provincia, jalonada de urbes de nueva planta como 
Baetulo, actual Badalona, Barcelona; Barcino, Bar-
celona; Edeta, en Liria, Valencia; Valentia, Valen-
cia; Caesaraugusta, Zaragoza; o Iluro, en Mataró, 
Barcelona. Ante estas circunstancias, cuando anali-
zamos la implementación de los elementos domésti-
cos itálicos en la provincia, debemos tener presente 
también esta dicotomía. La edificación de viviendas 
de planta itálica debió resultar un proceso de ma-
yor viabilidad en aquellas ciudades de nueva fun-
dación, carentes en un principio de los habituales 
problemas de superficie habitable. Problemas que sí 
estaban presentes en asentamientos indígenas como 
Numantia o Contrebia Leukade, donde el urbanis-
mo romano debía adaptarse a una trama urbana ya 
existente. En el caso de los conventus occidentales de 
la Citerior, observamos cómo esta dinámica se cum-
ple en la medida de que aquellas ciudades de nueva 
planta y trama ortogonal, representadas principal-
mente por las capitales conventuales, van a contar 
con viviendas de carácter itálico desde la primera 
mitad del s. i d. C. Sin embargo, su presencia en 
asentamientos autóctonos se retrasa, salvo algunas 
excepciones, a momentos avanzados del mismo si-
glo, lo que sugiere que la propia morfología de estos 
asentamientos pudo también condicionar la apari-
ción de estas unidades domésticas. 

4. Conclusiones

La arquitectura doméstica romana constituye 
en la actualidad una de las líneas de investigación 
más prometedoras de la arqueología clásica, pero, 
al mismo tiempo, representa quizás una de las más 
complejas. Debido a la heterogeneidad morfológica 
de la vivienda, con independencia del periodo his-
tórico al que pertenezca, resulta imperativo abordar 
su estudio desde un punto de vista holístico y dia-
crónico que analice la casa como lo que realmente 
es, un ente vivo que cambia y evoluciona gracias a 
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los dictámenes de sus propietarios o ante las cam-
biantes realidades de cada época. Dentro de toda 
esta amplia variedad de facetas y posibilidades de es-
tudio, nos encontramos ante aquella que articula las 
ideas y conclusiones de esta contribución, la cual, 
aun siendo una temática de gran interés, no carece 
de dificultades interpretativas para una región tan 
amplia y compleja como es la Citerior, tanto desde 
el punto de vista geográfico como cultural. 

A la hora de analizar la transición de los ámbi-
tos domésticos autóctonos a los modelos itálicos, 
nos encontramos en primer lugar ante un proceso 
heterogéneo y asincrónico cuyas características van 
a depender profundamente del contexto histórico, 
social y cultural de la zona geográfica en la que nos 
encontremos. Un proceso cuyo desarrollo se en-
cuentra en sintonía con las conclusiones obtenidas 
por Woolf (1997: 341-347; 1998) sobre la asimi-
lación de la cultura romana en la Galia, y que se 
aleja en gran medida de los postulados de los cues-
tionados modelos unilineales y asimilacionistas. Por 
ejemplo, observamos cómo el atrio, espacio por 
excelencia de la vivienda itálica republicana, es un 
elemento constatado en viviendas fechadas desde 
finales del s. ii a. C. en lugares como Cartagena, 
Tarragona, Bilbilis o Valdeherrera. Sin embargo, al 
o de estos núcleos, dentro del territorio adscrito a 
los conventus occidentales de la Citerior, no se han 
documentado, al menos hasta la fecha, ejemplos 
de casas de atrio anteriores al periodo augústeo, las 
cuales destacan igualmente por su escasez. Obser-
vamos, por lo tanto, una mayoritaria adopción del 
peristilo como principal espacio articulador de las 
viviendas itálicas constatadas tanto en las ciudades 
de nueva planta como en los asentamientos autóc-
tonos, viviendas que, por otra parte, ‘convivirán’ 
junto a los inmuebles de corte indígena durante una 
importante parte del periodo altoimperial.

Ello, por supuesto, está condicionado por el rit-
mo con el que se desplazaba Roma hacia el occiden-
te peninsular, estando igualmente muy influenciado 
tanto por la actitud como por los rasgos culturales 
que los diferentes pueblos autóctonos tenían fren-
te a la presencia romana. Nada tienen que ver, por 
lo tanto, las casas tardorrepublicanas del valle del 

Ebro o de la costa mediterránea con aquellas docu-
mentadas en la Submeseta Norte, donde el sustrato 
indígena era mucho más intenso y perduró durante 
más tiempo. En este sentido, el horizonte urbano 
constatado en la costa este peninsular es fruto de la 
tradicional influencia de culturas mediterráneas, es-
pecialmente la helenística para el periodo en el que 
nos encontramos, y cuya impronta del factor púni-
co es determinante para entender cómo los procesos 
de implementación de los modelos arquitectónicos 
romanos fueron adoptados en un periodo de tiem-
po muy breve. Hemos de tener en cuenta, igual-
mente, otras circunstancias contextuales de cierta 
relevancia como es la proclamación del ius latii de 
Vespasiano, ‘detonante’ de la municipalización y 
la adopción de los elementos urbanos itálicos. Es 
igualmente necesario tener presente la escasa pro-
liferación de ciudades de nueva fundación al oeste 
de la provincia, lo que posiblemente influyó en la 
aparición tardía de los modelos habitacionales itáli-
cos, los cuales debían adaptarse a las tramas urbanas 
ya existentes de los asentamientos autóctonos de la 
región. 

De igual modo, es sumamente complejo tratar 
de categorizar el conjunto de las viviendas entre 
autóctonas e itálicas. Tal como se ha señalado a lo 
largo de nuestra disertación, la presencia de elemen-
tos itálicos como, por ejemplo, las pinturas murales 
o los pavimentos teselados en viviendas categoriza-
das como de carácter autóctono no las convertían 
automáticamente en viviendas itálicas, de la misma 
manera que la utilización del adobe, el barro, las cu-
biertas vegetales o la arquitectura rupestre tampoco 
hacían de una casa de atrio una vivienda indígena. 
Al fin y al cabo, la imagen de las viviendas que ha 
llegado hasta nosotros gracias al registro arqueoló-
gico nos muestra la morfología y las características 
correspondientes a su momento final, es decir, es 
una fotografía de un espacio alterado y madurado 
gracias a diversas experiencias, lo que a menudo di-
ficulta nuestra capacidad de percepción del grado 
de influencia autóctona o itálica sobre todo en los 
primeros momentos de la construcción. 

Esta imagen estereotipada que todavía pervive 
en numerosos estudios de arquitectura privada debe 
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ser diseccionada para revelar la complejidad de los 
modelos edilicios, independientemente de que exis-
tan una serie de elementos comunes que nos permi-
tan intentar agrupar las viviendas en grandes con-
juntos. Para el caso de la Citerior, tal y como hemos 
ido señalando en los ejemplos citados a lo largo del 
texto, queremos poner en valor la heterogeneidad 
de sus tipologías arquitectónicas, fruto y reflejo de 
un proceso complejo enmarcado en un territorio 
más amplio como es Hispania. Esa variedad cons-
tatada en el registro arqueológico constituye una ri-
queza cultural inherente a la Península Ibérica. 

Del mismo modo, también consideramos im-
portante destacar la prudencia que debe regir cual-
quier propuesta tipológica por lo anteriormente 
señalado. En muchas ocasiones la complejidad de 
las plantas y las transformaciones arquitectónicas y 
usos de la vivienda a lo largo de prolongados pe-
riodos de tiempo impiden realizar una categoriza-
ción adecuada. Por ello, tildar de ‘indigenismo’, con 
un marcado carácter peyorativo, aquello que no es 
reconocible en la ortodoxia romana constituye un 
atrevimiento y carece de fundamentación, como  
puede suceder con elementos tan polivalentes  
como son los patios en el ámbito mediterráneo. 

Los ejemplos analizados a lo largo de estas pági-
nas nos han permitido evaluar las transformaciones 
de las prácticas domésticas, las dinámicas de poder 
o la reconfiguración de las jerarquías internas en 
cada uno de los asentamientos, poniendo en valor 
la arquitectura doméstica como espacio de negocia-
ción cultural en términos generales, y como herra-
mienta de aculturación, instrumento de hegemonía 
o como espacio de resistencia en función de las cir-
cunstancias particulares de cada una de las ciudades. 
De este modo, el habitus arquitectónico constituye 
un elemento fundamental para constatar las trans-
formaciones culturales con carácter general, a pesar 
de la heterogeneidad de los casos que impide ser ca-
tegórico al respecto, sin olvidar su papel como parte 
de la construcción identitaria. Asimismo, en rela-
ción con la adopción de modelos itálicos, debemos 
subrayar los matices de los distintos ritmos, resis-
tencias y apropiaciones en un territorio sumamente 
complejo como es la Citerior. Viviendas como la 

Domus de Likine o la Domus de Auscus reflejan la 
predisposición por parte de algunos individuos per-
tenecientes probablemente a las aristocracias locales 
de adoptar tácitamente las nuevas corrientes arqui-
tectónicas itálicas. Así mismo, el análisis de los casos 
mostrados evidencia cómo las capitales de los con-
ventus occidentales de la Citerior, todas ciudades de 
nueva fundación, constituyeron durante una parte 
importante del s. i d. C. los principales ‘faros’ de 
influencia itálica en un territorio jalonado casi ex-
clusivamente por castros y oppida prerromanos que 
continuaban edificando sus viviendas a la manera 
tradicional. 

Los nuevos estudios de arquitectura privada en 
Hispania requieren conjugar las investigaciones lo-
cales y comarcales con aquellas de territorios mu-
cho más amplios, como el que aquí presentamos 
en relación con la Citerior. Nuestro análisis no solo 
nos ha permitido alcanzar una serie de conclusiones 
interpretativas con las que pretendemos contribuir 
a la comprensión de los procesos históricos que ver-
tebran este periodo, sino que constituyen en sí mis-
mas un conjunto de aportaciones a esta disciplina. 
Unas aportaciones que nos permiten plantear futu-
ros estudios holísticos centrados en la vivienda, pro-
fundizando tanto en las variables tipológicas locales 
como en la recepción de las foráneas en territorios 
con diferente grado de romanización, tal y como 
hemos señalado anteriormente entre la Submeseta 
Norte y el valle del Ebro o la costa mediterránea. 
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Resumen: El presente trabajo está centrado en el estudio de un lagar de producción de vino, en el que se 
presenta su estructura, su funcionamiento y su contexto material, como un elemento de producción asociado a 
la ciudad romana de Los Bañales de Uncastillo, en la actual provincia de Zaragoza. Concretamente, abordamos 
uno de los recursos económicos –el vino– que debió ser clave en el desarrollo económico de esta ciudad del valle 
medio del Ebro, en el extremo noroccidental de esta provincia aragonesa. El lagar que estudiamos se encuentra 
ubicado en el promontorio de ‘El Huso y la Rueca’, fuera del ámbito urbano, en el contexto de un cinturón 
productivo sobre el que también se presentan novedades. Con este trabajo aspiramos a mejorar el conocimiento 
y la comprensión de los factores económicos que permitieron el desarrollo del municipio flavio de Los Bañales. 

Palabras clave: etapa romana imperial; Tarraconensis; producción vinaria; desarrollo económico; cerámica. 

Abstract: This paper focuses on the study of a wine press, presenting its structure, how it functions, and 
its material context as a production element associated with the Roman city of Los Bañales de Uncastillo in 
the province of Zaragoza today. Specifically, we address wine, one of the economic resources that must have 
played a key role in the economic development of this city in the middle Ebro valley in the northwestern part 
of the province of Aragon. The wine press is located on the promontory of ‘El Huso y la Rueca’, outside the 
urban area, within a productive belt which also contains novelties. Through this study, we aim to enhance our 
understanding of the economic factors that enabled the development of the Flavian municipality of Los Bañales.
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1. Introducción y contexto1

Si algo ha caracterizado en los últimos años la 
investigación arqueológica en la ciudad romana de 
Los Bañales de Uncastillo, Zaragoza, en el territorio 
de los vascones antiguos (Andreu, 2006: 179-228), 
ha sido el estudio de algunos de los espacios produc-
tivos que contribuyeron a su desarrollo económico. 
Recientemente, hemos intentado entender cómo 
una ciudad romana que alcanza en época flavia el 
estatuto de municipium iuris latini (Andreu, 2003: 
163-185; Espinosa, 2014: 13-14 y 21-29) sufre, 
apenas un siglo después, una regresión en el contex-
to de las transformaciones ocasionadas por la crisis 
urbana y económica de época medio-imperial (An-
dreu y Larequi, 2023). Frente a la interpretación del 
enclave de Los Bañales, en la parte occidental de la 
actual comarca de las Cinco Villas, en el valle medio 
del Ebro, como un yacimiento no urbano y en parte 
al servicio del ocio de las oligarquías de las villae 
dispersas por este territorio (Lostal, 1980: 83; Fa-
tás, 1993: 60-61; Asensio, 1995: 327; Ortiz y Paz, 
2005: 11), en los últimos años, y particularmente 
desde 2009, cuando comenzaron las excavaciones 
del actual equipo de investigación, esta ciudad ro-
mana, seguramente Tarraca (Andreu, 2017: 461-
470), ha cobrado relevancia no solo como civitas, 
sino también como un enclave urbano muy bien 
conectado y con potencial productivo y comercial 
(Andreu, 2024a). Algo similar ha ocurrido reciente-
mente con una ciudad próxima, localizada en el Fo-
rau de la Tuta, en Artieda, Zaragoza, que también 
ha dejado de verse como una villa para interpretarse 
como una verdadera ciudad romana (Íñiguez et al., 

1 Este trabajo forma parte de las labores de investiga-
ción del proyecto De parua a labentia oppida: ciudad, ciu-
dadanía y desarrollo urbano en el piedemonte vasco-aquitano 
(siglos i a. C.-ii d. C.) Ref. pid2022-137312nb-i00, financia-
do por el Ministerio de Ciencia e Innovación del Gobierno 
de España, con la autorización del ip, Dr. J. Andreu Pin-
tado. Nos gustaría agradecer expresamente a E. Monesma 
y a su equipo, además de a la Dra. Y. Peña, su ayuda en la 
interpretación del lagar de ‘El Huso y la Rueca’, que ha sido 
de gran valor. También nos gustaría dar las gracias a la Dra. 
C. Aguarod por sus valiosos comentarios en relación con el 
estudio cerámico.

2024: 171). Los Bañales se encuentra, de hecho, en 
una posición estratégica entre el Ebro y el Pirineo y 
en una posición equidistante entre Pompelo y Caesar 
Augusta, la capital conventual. Tanto la vía Caesar 
Augusta-Beneharnum (Itin. Anton., 452), construi-
da por las legiones del emperador Augusto a partir 
del año 3 a. C., como la vía que comunicaba Caesar 
Augusta con Pompelo-Summum Pyrenaeum, abier-
ta en época tiberiana, conectarían Los Bañales con 
todo su entorno cantábrico y mediterráneo (Palen-
cia y Andreu, 2024: 322-323).

Las campañas arqueológicas de los últimos años 
en Los Bañales han mostrado que tanto la explo-
tación de la arenisca local2 como la del aceite y/o 
vino3 son fundamentales a la hora de entender el 
despegue urbano. En la fértil comarca de las Cinco 
Villas (Beltrán Lloris, 1986), exemplum del carácter 
agrario que tuvo la economía romana (Brun, 2011-
2012; Zuiderhoek, 2015: 1), lo que predominó en 
época clásica fue la tríada mediterránea del trigo, 
la vid y el olivo, tan propia de un municipium rus-
ticanum (Cicerón, Q. Rosc. 43) como Los Bañales. 
Aunque es cierto que la producción de vino y de 
aceite resultan hoy en día prácticamente residua-
les en la zona, sabemos que la elaboración del vino 
en Cinco Villas era común al menos hasta el s. xix 
(Cacho, 2009: 427) y, tal y como transmite la po-
blación local, también en el s. xx. No obstante, la 
filoxera, que se expandió rápidamente por la pro-
vincia de Zaragoza (Piqueras, 2005: 112), tuvo que 
influir en un descenso de la producción de vino. La 
presencia de contrapesos y de piedras utilizados en 
época romana para el prensado de oliva o de uva 
que vemos hoy en los diferentes pueblos de la co-
marca de las Cinco Villas confirma la importancia 
de estas actividades en la Antigüedad en la zona. 

2 Larequi, J.: “Explotación de la arenisca en una can-
tera de la ciudad romana de Los Bañales de Uncastillo”. En 
Colloque Entre montagne et océan: Hommes, milieux et terri-
toires de l’Aquitaine aux sommets cantabriques. Santander, en 
prensa.

3 Andreu, J.: “Parua oppida Vasconum: aproximación 
a las bases económicas de un tejido urbano paradigmático 
de la Hispania septentrional”. En Colloque Entre montagne 
et océan: Hommes, milieux et territoires de l’Aquitaine aux 
sommets cantabriques. Santander, en prensa. 
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Fig. 1.  Detalle de los dos lacus de la zona de producción del barrio norte de la ciudad romana de Los Bañales, en Uncastillo 
(fotografías de J. J. Bienes).

Fig. 2. Vista aérea del área del lagar de El Huso y La Rueca (fotografía de  A. Lafarga).
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Algunos ejemplos son los documentados en la ve-
cina ciudad de Campo Real/Fillera, en Sos del Rey 
Católico (Andreu et al., 2010: 182-183) y en Ca-
beza Ladrero, Sofuentes, ambas en Zaragoza (Jor-
dán, 2024), o bien, en el territorium de la antigua 
ciudad de Santa Criz, en Eslava, Navarra (Andreu, 
2024b). De hecho, desde la campaña arqueológi-
ca de 2019 conocemos una instalación productiva 
de vino y/o aceite en el barrio septentrional de Los 
Bañales con una capacidad de almacenaje de más 
de 1 500 l (Andreu y Larequi, 2023) (Fig. 1). El 
aceite, en cambio, no ha estado presente en el últi-
mo siglo en la Comarca de las Cinco Villas (López 
Acón, 2023: 45). En realidad, el paleoambiente de 
Los Bañales ha cambiado mucho en los dos últimos 

milenios y el paisaje actual, carente de masa forestal, 
contrasta con la vegetación, fundamentalmente de 
encinas, que existió en la Antigüedad y que cono-
cemos gracias a los pólenes atestiguados (Gross y 
Trunk, 2017: 723-738).

En esta contribución presentamos el estudio del 
contexto arqueológico y del material mueble aso-
ciado al lagar de ‘El Huso y la Rueca’ (Fig. 2), un 
complejo de producción de vino ubicado en la subi-
da de un promontorio de 516 metros en el ámbito 
meridional de la ciudad. La utilidad en la Antigüe-
dad de productos como el vino y el aceite como re-
cursos medicinales (Dioscórides, De mat. med. 1, 
30,1; 5, 1, 1), perfume (Plinio, Nat. Hist. 12, 1-5), 
para el cuidado de animales (Vegecio, Med. vet. 34, 

Fig. 3. Puntos identificados por E. Monesma como lagares y enclaves de producción. 
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4) y, por supuesto, en relación con el consumo dia-
rio como alimento o condimento (Plinio, Nat. Hist. 
14, 29) nos ayuda a entender hasta qué punto estos 
productos, según vemos, muy presentes en Los Ba-
ñales, estaban destinados únicamente al autoconsu-
mo o también a la exportación a otras civitates a 
través de las vías romanas y de las redes fluviales y 
marítimas. 

Los lagares rupestres de época romana plantean 
como principal problema de interpretación a qué 
deben su uso: al vino, al aceite o incluso a otros 
productos como puede ser la manzana. La simili-
tud en los procesos de elaboración de aceite o vino, 
que eran en cualquier caso los trabajos de produc-
ción agrícola más habituales en estos lagares, pone 
de relieve la dificultad de identificarlos con uno u 
otro producto (Brun, 1993; Fornell, 2020: 64-65; 
Peña, 2023). A todo ello se añade el problema de 
que ‘no haya dos lagares iguales’ (Peña, 2019a: 89) 
debido al hecho de que su morfología se ajusta al es-
pacio disponible y a las características morfológicas 
del afloramiento rocoso. También hay que tener en 
cuenta que la actividad agrícola romana en general 
y los lagares en particular están condicionados por 
los modos de producción indígenas y, por tanto, su 
disposición va variando (Peña, 2023: 111). 

La presente contribución pretende ayudar a 
incrementar el conocimiento –que ha aumentado 
mucho en las últimas décadas– relacionado con la 
producción de aceite y vino en la Hispania romana, 
donde se han identificado hasta la fecha en torno 
a 700 enclaves (Peña, 2023: 85), presentando un 
caso local de la ciudad romana de Los Bañales de 
Uncastillo. En total, los trabajos desarrollados en 
los últimos meses han dado lugar a la identificación 
de hasta 16 instalaciones urbanas o rurales de trans-
formación oleícola o vitivinícola en el territorium de 
Los Bañales4 (Fig. 3). Aunque Peña (2011-2012a: 
148) ya inventarió los lagares del entorno de ‘El 
Huso y la Rueca’, no ha sido hasta estas últimas 
campañas arqueológicas cuando hemos identifica-
do, gracias a la presencia de cerámica romana, su 

4 Andreu, op. cit. n. 3.

relación con la época de vida de la ciudad romana. 
Además, la gran presencia de afloramientos rocosos 
de arenisca, abundantes en Los Bañales (Lapuente 
et al., 2011), permite contar con estructuras pro-
ductivas que responden a necesidades económicas 
que van desde el autoconsumo al comercio (Peña, 
2019a: 94-96). 

Estos hallazgos han cobrado especial relevancia 
en el territorio de los vascones antiguos, demostran-
do nuevamente la importancia comercial y econó-
mica de esta área de paso. Ya a finales de la década 
de 1990, Mezquíriz (1995-1996) dedicó un estudio 
a la producción del vino en territorio navarro, lle-
gando a registrar hasta cinco villae tardías con este 
tipo de instalaciones asociadas. Igualmente, desta-
can importantes hallazgos de los últimos años como 
la cella vinaria identificada en el yacimiento de Pie-
cordero i, en Cascante, Navarra (Gómara, 2016). Si 
bien es cierto que la mayoría estaban relacionados 
con el vino, existen ejemplos próximos a Los Baña-
les, en territorio vascón, que estaban destinados a la 
elaboración de aceite, como puede ser el Trujal de 
Solchaga en Valdorba, Navarra (Duró, 2015). No 
obstante, los lagares oleícolas suelen estar vincula-
dos a la aparición de elementos de molienda (Ten-
te, 2015) que, en cualquier caso, no siempre están 
presentes.

2. El caso del lagar de ‘El Huso y la Rueca’

2.1. Estructura e hipótesis de interpretación

El lagar que estamos estudiando se encuentra 
tallado en un afloramiento de arenisca, al pie del 
montículo de ‘El Huso y la Rueca’. La estructura 
identificada está orientada al n, tal y como reco-
mendaban los agrónomos romanos (Palladio, Agr. 
1, 18, 1), y cubre un espacio de en torno a los 50 m2 
con una distribución funcional para la producción 
de vino (Figs. 4 y 5). La Zona 1, correspondiente 
al espacio donde se ubicaría el encaje de la prensa 
de viga, se encuentra directamente tallada sobre la 
roca y presenta una superficie de 22 m2 con unas 
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dimensiones de 5 x 4,5 m. A 
pesar del planteamiento inicial 
de este espacio como un lugar 
destinado a la pisadera de la uva 
o calcatorium, la limpieza de la 
diaclasa que parte el afloramien-
to rocoso en dos mitades confir-
mó que era una rotura natural y 
no un canal tallado, al no pre-
sentar la marca de labra que sí 
vemos en otras obras de la ciu-
dad, como el specus de El Zati-
cón de Biota, ya fuera del área de 
la ciudad romana (Andreu et al., 
2010: 147-148). Por otro lado, 
se aprecian directamente sobre 
la roca un conjunto de recortes 
pareados de sección cuadran-
gular de 35 x 28 cm dispuestos 
de forma transversal a la super-
ficie de estrujado (Peña, 2010: 
47-48; 2019: 91). Uno de los 
encajes cuadrangulares apro-
vecha una falla de la roca, a la 
cual se le añade otra piedra para 
servir de tope. Se trata de un 
conjunto de elementos propios 
de los lagares con prensa de viga, 
identificados como los arbores 
que actuarían como guía de la 
viga vertical –praelum– (Peña, 
2010: 47). Por último, locali-
zamos dos encajes circulares de 
20 cm de diámetro, separados 
por 2 m entre ellos, interpreta-
dos como unos recortes de dos 
postes que sustentarían parte de 
una cubierta construida con materiales perecederos 
para proteger la producción de los agentes externos 
(Quixal et al., 2016: 36).

Hemos identificado la Zona 2 como el espacio 
destinado a situar el pie de la prensa –area– y tam-
bién como el emplazamiento del calcatorium. Pre-
senta una superficie regular de unos 11 m2 y estaría 
directamente retallado sobre la roca, con los ángulos 

ligeramente redondeados y unas dimensiones de 
2,68 x 4,10 m –intramuros–, con una profundidad 
máxima de 16 cm. Vemos una continuación de la 
diaclasa que atraviesa parte de la Zona 1, colmatada 
in antico con una serie de bloques escuadrados que 
se adaptan perfectamente a su morfología (Fig. 6). 
Desgraciadamente, no hemos conservado el pie de 
prensa en su contexto primario, pero gracias a para-
lelos conocemos que podían llegar a alcanzar unos 

Fig. 4. Plano final del lagar de ‘El Huso y la Rueca’.
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2 m de diámetro, por lo que consideramos este es-
pacio como el más idóneo para su emplazamiento 
(Peña, 2010: 93).

La Zona 3 se ha interpretado como el lacus o 
depósito para la acumulación del vino resultante del 
prensado. Este espacio cuenta con unas dimensio-
nes de 0,85 x 2,60 m –intramuros– y una profundi-
dad máxima de 0,80 m (Fig. 7). Considerando estas 
medidas, estimamos una capacidad de producción 
de en torno a 1 768 m3, lo que equivaldría a unos 1 
750 l de líquido procesado. En el fondo del lacus se 
percibe una ligera depresión de forma semicircular 
de 31 cm de diámetro. Si bien podría tratarse de un 
pequeño pozo de decantación para recoger los resi-
duos ocasionados por el prensado, la fácil fragmen-
tación de la roca y la presencia previa de un gran 
coscojo en este espacio nos hace dudar de su uso, 
pudiendo haber sido causado por la presión ejercida 
por las raíces del arbusto. En cuanto a la evacuación 
del contenido del lacus, no queda muy claro cómo 
se realizaría, ya que no existe un orificio evidente en 
su parte inferior que indique el punto de desagüe. 

Por otro lado, la roca presenta en el borde externo 
noroeste un retalle de forma semicircular tallado 
con un útil duro en espiga, tal y como se aprecia 
en las marcas en la superficie. Este retalle podría 
haber sido realizado para albergar algún tipo de 
contenedor donde verter los líquidos. Por último, 
en la parte superior del perímetro del lacus al sur 
se identifican dos hendiduras de morfología similar 
a los arbores interpretadas como stipites, elementos 
destinados a acomodar la subida y la bajada de la 
viga sin oscilaciones (Peña, 2010: 75). Asimismo, 
encontramos una serie de retalles de menor tamaño, 
cinco al norte y cuatro al este, dispuestos práctica-
mente en paralelo, que podrían indicar la existencia 
de una tapadera realizada en material perecedero 
destinada a proteger la cubeta de agentes externos. 

La Zona 4, o sala del contrapeso, situada a una 
cota inferior respecto al resto del conjunto, presenta 
una superficie de en torno a 10 m2, con unas di-
mensiones de 3,40 x 2,76 m intramuros. En el cen-
tro de la misma sala se identifica en superficie un 
contrapeso fijo cilíndrico, de 0,94 m de diámetro 

Fig. 5.  Espacios y estructuras del conjunto del lagar de ‘El Huso y la Rueca’ sobre una imagen final de la excavación (imagen 
elaborada por J. Larequi y P. Lorente a partir de la fotografía de A. Lafarga).. 
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y 0,80 m de altura (Fig. 8). Este elemento presenta 
una moldura longitudinal paralela al lacus y otras 
dos muescas laterales opuestas de 0,38 m de lar-
go y 20/16 cm de ancho que, junto a la presencia 
de una hendidura central, se adscribiría al tipo 12 
para prensa de tornillo, típico de época altoimperial 
(Brun, 1986; Peña, 2010: 117; Peña, 2011-2012b: 
45-47). Existen ejemplares similares en territorio 
vascón en Cabeza Ladrero (Jordán, 2024: 249) y 
en el asentamiento rural de Los Villares de Falces 
(Peña, 2011-2012a: 144-145). En la cara superficial 

del contrapeso se evidencia un desgaste de forma 
cóncava, tal vez producido por el desgaste tras su 
prolongado uso, además del numeral ‘x’ realizado 
en capital cuadrada con dimensiones de 5 cm de 
ancho y 6 cm de alto, pudiendo tratarse de una nota 
lapidaria inscrita por los canteros que elaboraron la 
pieza (Andreu, 2024c). 

Asimismo, a la estructura excavada que vemos 
cabe añadir una estructura de argamasa de 20 cm 
de altura que rodea el contrapeso, evitando que se 
desplazase debido al movimiento rotatorio de las 

Fig. 6.  Detalle del espacio destinado al encaje del pie de prensa y de la falla de la roca madre rellenada con bloques escuadrados 
en la Zona 2 (fotografía de A. Lafarga).
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palancas. Por último, el contrapeso se encuentra li-
geramente desplazado hacia el oeste respecto a los 
recortes destinados a albergar los stipites. Inicial-
mente, consideramos la posibilidad de que el con-
trapeso perteneciese a una segunda fase de la vida 
productiva del lagar, manifestada en una reestruc-
turación del mismo. No obstante, valorando la au-
sencia de evidencias en el registro estratigráfico que 
corroborasen esta idea, concluimos que dicho des-
plazamiento se trata de un intento de spolia (Martín 
i Oliveras, 2012: 70-76). 

La viga, por tanto, atravesaría el conjunto desde 
la Zona 1 de pisado hasta enlazarse con el contrape-
so dispuesto en la Zona 4. El praelum se encontra-
ría sujeto por dos machones de madera, los arbores, 
que evitarían la desviación excesiva de la misma y 
estarían dispuestos junto a dos stipites localizados al 
norte del calcatorium, que servirían de ayuda para la 
subida y bajada de la viga. Estos elementos son los 
que resultan imprescindibles a la hora de identificar 

el tipo de sistema de prensado. En cuanto a la cu-
bierta del lagar, proponemos un sistema de planchas 
de madera o de otro material perecedero, tal y como 
se intuye a partir de los anclajes en los bordes de su 
perímetro, evidentemente realizado con el propó-
sito de proteger el mosto extraído de manera pre-
via a su envasado en dolia de fermentación. Dada 
la ausencia de un depósito destinado a la fermen-
tación del mosto conectado con el lacus, así como 
la inexistencia de una cella vinaria anexa al mismo, 
planteamos la posibilidad de que estas dolia fuesen 
transportadas inmediatamente al núcleo urbano. En 
apoyo de esta idea hemos documentado la presencia 
de monumentales cellae vinariae de planta basilical 
en el barrio norte de la ciudad, lo que sugiere que la 
fermentación y el almacenamiento del vino podrían 
haber sido centralizados en tales espacios, apoyado 
por una gran presencia de instalaciones de este tipo 
en Hispania (Peña, 2010: 107-109).

Fig. 7. Detalle del lacus (Zona 3) con encajes en el perímetro (fotografía de A. Lafarga).
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En definitiva, atendiendo a la morfología del 
conjunto y a las descripciones proporcionadas por 
Peña (2019a: 91), podemos adscribir este lagar al 
tipo de prensa de viga gracias a la “… presencia 
de recortes pareados dispuestos transversalmente 
a la superficie de estrujado, destinados a alojar los 

anclajes de prensa”. Este lagar se une a los ya cono-
cidos y documentados por la citada investigadora, 
concentrados en los territorios de Lusitania y Baeti-
ca, como aquellos de Sobões da Mina y de Vale do 
Marinho, ambos en Portugal, y Regina, en Casas de 
Reina, Badajoz (2010: 135). 

Fig. 8.  Contrapeso fijo de torcularium de tipo 12 procedente del lagar de ‘El Huso y La Rueca’ con detalle del numeral ‘x’ 
(fotografías de E. Monesma y montaje de P. Serrano).
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2.2. Contexto material y arqueológico

El estudio de los lagares rupestres, tal y como 
apunta Peña (2019: 86), plantea un conjunto de 
desafíos que requieren el empleo de una metodo-
logía arqueológica rigurosa. Estos espacios han sido 
habitualmente alterados y vaciados por sus descu-
bridores, resultando en la pérdida de la oportunidad 
de comprender la relación del material arqueológico 
y su contexto primario. Por ello, el estudio del regis-
tro arqueológico y el análisis de su respectivo con-
texto cerámico adquiere una importancia central en 
la investigación del lagar de ‘El Huso y la Rueca’ 
como componente clave de un cinturón productivo 
de la ciudad romana de Los Bañales de Uncastillo. 
Sin embargo, conviene señalar que, al tratarse de un 
espacio de producción situado en un afloramiento 
rocoso en altura, se detecta una única fase de uso y 
abandono (Fig. 9). 

Una vez definidas en el apartado previo las di-
ferentes zonas del lagar y su funcionamiento, con-
viene analizar ahora el contexto arqueológico y el 
material cerámico asociados a cada una de ellas con 
el fin de obtener una comprensión de la evolución 
cronológica del conjunto. De este modo, el material 
hallado en la Zona 2 –calcatorium– corresponde a la 
ue 23505, el material de la Zona 3 –lacus– a la ue 
23504 y el material superficial de la Zona 4 –sala 

del contrapeso– a la ue 23501, mientras que la lim-
pieza y la excavación de la Zona 1 no han propor-
cionado material. La extracción del manto vegetal 
de las Zonas 1, 2 y 3 conllevó el descubrimiento 
total de los recintos, así como la aparición en su-
perficie del contrapeso –um 23507–. De hecho, la 
zona del lacus se encontraba colmatada por un gran 
coscojo que rellenaba la cubeta. 

Tras esta primera etapa, realizamos un son-
deo de 1 x 1,30 m en la Zona 4, concretamente 
en el ángulo suroeste del conjunto, lindando con 
el contrapeso, cuyo objetivo fue identificar el ta-
maño del mismo, el tipo de encaje que tiene y 
las características de la sala donde se encuentra 
dispuesto. De esta manera, bajo el nivel superfi-
cial –ue 23501– distinguimos un primer estrato 
de arenas de color marrón amarillento semicom-
pactas, con múltiples inclusiones de carbón y 
argamasa blanca –ue 23502–. Lo interpretamos 
como una deposición postabandono producida 
por el derrumbe de las estructuras superiores tras 
el fin de uso del espacio y la colmatación del re-
cinto, junto con limos propios del paso del tiem-
po. Tras agotarlo, se identificó un nivel de arenas 
de un marrón amarillento semicompactas, con 
inclusiones de carbón y de argamasa blanca –ue 
23503–, identificado como el nivel de pisa del es-
pacio del contrapeso. Finalmente, apoyado sobre 

Fig. 9. Sección general S-n (elaboración de P. Lorente y L. García).
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el fondo de la estructura, específicamente contra el  
contrapeso, se reveló un nivel compuesto por ar-
gamasa y mortero muy compacto, con un espesor 
de 30 cm –ue 23506–. 

Tras la intervención en el espacio, hemos con-
siderado de gran importancia integrar en el estudio 
el contexto material. Esto no solo nos permite es-
tablecer un marco cronológico del funcionamiento 
del lagar, sino que también nos ayuda a realizar una 
lectura holística del mismo con consideraciones en 
términos funcionales, económicos y comerciales 
que enriquecen en sobremanera nuestra compren-
sión del sitio. A pesar de que no presentamos un 
estudio cerámico en sentido estricto, hemos opta-
do por incorporar el análisis de las producciones 
cerámicas, considerando la complejidad inherente 
del contexto material arqueológico, caracterizado 
por su fragmentariedad y escasez. Por consiguiente, 
con el propósito de extraer la mayor cantidad de 
información posible, se ha abordado la integración 
del contexto cerámico en su 
respectivo contexto, así como 
la identificación de sus produc-
ciones a través de un análisis 
macroscópico y tipológico. Para 
ello, contamos con una base de 
datos que sigue unos criterios 
descriptivos específicos –color, 
cocción, dureza, textura, inclu-
siones y tratamiento– (Orton et 
al., 1997; Pérez Arantegui et al., 
1996: 10-24). 

Paralelamente, hemos imple-
mentado un análisis funcional 
para el estudio de los fragmentos 
cerámicos siguiendo los plantea-
mientos del Tesauro Tipológico 

de los Museos Aragoneses (Fabre y Aguarod, 2011). 
Estos se dividen en tres grupos principales: menaje 
de mesa (Mezquíriz, 1961; Aguarod, 1985), mena-
je de cocina y menaje de transporte y almacenaje 
(Vegas, 1973; Martínez Salcedo, 2004; Aguarod, 
2017), además de otros útiles de diverso carácter 
que detallaremos a continuación. Por último, he-
mos seguido un criterio cronotipologico de la ce-
rámica para identificar formas y variaciones de los 
mismos, al igual que indicadores culturales y crono-
lógicos (Bermejo, 2008: 233). De esta manera, una 
vez definida la metodología de estudio, se ha llevado 
a cabo la ordenación, clasificación y cuantificación 
de 156 individuos y la identificación, dibujo y digi-
talización de un total de 16 individuos a través del 
procedimiento de Número Mínimo de Individuos 
ponderado (Fig. 10).

Categoría Función Forma identificada nmi Ilustración

menaje de mesa consumo de sólidos y semilíquidos jarra cee Turiaso v/ Martínez 
Salcedo 806 1 Fig. 13, n.º 1

menaje común de mesa, cocina 
y transporte procesado de alimento con calor olla ccom Celsa 82.2 1 Fig. 13, n.º 2

menaje de almacenaje
y transporte

almacenaje de alimentos sólidos y 
líquidos

tapadera ccom
Martínez Salcedo 605 1 Fig. 13, n.º 3

Fig. 11. Cerámica identificada asociada a la ue superficial.

Fig. 10. Distribución de las familias cerámicas identificadas por ue.
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2.2.1. Limpieza superficial

Los trabajos de limpieza superficial en el entorno 
han recogido un total de 18 fragmentos, de los cuales 
3 individuos han podido atribuirse a un tipo específi-
co (Fig. 11). Además, se sitúan en época altoimperial, 
entre los ss. i y ii d. C., precisamente el momento 
de mayor auge de la ciudad romana (Andreu et al., 
2014-2015). Tras el análisis macroscópico de los 18 
individuos del conjunto cerámico, apreciamos un 
predominio del menaje de almacenaje y transporte 
con un total de 12 fragmentos –1 nmi–, seguido por 
el menaje de mesa y despensa con 3 fragmentos con 
un predominio de cerámica engobada del valle del 
Ebro –en adelante cee–, con 1 nmi, y el menaje de 
cocina con 3 fragmentos –1 nmi– (Fig. 12). 

El menaje común de mesa y despensa y la ce-
rámica de cocina se encuentran representados con 
un total de 6 fragmentos. Destaca un borde de una 
jarra cee Turiaso v/Martínez Salcedo 806 con un la-
bio recto y tres molduras en el borde exterior y con 
un cuello que se amplía hacia fuera (Fig. 13, n.º 1). 
Se trata de una pieza realizada a torno que presenta 
una pasta de cocción oxidante de color marrón ama-
rillento pálido –Cailleux Taylor, m 77–, muy depu-
rada, que incluye puntuales inclusiones de cuarzo 
–< 0,5 mm– y puntos aislados de color gris. Pre-
senta un acabado superficial cuidado, destacando la 

presencia de un engobe de color uniforme de tono 
gris rojizo –Cailleux Taylor, p 53– y de acabado 
mate que cubre únicamente la cara externa, vincu-
lable con la producción cerámica de Turiaso, actual 
Tarazona, Zaragoza (Aguarod, 1984: 31-34). Esta 
forma también fue hallada en el espacio domésti-
co-artesanal de Los Bañales (Delage, 2021: 133-
134), destinada a verter líquidos durante el servicio 
en la mesa (Martínez Salcedo, 2004: 270), aunque 
también se valora como un recipiente de almace-
naje para el transporte a distancias cortas y medias, 
posiblemente del espacio de producción del lagar 
a la zona próxima doméstico-artesanal del núcleo 
urbano de la ciudad. 

Por otro lado, contamos con un fragmento de 
borde engrosado y redondeado con una acanaladu-
ra inferior perteneciente a una olla de cerámica co-
mún de cocina –en adelante ccom– Celsa 82.2, la 
cual se caracteriza por poseer un borde engrosado y 
redondeado, presentando una acanaladura inferior 
en su lado externo que le proporciona un aspecto 
un tanto colgante (Fig. 13, n.º 2). El individuo po-
see una pasta de cocción reductora de color marrón 
gris intenso –Cailleux Taylor, r 51–, con presencia 
de desgrasantes compuestos por fragmentos de ro-
cas sedimentarias –2-3 mm– y de textura porosa, 
vinculándose a la pasta Celsa 1 (Aguarod, 2003: 
129; Aguarod, 2021: 29). Se trata de una pieza 

empleada para el procesamiento 
de alimentos mediante calor, tal 
como lo demuestran las marcas 
de ahumado en la cara exter-
na. Esta forma es común en el 
menaje de cocina indígena y 
romano del valle del Ebro y se 
documenta en varios yacimien-
tos de la zona como Bilbilis, ac-
tual Calatayud; Caesaraugusta, 
actual Zaragoza; y Mallén, los 
tres en la provincia de Zaragoza; 
El Poyo del Cid, en Calamocha, 
Teruel; Vareia, en Logroño, La 
Rioja; o Cara, actual Santacara, 
Navarra, entre otros (Aguarod, 
2003: 129-131).

Fig. 12.  Gráfica de las familias cerámicas provenientes del nivel superficial (elaboración 
de L. García).
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Asimismo, destaca por su mayor representación 
la cerámica de almacenaje y transporte. Contamos 
con 12 fragmentos, de los cuales solo hemos iden-
tificado un individuo posiblemente asociado a una 
tapadera ccom de almacenaje Martínez 605, carac-
terizada por poseer cuerpo troncocónico y un bor-
de vuelto al exterior y engrosado que presenta una 
sección triangular (Fig. 13, n.º 3), tipo que también 
encontramos en el espacio doméstico-artesanal de la 
ciudad romana de Los Bañales (Delage, 2021: 207). 
Los fragmentos adscritos a este tipo se caracterizan 
por ser unas piezas realizadas a torno que poseen 
una pasta oxidante de color marrón rosado –Cai-
lleux Taylor, m 70–, con abundantes inclusiones de 
rocas sedimentarias de color blanquecino, marrón 
y dorado –0,5-1 mm– y con un acabado alisado 
(Martínez Salcedo, 2004: 88). A pesar de carecer de 
un elemento muy significativo en este tipo de pieza, 
el pomo, las características macroscópicas vinculan 
a la pieza con las producciones cerámicas del va-
lle medio del Ebro, concretamente con los dolia de 

pasta rosácea (Aguarod, 1985: 41). Este tipo se en-
cuentra ampliamente distribuida en el valle medio 
del Ebro, coincidiendo con el territorio de los vas-
cones antiguos, incluyendo yacimientos como la vi-
lla de Arellano, en Navarra; Pamplona, en Navarra, 
o Farasdués, en Zaragoza (Martínez Salcedo, 2004: 
195). Las fuentes clásicas también confirman el uso 
de opercula destinadas a tapar los dolia de aceite o de  
vino (Catón, Agr. 10, 2; 11, 2; Varrón, Rust. 1, 22, 
4). El hecho de que algunas fuentes como Plinio 
nos señalen que una única cepa de viña en Italia po-
dría suministrar hasta doce ánforas de mosto (Pli-
nio, Nat. Hist. 14, 3) y que un único dolium podía 
almacenar hasta 50 amphorae tanto de aceite como 
de vino (Catón, Agr. 69, 2; 105, 1) nos habla del 
imprescindible papel clave que jugaban estos con-
tenedores de grandes dimensiones en el almacenaje 
de estos productos líquidos. No obstante, conviene 
subrayar que existían dolia de diferentes capacida-
des y tamaños, tal y como nos muestran las fuentes 

Fig. 13.  Jarra cee Turiaso v/Martínez Salcedo 806 (1), olla ccoM Celsa 82.2 (2) y tapadera ccoM Martínez Salcedo 605 (3) 
(elaboración de L. García).
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clásicas y confirma la arqueología (Salido, 2017: 
240-241). 

La adscripción cronológica de esta unidad se 
sitúa en los ss. i-ii d. C., dado que todos los indi-
viduos identificados cronotipológicamente indican 
un periodo altoimperial. 

2.2.2. Pisadera/calcatorium

En la Zona 2, correspondiente a la pisadera  
–calcatorium–, identificamos una unidad postaban-
dono compuesta por un manto vegetal en superficie 
y arenas poco compactas –ue 23505–, dispuestas 
directamente sobre la estructura.

El contexto cerámico asociado a esta unidad 
comprende un total de 33 individuos, la mayoría 
de los cuales son galbos que no han permitido la 
identificación de su tipo específico (Fig. 14). He-
mos logrado determinar únicamente un individuo, 
situando el nivel en el arco cronológico altoimpe-
rial, en un momento histórico en el que la ciudad se 
encuentra económicamente activa (Andreu y Dela-
ge, 2017). Ahora bien, el análisis macroscópico del 
conjunto cerámico recuperado revela un predomi-
nio del menaje de mesa y despensa, con un total de 
23 individuos, seguido del menaje de transporte y 
almacenaje, con un total de 10 individuos.

La única forma identificada corresponde a la 
categoría de menaje de mesa. Se trata de un cuen-
co –catinus– de terra sigillata Hisp. 8 que presenta 
un labio ligeramente engrosado y cerrado (Fig. 15), 
cuya pasta tiene un color marrón rojizo claro –Cai-
lleux Taylor, m 47–, con una presencia casi mínima 
de desgrasantes calizos, y un barniz de color rojo 
–Cailleux Taylor, r 20–, mate y áspero en ambas 
caras, el cual se cuartea con facilidad en algunas par-
tes de la pieza. Sin embargo, considerando sus di-
mensiones y las características del borde, podemos 
adscribirlo a unas producciones altoimperiales entre 

los ss. i-ii d. C. Está asociado al consumo individual 
de alimentos líquidos o semilíquidos y también en-
contramos paralelos en el espacio doméstico-artesa-
nal (Delage, 2021: 157). Desgraciadamente, la alta 
fragmentación del resto de piezas mostradas en la 
gráfica anterior impide identificar formas concretas, 
no pudiendo extraer conclusiones más detalladas 
acerca de la cronología y el uso del espacio.

Fig. 15. Cuenco Hisp. 8 (elaboración de L. García).

2.2.3. Lacus

En la Zona 3, correspondiente al lacus o depó-
sito, detectamos un nivel compuesto por arenas de 
tono marrón oscuro, con numerosas raíces y cos-
cojos, muy compacto, y con pequeños cantos dis-
persos –ue 23504–, dispuesto directamente sobre 
la cubeta. Su contexto cerámico es prácticamente 
inexistente, con la única presencia de 4 fragmentos 
que presentan una pasta oxidante de color marrón 
rosado –Cailleux Taylor, m 70–, abundantes inclu-
siones de rocas sedimentarias de color blanquecino 
y marrón –0,5-1 mm– y un acabado alisado. Re-
lacionamos estas piezas con las ya citadas produc-
ciones de dolia de pasta rosácea del valle medio del 
Ebro (Martínez Salcedo, 2004: 88). 

Categoría Función Forma identificada nmi Ilustración

menaje de mesa consumo de sólidos y de semilíquidos Cuenco Hisp. 8 1 Fig. 15

Fig. 14. Cerámica identificada asociada a la ue 23505 (elaboración de L. García).
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2.2.4. Sala del contrapeso

En la Zona 4, correspondiente a la sala del con-
trapeso, hemos identificado una secuencia estrati-
gráfica más rica que en espacios anteriores (Fig. 16). 
En primer lugar, contamos con una unidad posta-
bandono de humus con presencia de arenas y arci-
llas que cubre la zona del contrapeso –ue 23501–. 
El contexto cerámico asociado a esta unidad com-
prende un total de 35 individuos, de los cuales he-
mos determinado la forma del 23 % de los mismos 

–8 nmi–, remitiendo a un contexto perteneciente al 
arco cronológico altoimperial, entre los ss. i-ii d. C. 
Dentro de este contexto cerámico predomina el me-
naje de almacenaje y transporte con un total de 21 
fragmentos –4 nmi–; seguido por el menaje común 
de mesa, cocina y despensa con 7 fragmentos –3 
nmi –, con una menor representación del menaje de 
mesa con 7 fragmentos –1 nmi– (Fig. 17). Además, 
registramos la presencia de dos clauii caligarii y de 
restos de fauna.

Categoría Función Forma identificada nmi Ilustración
menaje de mesa consumo de sólidos y semilíquidos cuenco cee Martínez Salcedo 312 1 Fig. 18, n.º 1

menaje común de mesa, 
cocina y transporte

procesado de alimento sin calor/ 
despensa (?) fondo ccom 2 Fig. 18, n.º 2

procesado de alimentos con calor cuenco ccom 1 Fig. 18, n.º 3

menaje de almacenaje y 
transporte

almacenaje de alimentos sólidos y 
líquidos

tapadera ccom Osca 07815/ 
Martínez Salcedo 605 1 Fig. 18, n.º 4

dolium ccom 1 Fig. 18, n.º 5
dolium ccom 2 Fig. 18, n.º 6

Fig. 16. Cerámica identificada asociada a la ue 23501 (elaboración de L. García).

Fig. 17. Gráfica de las familias cerámicas provenientes de la UE 23501 (elaboración de L. García). 
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Dentro de la categoría que ocupa el menaje de 
mesa predominan las cerámicas engobadas del valle 
medio del Ebro relacionadas con el consumo per-
sonal de sólidos y líquidos y su despensa, así como 
menaje de mesa común asociado a diversas tareas. 
También documentamos un borde perteneciente a 
un cuenco cee Martínez Salcedo 312, caracterizado 
por su borde exvasado, ligeramente redondeado y 
engrosado hacia el exterior (Fig. 18, n.º 1), cuyo 
análisis macroscópico revela una pieza realizada a 

torno, con una pasta de cocción oxidante de color 
rojizo y rosado –Cailleux Taylor, l 51– que presen-
ta pequeñas inclusiones de color blanco y marrón 
rojizo –0,1-0,5 mm–. La pieza presenta una textura 
porosa y un tratamiento superficial alisado, desta-
cando la presencia de un engobe de color rojo –Cai-
lleux Taylor, n 47–. Todo ello vincula a la pieza 
con las producciones del valle medio del Ebro ads-
critas a época altoimperial (Aguarod, 1984). Esta 
forma se asocia al servicio de mesa, que también 

Fig. 18.  Fragmentos cerámicos procedentes de la ue 23501: 1) cuenco cee Martínez Salcedo 312; 2) fondo ccoM; 3) cuenco 
ccoM; 4) tapadera ccoM Osca 07815/Martínez Salcedo 605; 5) dolium ccoM; 6) dolium ccoM (elaboración de L. 
García).
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encontramos en distintos puntos del valle del Ebro 
como, por ejemplo, Calagurris en contextos del s. i 
d. C. (Calahorra, La Rioja) y en Caesaraugusta entre 
el s. i a. C. y mediados del i d. C. (Martínez Salce-
do, 2004: 147-148). 

Por otro lado, hemos documentado dos frag-
mentos de menaje común de mesa para el pro-
cesado de alimentos sin calor y despensa que no 
podemos adscribir a una forma específica con segu-
ridad. Estos individuos poseen un fondo de sección 
rectangular ligeramente levantado (Fig. 18, n.º 2), 
principalmente por su pasta de cocción oxidante 
de color rosa anaranjado –Cailleux Taylor, m 35–, 
con presencia de desgrasante calizo y micáceo –<1 
mm–. Además, esta forma encuentra paralelos iden-
tificados en el próximo barrio doméstico-artesanal 
de Los Bañales (Delage, 2021: 229). Con menor 
frecuencia detectamos el menaje de cocina, identifi-
cando un cuenco ccom que no podemos adscribir a 
una forma con seguridad, cuya morfología recuerda 
tanto a la forma de Martínez Salcedo 301 como a la 
302. Este cuenco presenta un borde vuelto al exte-
rior y ligeramente engrosado (Fig. 18, n.º 3) y posee 
una pasta de cocción reductora de color marrón gris 
intenso –Cailleux Taylor, r 51– con inclusiones ca-
lizas de color blanquecino de cuarzo –0,5-2 mm–, 
con un tratamiento no torneado y un acabado su-
perficial alisado. Ante las marcas 
creadas por el fuego en su cara 
externa, podemos asociar la pie-
za al procesamiento de alimen-
tos (Martínez Salcedo, 2004: 
134). Esta forma ya ha sido 
identificada en otros contextos 
del yacimiento, concretamente 
en el barrio doméstico-artesanal 
(Delage, 2021: 135).

Por último, destaca el me-
naje de almacenaje y transporte, 
donde predominan los grandes 
contenedores de algún tipo de 
alimento o líquido. Documen-
tamos una tapadera ccom Osca 
07815/Martínez Salcedo 605 

(Fig. 18, n.º 4) –de forma y pasta idénticas a la Fig. 
13, n.º 3–. 

Junto a ella, hemos distinguido tres fondos de 
posibles dolia, o bien, contenedores destinados al 
almacenaje, los cuales, debido a que no conservan 
su elemento definitorio –el borde–, no hemos po-
dido vincular a una tipología concreta. Por un lado, 
hemos identificado una base ccom de fondo plano 
(Fig. 18, n.º 5) que posee una pasta poco depura-
da con doble cocción e inclusiones de caliza –0,5-3 
mm–, cuya cara exterior presenta un color rosado 
–Cailleux Taylor, m 67– y la interior un color gris 
claro –Cailleux Taylor, l 31–. Asimismo, hemos 
diferenciado dos ccom (Fig. 18, n.º 6) de base pla-
na con moldura en la cara externa con las paredes 
color rosado –Cailleux Taylor, l 25–, presencia de 
inclusiones calizas de color blanquecino y micáceas 
de color rojo –0,5-1 mm– y un acabado superficial 
alisado (Martínez Salcedo, 2004: 88).

Particularmente interesante resulta la adscrip-
ción cronológica de esta unidad, que se sitúa en tor-
no a los ss. i-ii d. C., en consonancia con el resto del 
material analizado. Destaca la presencia de algunos 
fragmentos asociados a contextos más tempranos 
del Alto Imperio, datados en los ss. i-ii d. C., como 
en el menaje de mesa y despensa cee Martínez Sal-
cedo 312 (Fig. 18, n.º 1), así como en la tapadera 

Fig. 19.  Gráfica de las familias cerámicas provenientes de la ue 23502 (elaboración 
de L. García).
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asociada a un dolium ccom Osca 07815/Martínez 
Salcedo 605 (Fig. 18, n.º 4). 

Bajo la ue 23501 identificamos un estrato de 
arenas de color marrón amarillento semicompac-
tas con múltiples inclusiones de carbón y argamasa 
blanca, tratándose de un derrumbe de las estructu-
ras superiores de adobe con la resultante colmata-
ción del recinto tras el abandono del espacio –ue 
23502–. El contexto cerámico proporcionado por 
esta unidad consta de un total de 66 fragmentos, 
de los cuales únicamente hemos identificado 4 in-
dividuos debido a la alta fragmentación de las pie-
zas. No obstante, conviene destacar que a partir del 
análisis macroscópico del conjunto observamos un 
predominio del menaje de almacenaje y transpor-
te con un total de 46 fragmentos, seguido por el 
menaje de mesa con 15 fragmentos, entre los que 
destaca la cee –4 nmi–, y el menaje de cocina con 5 
fragmentos (Figs. 19 y 20). 

Dentro de este contexto, detectamos en cuan-
to a la vajilla de mesa fina un fragmento de bor-
de exvasado, redondeado y moldurado al exterior 
identificado como un cuenco Hisp. 30 (Fig. 21, n.º 
1). Se trata de una pieza realizada a molde con una 
pasta oxidante muy depurada de color tierra tostado 
–Cailleux Taylor, m 47–, sin presencia de inclusio-
nes y con un barniz rojo brillante color tierra siena  
–Cailleux Taylor, r 39–. También se documentó 
un borde exvasado, carenado y redondeado recono-
cido como un vaso Hisp. 27 (Fig. 21, n.º 2) que 
posee una pasta ligeramente más porosa que la an-
terior, con una cocción oxidante color rosa agrisado 
–Cailleux Taylor, m 33–, inclusiones calcáreas pun-
tuales –1-2 mm– y un barniz opaco rojo –Cailleux 
Taylor, p 20–. Tanto el cuenco como el vaso están 
asociados al consumo individual de líquidos y se-
milíquidos. 

Fig. 21.  Cuenco tSh 30 (1), vaso tSh 27 (2), jarra cee Turiaso 
v/Martínez Salcedo 806 (3) y jarra cee Martínez 
Salcedo 816 (4) (elaboración de L. García). 

En cuanto al menaje común de mesa, destaca-
mos las jarras vinculadas al servicio de líquidos y 
semilíquidos. Por un lado, distinguimos un frag-
mento de borde cee Turiaso v/Martínez Salcedo 
806 caracterizado por un labio recto con tres mol-
duras en el borde exterior y un cuello que se amplía 
hacia fuera (Fig. 21, n.º 3) con engobe gris rojizo 
–Cailleux Taylor, n 37– uniforme mate, de pasta 

Categoría Función Forma identificada nmi Ilustración

menaje de mesa consumo de sólidos y 
semilíquidos

cuenco Hisp. 30 1 Fig. 21, n.º 1
vaso Hisp. 27 1 Fig. 21, n.º 2
jarra cee Turiaso v/Martínez Salcedo 
806. 1 Fig. 21, n.º 3

jarra cee Turiaso v/Martínez Salcedo 
816 1 Fig. 21, n.º 4

Fig. 20. Cerámica identificada asociada a la ue 2350 (elaboración de L. García).
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idéntica al fragmento 12.1. Por otro lado, también 
contamos con un borde Turiaso v/Martínez Salcedo 
816, del cual se conserva un fragmento de borde 
recto con labio cuadrangular con dos molduras, 
creando en su interior un perfil en ‘l’ que permite 
disponer una tapadera (Fig. 21, n.º 4) con engobe 
rojo amarillento –Cailleux Taylor, m 20– uniforme 
mate de mala calidad. Ambas piezas pueden identi-
ficarse con producciones propias del valle medio del 
Ebro, concretamente con Turiaso, específicamente 
entre los ss. i a. C. y ii d. C. (Mínguez, 2015: 427-
429). Estas producciones, como hemos señalado 
previamente, se vinculan a producciones cerámicas 
del valle medio del Ebro. 

Respecto a la adscripción cronológica del nivel, 
contamos con unos fragmentos cerámicos que re-
fuerzan una cronología altoimperial. Especialmen-
te revelador de esta datación es el menaje de mesa 
Hisp. 30 (Fig. 21, n.º 1), una forma que, atendien-
do a los estilos decorativos –los cuales no conserva-
mos en nuestro caso a pesar de que se constata en la 
forma–, apenas supera la barrera de la época flavia, 
y no se encuentra más allá de mitad del s. ii d. C.5. 
Además, aunque se detectan casos en época tardía 
del vaso Hisp. 27 (Fig. 21, n.º 2), nuestros frag-
mentos poseen un labio redondeado característico 
y unas paredes delgadas que conservan los rasgos 
típicos de época flavia, un elemento identificativo 
de la época6. 

Bajo la ue 23502 identificamos un nivel de are-
nas de tono marrón amarillento, semicompacto, 
de granulometría fina y con múltiples inclusiones 
pequeñas de carbón y granos medios de argamasa 
blanca apoyado sobre el fondo de la Zona 4 –ue 
23503–, tratándose del nivel de pisa del espacio. 
Asimismo, bajo la ue 23503, en el extremo e, de-
tectamos un nivel de argamasa/mortero redon-
deando el contrapeso –ue 23506–. Ambos niveles, 
correspondientes al derrumbe de las estructuras su-
periores, no presentan material cerámico que nos 

5 Sáenz Preciado, J. C.: La terra sigillata hispánica del 
municipium Augusta Bilbilis. Tesis doctoral inédita presen-
tada en 1997 en la Univ. de Zaragoza, pp. 309-310. 

6 Sáenz Preciado, op. cit. n. 5, p. 227.

permita datar el abandono del uso del espacio del 
contrapeso.

En general, el presente estudio se ha enfrentado 
a varias complicaciones. Aunque la inicial lectura 
estratigráfica no aportó información exhaustiva y el 
material cerámico disponible es escaso y fragmen-
tado, gracias al esfuerzo de documentación e inter-
pretación estratigráfica y material, hemos podido 
identificar unos contextos cerámicos y cronológicos 
más precisos, lo que nos ha permitido comprender 
mejor el uso y abandono del espacio, así como la na-
turaleza de las actividades realizadas en él. En con-
junto, la lectura de los contextos estratigráficos nos 
aporta una cronología exclusivamente romana, que 
según la lectura de los fragmentos identificados nos 
lleva a una cronología altoimperial. El examen de 
los materiales sugiere que el centro productivo del 
lagar fue inmediatamente abandonado tras su uso. 
Podemos asociar la amortización de este espacio a 
la decadencia que sufrió la ciudad a partir de las 
últimas décadas del s. ii d. C. 

2.2.5. Conclusiones relativas al contexto material

A nivel cronológico, el menaje de mesa, en con-
creto el cuenco Hisp. 30, nos lleva a una cronolo-
gía altoimperial temprana que no supera la época 
flavia. Igualmente, las características morfológicas 
de la copa Hisp. 27 nos sitúan en  la misma etapa. 
Esta datación coincide con el periodo en el que la 
ciudad, después del despegue urbano previo en épo-
ca augustea, vuelve a experimentar una gran monu-
mentalización de los espacios públicos a finales del 
s. i d. C., un contexto en el que se produjo la exten-
sión del ius Latii universae Hispaniae por parte de 
Vespasiano. Esto se ha apreciado en otros lugares de 
la ciudad como el forum (Romero, 2023: 177-187).

A nivel funcional, la identificación de ciertas for-
mas cerámicas revela una relación y conexión con el 
vecino centro urbano. Encontramos menaje vincu-
lado al servicio de mesa de líquidos y semilíquidos 
como la tsh o la cee. A pesar de la escasa presencia 
de la terra sigillata, esta tipología cerámica cuenta 
con la representación de un cuenco Hisp. 8 destina-
do al consumo individual de sólidos y semilíquidos 
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en la ue 23505. Sin embargo, en la ue 23502 docu-
mentamos un cuenco Hisp. 30 y un vaso Hisp. 27 
asociados al servicio y consumo individual de mesa, 
datados en época altoimperial y que también en-
contramos en el barrio doméstico-artesanal de Los 
Bañales (Delage, 2021: 174).

La cerámica engobada del valle del Ebro se ha 
registrado en el nivel superficial y en la ue 23502, 
es decir, en la fase de colmatación del espacio, desta-
cando las características jarras cee Turiaso v/Martí-
nez Salcedo 806 y el cuenco Martínez Salcedo 312. 
Estas formas cerámicas se encuentran muy extendi-
das en la región entre los ss. i y ii d. C. (Mínguez, 
2015: 423-438) en lugares como Tarazona, en Za-
ragoza; en Traibuenas, Navarra; en el complejo al-
farero de La Maja, en Calahorra, La Rioja; junto a 
un posible horno-testar de alfar en Ejea de los Ca-
balleros, Zaragoza (Bienes y Marín, 2013: 38-41), 
pudiendo encontrar estas formas en contextos resi-
duales con cronologías más tardías (Delage, 2021: 
191). Por otro lado, las jarras cee Turiaso v/Martí-
nez Salcedo 806, empleadas principalmente para el 
servicio común de mesa, pudieron tener una fun-
ción secundaria de almacenamiento y de transporte 
de líquidos a media y corta distancia (Delage, 2021: 
133-134). El elevado número documentado de ce-
rámica engobada del valle del Ebro podría estar re-
lacionado con esta última función, ya que podían 
ser empleados como recipientes para transportar el 
producto del lagar hasta la ciudad, destinados a un 
consumo local.

En cuanto a la categoría de almacenaje y trans-
porte, destacamos los dolia documentados. Uno de 
los principales inconvenientes de nuestro estudio es 
que no hemos podido detectar una tipología más 
precisa al hallarse únicamente fondos. Sin embar-
go, el estudio macroscópico de las piezas revela su 
estrecha presencia vinculada con los lagares, a los 
cuales se puede asociar la tapadera ccom Martínez 
Salcedo 605, encontrada en el nivel superficial y 
en la ue 23501. Como señalan las fuentes clásicas 
mencionadas previamente, su aparente asociación 
con el comercio del vino y del aceite pone a los do-
lia en primer plano en el estudio del material en el 
contexto actual. 

3. Conclusiones y retos de futuro

La pretensión de estudiar la ciudad romana de 
Los Bañales requiere abrir nuevos frentes de inves-
tigación a través de una metodología que combine 
el estudio de las fuentes clásicas con el de la ma-
terialidad subyacente en el registro arqueológico. 
Todo esto permitirá dar a conocer los modos de 
vida y subsistencia de la ciudad, además de su ínti-
ma conexión con el territorio agrario que la rodea, 
siguiendo en este caso algunos trabajos realizados en 
la costa adriática italiana como el de Van Limber-
gen (2011). Con el auge de la historia social y regio-
nal en los últimos años, numerosas intervenciones y 
estudios se han dirigido a dar mayor importancia al 
mundo rural, especialmente ligado a la Antigüedad 
tardía (Chavarría et al., 2006). Ahora se entiende 
que el medio rural no estaba aislado y que, al con-
trario, “… la gestión productiva del medio ambien-
te es la condición necesaria para toda la vida y la 
sociedad” (Purcell, 1995: 172) y, por tanto, la urbs 
y el ager estaban perfectamente conectados en época 
romana. Si bien contamos con numerosos torcula-
ria registrados en contextos rurales en la época que 
nos concierne, resulta complejo detallar su periodo 
de actividad, más aún su momento de abandono, 
debido a la ausencia de individuos cerámicos que 
datan dichos niveles. 

La actividad productiva del lagar de ‘El Huso y 
la Rueca’, limitada a los ss. i y ii d. C., confirma la 
interpretación de Los Bañales como parvum oppi-
dum (Andreu, 2020): una ciudad que experimenta 
a lo largo del s. i d. C. un crecimiento económico 
sostenido y que, a continuación, sufre un declive 
y progresivo abandono a partir de las últimas dé-
cadas del s. ii d. C. Es más, todo apunta a que el 
progresivo abandono de la ciudad no se limita al 
ámbito urbano de la ciudad, sino también a algunos 
de los espacios productivos del entorno que estaban 
estrechamente conectados con ella. Es precisamen-
te el hecho de haber identificado cerámica de épo-
ca altoimperial lo que permite vincular este lagar 
rupestre con la época romana, resolviendo en este 
caso las dudas que plantea la investigación reciente 
sobre este tipo de espacios, en los que el contexto 
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material es lo que determina la cronología (Peña, 
2019b: 625-628). 

Por otro lado, el estudio del lagar de ‘El Huso y 
la Rueca’ ha revelado una nueva dimensión de la an-
tigua ciudad, evidenciando un cinturón productivo  
que sustentó parte de las actividades productivas de 
la urbe y que a su vez la conectó con la región. Mor-
fológicamente, el sistema de prensa de viga identifi-
cado en el lagar resultó ser el más eficiente y renta-
ble en el proceso de producción del vino, adaptado 
a la orografía del entorno y a las necesidades de con-
sumo locales y regionales. 

Además del lagar estudiado en este artículo, du-
rante el transcurso de prospecciones pedestres reali-
zadas entre las campañas de 2023 y 2024 pudimos 
confirmar la presencia de otras instalaciones en el 

territorio de influencia de la ciudad destinadas a la 
producción de vino y/o aceite. Entre ellas destaca, 
al e de la ciudad romana de Los Bañales, pero en su 
ámbito de influencia, y ya en término municipal de 
Biota, Zaragoza, en el valle del río Arba de Luesia, 
el lagar de La Figuera (Fig. 22). Todo ello explicaría 
la presencia de unas cellae vinariae localizadas en el 
barrio norte de la ciudad con una gran capacidad 
que justificaría la existencia de estos centros produc-
tivos (Fig. 23). 

Tanto el lagar de ‘El Huso y la Rueca’ como el de 
la Figuera, este último vinculado al territorio de una 
villa que conocemos por el material arquitectónico 
circundante (Andreu et al., 2010: 142-145), son 
ejemplos de lo que Peña (2019: 86-88) denomina 
‘lagares integrados’, es decir, aquellos que forman 

Fig. 22.  Detalle de la sala de la pisadera y del lacus del lagar de la Figuera, en el término municipal de Biota (fotografía de P. 
Lorente). 
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parte de yacimientos arqueológicos más amplios 
y, por tanto, ofrecen muchas más posibilidades de 
investigación frente a aquellos que son ‘lagares ais-
lados’, que son los más habituales. El lagar de la Fi-
guera se encuentra, además, a apenas 600 m al n del 
terreno por el que debió de situarse la vía romana 
camino de la ciudad de Los Bañales antes de llegar 
a ‘El Huso y la Rueca’ (Moreno et al., 2009: 47, 
147 y 250). 

Una vez hemos empezado a comprender dónde 
producían el vino en Los Bañales, queda pendiente 
resolver, por tanto, en qué lugar se encontraban las 
viñas que daban el fruto necesario para esta activi-
dad agrícola. De acuerdo con la tratadística clási-
ca, un lagar como el de ‘El Huso y la Rueca’ tuvo 

que contar con un terreno relativamente próximo 
y expuesto al sol para plantar la viña (Catón, Agr. 
6, 2-4), algo que no supone un problema en Los 
Bañales de Uncastillo. Las viñas podían plantarse 
tanto en montes y laderas, lo que, según Columela, 
les daba un sabor de calidad, como en terrenos hu-
mides et planes, donde era más fácil que prosperasen, 
aunque con un gusto más difícil de conservar (Co-
lumela, De Arb. 3, 7). La tratadística clásica ya era 
conocedora de la capacidad de la viña para soportar 
la dureza del clima tanto en lo referido a la intensi-
dad del frío como del calor (Columela, Rust. 3,1, 4), 
algo muy importante en el caso de una ciudad como 
Los Bañales que sufría –y sufre en la actualidad– 
condiciones extremas en invierno –particularmente, 

 

Fig. 23. Plano general del Barrio Norte de Los Bañales tras la campaña de excavación de 2024 (fotografía de D. Gaspar).
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Fig. 24.  Imagen general e imagen de detalle de la figlina tegularia ubicada en el área meridional de la ciudad romana de Los 
Bañales (fotografía de I. Ibero; elaboración de P. Serrano). 

el cierzo, del que ya nos habla Marco Porcio Ca-
tón durante su estancia en el valle del Ebro (Catón, 
Orig. 14, 93)– y en verano. Pero, en cualquier caso, 
la preferencia por un clima cálido y un suelo seco 
que describen las fuentes clásicas cuadra bien con 
las condiciones climáticas del entorno de Los Ba-
ñales (Paladio, Agr. 2, 13, 2). Además, las fuentes 
clásicas destacan la gran rentabilidad de cada yuga-
da de viña, que producía seiscientas urnas de vino, 
de tal manera que este se presenta como un pro-
ducto de gran interés comercial (Columela, Rust. 3, 
3, 2). A pesar de la gran productividad económica 
de las vides, las fuentes clásicas también apuntan al 
poco cuidado que necesitaba el olivo en compara-
ción con la viña, algo que sin duda aumentaría los 
gastos de mantenimiento de esta última (Virgilio, 
Buc. 1, 388-420). Queda pendiente estudiar dónde 
se realizaba la labor de almacenaje en dolia de fer-
mentación, ya que podría realizarse en un espacio 
suburbano residencial adyacente al lagar, o bien, 
podría transportarse a la ciudad, considerando la 
proximidad de la vía, la cual introduciría el produc-
to dentro de las redes de comercio regionales. 

Por otro lado, gracias a las labores de prospec-
ción pedestre realizadas durante la campaña de 
2024, hemos documentado un taller alfarero (Fig. 

24), una de las actividades más habituales en la An-
tigüedad, de producción de tejas, cerámica y mate-
rial latericio constructivo romano, quizás una figli-
na tegularia, ubicado en frente del lagar de ‘El Huso 
y la Rueca’, en dirección norte, más cerca del núcleo 
urbano. Teniendo en cuenta que la lex Ursonensis, 
concretamente su artículo 76, no permitía la insta-
lación de alfarerías con una producción superior a 
300 tejas en las zonas urbanas, todo indica que esta-
mos hablando ya de un ámbito suburbano (Fernán-
dez Baquero, 2016). Esto supone reducir en varias 
hectáreas la extensión que veníamos proponiendo 
para esta ciudad romana, de más de 20 hectáreas 
(Andreu et al., 2008: 236). 

Pero, sin embargo, nos confirma la existencia 
de un barrio productivo periurbano ubicado en co-
nexión con la vía y probablemente al servicio no 
solo de la ciuitas, sino también volcado al comercio 
con su entorno, confirmando, por tanto, y siguien-
do en este caso a M. Beltrán Lloris (1976: 76), que 
el entorno de ‘El Huso y la Rueca’ es, en realidad, 
un ‘área de servicios’. Como ya señalaba Andreu 
(2015: 16), todo apunta a que la apertura de la vía 
por las legiones de Augusto en la época del cambio 
de Era estuvo directamente seguida de la puesta en 
marcha de enclaves como el de ‘El Huso y la Rueca’, 
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pero también el de la Figuera y la fligina tegularia. 
La crisis de la ciudad a finales del s. ii d. C. también 
afectó a espacios como el lagar aquí presentado, 
pero es pronto para saber si el resto de los espacios 
citados, que apenas hemos empezado a conocer, su-
frieron los mismos problemas o, en cambio, fueron 
más resilientes. Las futuras campañas de excavación 
en Los Bañales explicarán si este cinturón produc-
tivo, además de centrarse en el vino y, según pare-
ce, también en la producción de tejas, contaba con 
otros espacios que ampliaban la base económica de 
la ciudad. 
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1. Introducción1

Es escasa la documentación epigráfica que testi-
monia el culto a Neptuno en la Baetica2. Solo una 
inscripción grabada sobre un pedestal que refirió 
Bernardo de Aldrete (1606: lib. i, cap. 2, fol. 12) 
en el castillo medieval de Fuengirola (ciL ii 1944; 
Vives, 1971: n.º 297), donde ya localizó la ciudad 
romana de Suel (Rodríguez Oliva, 1981; Correa, 
2016: 467-458) (Fig. 1a, n.º 7). La donación de 
la estatua de Neptunus Augustus fue realizada por 
el liberto Lucius Iunius Puteolanus, VIvir augustal 
en Suel –primero y perpetuo–, quien aceptó el ho-
nor y, habiendo costeado un epulum, la erigió con 
su dinero (Rodríguez Oliva, 1981: 60-61; Martín 
Ruiz et al., 2018: 365-368). Debería datarse en 
época de Vespasiano, ya que es VIvir primus en el 
municipio flavio. E. W. Haley (1990) identificó a 

1 Trabajo realizado en el marco del proyecto i + d + 
i ref. pid2020-114528gb-i00, subvencionado dentro del 
Plan Estatal de Proyectos i + d + i de Generación de Cono-
cimiento del Ministerio de Ciencia, Innovación y Univer-
sidades de España y de la Agencia Estatal de Investigación, 
10.13039/501100011033, del que J. Beltrán es ip; así como 
de las actividades de investigación del Grupo pai-hum 402, 
del que asimismo es responsable J. Beltrán y con adscrip-
ción al Dpto. de Prehistoria y Arqueología de la Univ. de 
Sevilla. Expresamos nuestro agradecimiento a la directora y 
a los conservadores del Museo Arqueológico de Sevilla: M. 
Gil de los Reyes, C. San Martín y P. Quesada, así como a 
la antigua directora del museo de Jerez de la Frontera, R. 
González, y al arqueólogo municipal y jefe de unidad del 
museo, F. Barrionuevo; finalmente, al Antikensammlung de 
Berlín por el envío de las fotografías de la estatua de Mileto 
y el permiso para su publicación.

2 También son escasas para el resto del territorio his-
pano, aunque más frecuentes en la Citerior: se cita como 
Neptunus en dos inscripciones sobre altares votivos de Villa-
garcía, Pontevedra (Vives, 1971: n.º 294) y de La Coruña 
(Vives, 1971: n.º 295) –esta dedicada pro salute de los em-
peradores Marco Aurelio y Lucio Vero en 161-169 d. C. 
por el esclavo imperial Glaucus–; como deus Neptunus en 
otra inscripción de Peñalba de Castro, Burgos (ciL ii 2777; 
Vives, 1971: n.º 298) –asimilado a una divinidad indíge-
na–; y como Neptunus Augustus –al igual que la inscripción 
de Suel– en otra de Tarraco (ciL ii 4087; Vives, 1971: n.º 
296)–. De Lusitania hay solo una referencia a Neptunale, 
en Bobadela, Portugal (ciL ii 398; Vives, 1971: n.º 299), 
relacionado con el festival del dios el 23 de julio.

este personaje con el documentado en tituli de án-
foras de Roma datadas a mediados del s. i d. C.; 
sería, pues, un negotiator de salazones de pescado 
que ejercería esa actividad desde fines del período 
julioclaudio, de origen personal o familiar de Pu-
teoli, pero que se asentó en Suel, donde recibió los 
honores indicados en el epígrafe durante el gobier-
no de Vespasiano. 

La documentación numismática también ofre-
ce otro testimonio a tener en cuenta: la imagen de 
Neptuno en algunas acuñaciones de época tardo-
augústea o de inicios de la tiberiana de la ciudad 
de Carteia (Fig. 1a, n.º 7), en San Roque, Cádiz 
(Chaves, 1979: 24-25 y láms. xiv-xv), que había 
sido creada como colonia Libertinorum en el 171 a. 
C. (Del Hoyo et al., 2005; Roldán et al., 2013). La 
imagen sigue el modelo griego del Poseidón de Li-
sipo erigido en Corinto (Moreno, 1995: 220-225), 
cuyas variantes se incluyen en los tipos iconográficos 
Laterano y Eleusis (Simon, 1994: 452-453, n.os 34-
39; Klöckner, 1997: 20-60 y 197-241). El esquema 
ya aparece en tetradracmas de Demetrios Poliorcetes, 
acuñadas entre 292-289 a. C., y fue usado –según 
testimonian también las monedas– tanto por Sexto 
Pompeyo (Zanker, 1992: 61-62, figs. 31a-b, y 76) 
como por Octaviano tras su triunfo sobre aquel en 
Nauloco, en el 36 a. C. (Simon, 1994: 456, n.º 86). 
Su presencia en Carteia podría vincularse a la ideo-
logía de ambientes pompeyanos y, posteriormente, 
de Octaviano, pero asimismo enlaza de manera más 
simple con la preferencia en las monedas carteyen-
ses de otros temas alusivos al mundo marino, como 
el timón, el delfín o el pescador con caña3, acorde 
con la vinculación marítima de la colonia en el mar-
co de la bahía de Algeciras.

Finalmente, como ejemplo bético de la represen-
tación plástica de este tipo de Poseidón-Neptuno de 
tradición lisipea, debemos mencionar el interesante 
fragmento de un puteal decorado con relieves que 

3 Mora, B.: “De la Carteia julio-claudia a la Gades 
adrianea. Iconografía numismática y escultura antigua”. En 
Beltrán, J. y León, P. (coords.): Escultura adrianea: Nue-
vas aportaciones. Reunión hispano-italiana en recuerdo de A. 
Blanco Freijeiro (Sevilla, 2024). Sevilla: Univ. de Sevilla, en 
prensa.
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procede de Colonia Patricia Corduba, actual Cór-
doba (Fig. 1a, n.º 1). Representa la disputa de Po-
seidón y Atenea en Atenas, y aquel reproduce el ya 
citado tipo Eleusis (Klöckner, 1997: 216, n.º ef1). 
Hemos datado la pieza en la primera mitad del s. ii 
d. C., con paralelos de época adrianea y como una 
obra importada (Beltrán, 2009: 299-300, fig. 402), 
aunque también se ha fechado a inicios de la época 
imperial (Simon, 1994: 473, n.º 239).

2. La estatua de Neptuno de La Cartuja de 
Jerez de la Frontera (Fig. 2)

2.1. Hallazgo y referencias de la escultura

Esta estatua se expone actualmente en el Mu-
seo Arqueológico Municipal de Jerez de la Fronte-
ra (Fig. 1b, n.º 1) –n.º de inv. 923– y la refirió E. 
Romero de Torres en los años 1908-1909 –aunque 
el libro fue publicado en 1934–, como aparecida 
“… al hacer unas excavaciones en el Depósito de 
Sementales, contiguo al monasterio de la Cartuja” 
(Romero de Torres, 1934: 199), es decir, el mo-
nasterio de la Cartuja de Santa María de la Defen-
sión de Jerez de la Frontera, en el km 4 de la actual 

carretera Jerez-Los Barrios (Fig. 1b, n.º 2), aunque 
se desconocen realmente la fecha y las circunstancias 
exactas de su hallazgo. En el libro sobre Materiales 
de Arqueología Española de M. Gómez-Moreno y J. 
Pijoán, se identifica como estatua del dios Neptu-
no: “… Torso viril muy robusto, desnudo; pecho 
grande, atlético y plano… En la garganta reconóce-
se el arranque de la barba. Avanza sin inclinar el eje 
del cuerpo, y en la espalda se ven los pliegues de un 
manto que sostendría atravesado con los dos brazos. 
Reconócese un Neptuno, ya esgrimiendo el triden-
te, según le vemos en las monedas de Posidonia, ó 
con él en una mano y un delfín en la otra, conforme 
á los ases de Marco Agripa; mas no es conocida otra 
escultura de este tipo” (Gómez-Moreno y Pijoán, 
1912: 35 y lám. x).

A. García y Bellido (1949: 180, n.º 197, lám. 
147) dudaba entre considerarlo representación de 
Neptuno o de Hermes, aunque abogaba por lo pri-
mero porque “… las formas son demasiado recias y 
atléticas”, vinculándolo a la tradición de Policleto o 
de su escuela. Esa misma identificación hemos se-
guido nosotros, destacando su excepcionalidad, so-
bre todo desde el punto de vista iconográfico (Bel-
trán y Loza, 2020: 190-193, n.º 77, fig. 72).

Fig. 1.  a) Mapa de Andalucía occidental, con indicación de las localidades romanas y modernas citadas en el texto. b) deetalle 
del área marcada en el mapa anterior. 
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2.2. Descripción y estudio de la pieza escultórica

Solo se ha conservado el cuerpo desnudo desde 
por encima de las rodillas, que mide en lo conserva-
do 1,16 m de altura x 0,64 m de anchura; le falta la 
cabeza, pero en el arranque del cuello quedan restos 
de los extremos de la barba, que sería hirsuta y larga. 
Ambos brazos no se conservan, pero por las roturas 
iría elevado el izquierdo y el derecho hacia abajo, 
seguramente doblado ha-
cia adelante a la altura del 
codo. En el muslo dere-
cho queda el arranque de 
un puntello que sosten-
dría la caída del manto 
por ese lado, que caería 
desde el antebrazo. El 
manto solo se ha conser-
vado en la parte posterior, 
enrollado de una manera 
esquemática y dispuesto 
casi en diagonal. Como 
ya advirtieron M. Gó-
mez-Moreno y J. Pijoán, 
por las roturas seguiría 
una disposición inusual 

en relación a los brazos, dispuestos de delante hacia 
atrás, aunque no relacionado tanto con las represen-
taciones de Poseidón en las estáteras de los ss. vi-iv 
a. C. de Posidonia –amén de que aparece de perfil, 
lanzando el tridente– (Simon, 1994: 454, n.os 61-
63), cuanto en los reversos de los ases con el retrato 
de Agripa en el anverso –con la leyenda M·aGriPPa·L·-
F·coS·iii– (Trillmich, 1978: 47-48, lám. 11, n.º 2;  
Simon y Bauchhenss, 1994: 487, n.º 43) (Fig. 3). 

Fig. 2.  Torso de Neptuno hallado en la Cartuja de Jerez de la Frontera. Dimensiones: 116 cm de altura. Museo Arqueológico 
Municipal de Jerez (fotografías de J. Beltrán).

Fig. 3.  As de época de Calígula acuñado en Roma a nombre de Agripa (ric i2, 58); en anverso 
el retrato de Agripa con corona rostral y en reverso la imagen de Neptuno con delfín y 
tridente (según https://es.numista.com/catalogue/pieces247175.html). Escala 1:2.

https://es.numista.com/catalogue/pieces247175.html
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También en la moneda la figura es representa-
da bastante estática, sin un contrapposto acentuado  
–aunque en la estatua jerezana es algo más eviden-
te–, pero no coincide en que la pierna de apoyo es 
la derecha, como es habitual en las representaciones 
escultóricas en los diversos tipos de Neptuno, en los 
que el apoyo de sostén es la pierna derecha (Simon, 
1994; Klöckner, 1997). La estatua dispone de una 
recia musculatura, que remite de manera genérica a 
las representaciones de dioses olímpicos del s. v a. 
C., especialmente de Zeus así como de Poseidón, 
con la figura desnuda, en un esquema continuado en 
época helenística y romana, hasta el s. iii d. C., en el 
tipo Ince Blundel (Klöckner, 1997: 130 y ss.). En el 
tipo Guelma se añade el manto –con diversa coloca-
ción– y se acompaña por el delfín, generalmente de 
pequeñas dimensiones y sostenido en la mano dere-
cha, mientras que sostiene el habitual tridente con 
la mano izquierda (Klöckner, 1997: 132 y ss.). A  
este tipo pertenecería, pues, la escultura jerezana. 
Aunque en general los ejemplares incluidos en el 
tipo Guelma –varios de ellos colosales– se datan en  
el siglo s. ii d. C. (Klöckner, 1997: 137 y ss.), como el 
conservado en el Museo del Prado, pero procedente 

de Corinto (Schröder, 2004: 417-423, n.º 193a-
b), podemos destacar el torso de Nápoles datado 
entre el reinado de Tiberio e inicios del de Clau-
dio I (Klöckner, 1997: fig. 54). Ejemplos del tipo 
Guelma aparecen asimismo en relieves monetales  
de época helenística, como en monedas de Tenos de 
los ss. iii-ii a. C., con manto que cubre las piernas 
y llevando el tridente y el pequeño delfín (Simon, 
1994: 455, n.º 74; Klöckner, 1997: 141-142).

La pieza de Jerez presenta singularidades for-
males dentro del modelo del tipo Guelma: que la 
pierna de apoyo sea la izquierda; la barba larga e 
hirsuta, que llega al arranque del cuello, cuando lo 
normal es que sea redondeada y sin ocupar el cue-
llo; y la disposición del manto, que no encuentra 
un paralelo exacto en la estatuaria antigua, sino en 
los ases citados de Agripa (Beltrán y Loza, 2020:  
190-193). Estos fueron acuñados en un momento 
posterior a la muerte de Marco Vipsanio Agripa, en 
12 a. C.; para algunos autores sería durante el reinado 
de Tiberio, pero parece más acertado vincularlos a los 
primeros años del corto reinado de Calígula (ric i2,  
n.º 58; Trillmich, 1978: 47-48; Szaivert, 1984: 47-
48), para destacar la figura de su abuelo materno, 

Fig. 4.  Estatua ideal de Mileto; dimensiones: 237 cm de altura. Staatliche Museen zu Berlin, Antikensammlung/Johannes 
Laurentius, cc by-Sa 4.0; n.º inv. Sk 1932.
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antes de la valoración negativa 
que refiere Suetonio (Calígu-
la, xxiii) (Roddaz, 1984: 607-
611). Esa iconografía de Agripa 
asimismo se testimonia en la 
amonedación de Caesaraugusta, 
actual Zaragoza (rPc i, n.os 381 y 
386), en una línea propagandís-
tica que incluía asimismo a divus 
Augustus y a Agripina la Mayor, 
madre de Calígula, como sím-
bolo de su pietas familiar (Tri-
llmich, 1978: 100). Tampoco 
debe olvidarse que Agripa había 
sido en vida patronus et parens 
municipii de Gades, como se 
presenta en las acuñaciones ga-
ditanas (rPc i, n.os 80 y 81) y con-
siderado como refundador de la 
ciudad (Roddaz, 1984: 604-605) 
(Fig. 1b, n.º 7). Quizás eso justificara que la escul-
tura jerezana siguiera el modelo de Neptuno que se 
colocó en los ases conmemorativos de Agripa emiti-
dos durante el reinado de Calígula, si pensamos que 
este sector de donde procede la escultura perteneció 
al ager Gaditanus y no al de Hasta Regia, en Mesas de 
Asta (Fig. 1a, n.º 4), Jerez de la Frontera. 

No existe un paralelo formal exacto al torso de 
Jerez –y, por ende, al Neptuno de los ases de Agri-
pa– en la estatuaria romana conservada. Presenta 
cierta afinidad con una estatua marmórea colosal 
aparecida en el mercado de Mileto y conservada en 
el Antikensammlung de Berlín –Staatliche Museen zu 
Berlin, Antikensammlung/Johannes Laurentius, cc 
by-sa 4.0; n.º inv. Sk 1932– (Bol, 2011: 72-74, n.º 
iv-2, láms. 29 y 30c-d) (Fig. 4), pero esta sigue el 
prototipo de Diomedes (Maderna, 1988), la dispo-
sición del manto es diversa y con diferencias estilís-
ticas, además del acentuado contrapposto, explicable 
por su datación adrianea. Además, no representaría 
a un Neptuno, ya que en el apoyo se ha esculpido 
una cornucopia con frutos. 

Fuera del ámbito escultórico, podemos citar el 
Neptuno del mosaico parietal del ninfeo de la Casa 
de Neptuno y Anfítrite de Herculano (Camardo y 

Notomista, 2013) (Fig. 5), con tridente y pequeño 
delfín, pero que también se diferencia en la dispo-
sición del manto, que además presenta un grueso 
pliegue sobre el hombro izquierdo, en el frecuente 
esquema del Schulterbauschtypus (Oehler, 1961).

La singularidad del esquema iconográfico ha lle-
vado a E. Simon (1990: 191, fig. 243) a plantear la 
interesante hipótesis de que el Neptuno de la mo-
neda de Agripa reproduciría la estatua de culto de 
su templo en el Campo de Marte, en Roma, que 
había sido restaurado por aquel. Aunque no existe 
un testimonio certero para mantener esa hipótesis 
(Klöckner, 1997: 142), parecería plausible que el 
tipo monetal caliguleo reprodujera una estatua de 
importancia de Roma vinculada a Agripa, cuya fi-
gura se conmemoraba en la acuñación. Las carac-
terísticas estilísticas de la pieza de Jerez la sitúan en 
un período de elaboración temprano julioclaudio, 
entre los reinados de Tiberio y el de Calígula, pero 
el especial énfasis que se hizo durante el reinado del 
segundo por ese modelo concreto tan singular que 
reflejan los ases de Agripa nos lleva a decantarnos 
por una datación en los inicios del reinado del se-
gundo (Beltrán y Loza, 2020: 193). 

Fig. 5.  Mosaico parietal de Neptuno y Anfitrite en el ninfeo de la casa homónima 
de Herculano (según https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/6/66/
Mosaico-Neptuno-Anfitrite.jpg). 

https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/6/66/Mosaico-Neptuno-Anfitrite.jpg
https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/6/66/Mosaico-Neptuno-Anfitrite.jpg
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2.3. El lugar del hallazgo 

El sitio donde se construyó en el s. xv el monas-
terio de la Cartuja de Santa María de la Defensión 
(Fig. 1b, n.º 2), situado a unos 8 km al s de Jerez de 
la Frontera, no corresponde a una ciudad romana. 
Tampoco en Jerez de la Frontera hubo ciudad an-
tigua, a pesar de los interesados intentos históricos 
de localizar en ella a Ceret –que derivaría de las refe-
rencias literarias a los campos ceretanos de esa zona, 
recogidas por ejemplo en Columela (3.3.3; 3.9.6) 
o en Marcial (6.73), o de monedas con la leyenda 
probable de cer(it) (Vega y García, 2000; Montero, 
2000)–, de cuyo nombre hubiera resultado Jerez, 
pero ello no tiene fundamento (Correa, 2018: 276-
277). En Jerez de la Frontera la arqueología solo 
reconoce un asentamiento urbano en época islá-
mica (González Rodríguez et al., 2006: 163-176). 
En el monasterio cartujano hay vagas noticias de la 
existencia de restos romanos a raíz de unas obras 
llevadas a cabo a mediados del s. xx en el Patio de la 
Obediencia, con la existencia de un mosaico datado 
en el s. i d. C.4, por lo que podría pensarse en la 
pars urbana de una villa rustica. No obstante, debe 
tenerse en cuenta el paisaje de este entorno en la 
Antigüedad, que presenta un destacado interés. 

El cerro sobre el que se alza el monasterio está 
junto al río Guadalete y a unos 17 km en línea recta 
de su desembocadura actual en El Puerto de Santa 
María (Fig. 1b, n.º 2). Pero ese panorama es con-
secuencia de una importante transformación pa-
leogeográfica, como fruto de los cambios costeros 
y los depósitos fluviales que fueron colmatando la 
desembocadura antigua, que han alterado asimis-
mo el curso del río Guadalete. En época antigua 
este lugar se situaba en la parte alta del estuario del 
río, en su margen derecha, en el punto de entra-
da al feraz valle fluvial y de salida hacia la bahía de 
Cádiz y el mar abierto. Los estudios geoarqueoló-
gicos realizados en la bahía gaditana no trataron 
de manera concreta esta zona en la reconstrucción 

4 Carta Arqueológica de Jerez de la Frontera. Catálogo 
de bienes de interés singular, exterior del casco histórico, n.º 
48. Se trata de un documento municipal inédito elaborado 
desde el Museo Arqueológico de la localidad, cuya consulta 
nos fue facilitada en su día por Rosalía González Rodríguez.

de la antigua línea costera, pero sí se concluía que 
en época romana altoimperial persistía una “bahía 
del Guadalete” no colmatada aún (Arteaga et al., 
2008). También aquel punto pudo estar relacio-
nado de algún modo con el portus Gaditanus (Co-
rrea, 2016: 311-312), la mansio de la Via Augusta 
citada en el Itinerario de Antonino (409, 3) entre 
las de Hasta Regia y ad Pontem, antes de llegar a 
Gades. De aquella mansio se discute si estaría en tie-
rras de Puerto Real (Fig. 1b, n. 6) o de El Puerto 
de Santa María, dentro de un entorno general de 
máximo aprovechamiento artesano-industrial y de 
almacenaje en todo ese paleolitoral en ambas zonas 
de la bahía del Guadalete (Montero, 2023). Bernal 
(2008: fig. 2) destaca la presencia de una gran con-
centración de yacimientos arqueológicos datados 
durante los ss. i-ii d. C. en este sector que nos inte-
resa, en relación con la propuesta de situar en esta 
zona de El Puerto de Santa María el portus Gadi-
tanus. Las excavaciones arqueológicas realizadas en 
2018-2019 en el sitio de La Corta, solo a poco más 
de 1 km de La Cartuja siguiendo el curso del río, 
han puesto en evidencia un importante complejo 
hidráulico, con molinos de agua y otras estructu-
ras anexas –norias–, que arrancan de época romana  
–continuarán asimismo en época andalusí y du-
rante los siglos xvi al xviii– (Sánchez García et al., 
2014: 67-82). En esa misma antigua línea costera, 
2 km aguas abajo, destaca el yacimiento de Los Vi-
llares/Las Pedreras (Fig. 1b, n.º 4) –que debió ser 
una importante villa al menos desde época augústea 
(Sánchez García et al., 2014: 53)– en el que se en-
contró un retrato de un anciano de gran realismo y 
calidad de ejecución, de tamaño natural, que hemos 
datado a fines del s. i a. C., con paralelos en la cerca-
na Hasta Regia (Mesas de Asta, Jerez de la Frontera) 
y –algo más alejado– de Carteia (San Roque) (Fig. 
1a, n.º 6), considerándolo obra de un taller local, 
pero con influencias del artesanado itálico (Beltrán 
y Loza, 2020: 200, n.º 86), lo que apunta al tem-
prano interés de Roma por este sector de la desem-
bocadura antigua del Guadalete. En resumen, po-
dría plantearse, como hipótesis, que en ese lugar de 
la Cartuja de Jerez existiera un asentamiento de ma-
yor entidad que una simple villa, relacionado con 
ese ámbito de la desembocadura y estuario antiguos 
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del río y su posible relación con el portus Gaditanus, 
aunque faltarían todos los indicios arqueológicos 
necesarios. En ese caso, la relación con el mar Atlán-
tico en el marco de aquel antiguo ‘golfo del Guada-
lete’ podría justificar la presencia de esta estatua de 
Neptuno mayor del natural, aunque desconociendo 
el espacio concreto en que se erigió.

No obstante, podemos hacer referencia a la vin-
culación de una estatua de Neptuno y un ambiente 
portuario en el caso del puerto de Ostia, según las 
representaciones iconográficas que lo documentan, 
especialmente, el conocido ‘relieve Torlonia’ (No-
guera, 1995-1996: 231, lám. 16), así como un mo-
saico del s. iii d. C. de la llamada ‘Casa del Porto’, 
en Ostia (Neira, 2021: 82, fig. 11). En el primero, 
en el centro de la abigarrada composición, aparece 
una gran escultura de Neptuno, de barba hirsuta y 
larga, desnudo y solo cubierto con el manto –aun-
que no sigue el modelo que nos interesa, sino el tipo 
citado del Schulterbausch–, y que sostiene el tridente 
con la mano izquierda, alzada, y un pequeño delfín 
sobre la mano derecha. En el mosaico se represen-
ta de manera más simple un faro a la derecha, una 

barca a la izquierda y en el centro una columna so-
bre la que se alza la estatua de Neptuno, en este caso 
completamente desnudo –motivado por el esque-
matismo del soporte–, pero llevando el tridente y el 
pequeño delfín, así como otros mosaicos documen-
tan esa práctica de situar estatuas de Neptuno sobre 
columnas en ambientes portuarios (Neira, 2021: 
82-83, 93, 97).

3. Una estatua de Neptuno de Italica 
(Santiponce) 

3.1. Fragmento de una mano con un pequeño delfín 
de una estatua (Fig. 6)

Durante el año 1839 Ivo de la Cortina Roper-
to realizó excavaciones en diversas zonas del yaci-
miento de Italica, de cuyos principales hallazgos se 
conservan los informes mensuales en la Real Acade-
mia de la Historia y en la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, a la vez que se publicaban 
resúmenes en la Gazeta de Madrid y en algunos 

Fig. 6.  Fragmento de mano de Neptuno sosteniendo un delfín. Dimensiones: 20 cm de longitud. Museo Arqueológico de Sevilla 
(fotografías de J. Beltrán).
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periódicos sevillanos (Beltrán y Rodríguez Hidal-
go, 2012). Así, durante el mes de febrero al excavar 
en un sector impreciso pero próximo a las ‘Termas 
Menores’, en la Vetus Urbs, bajo la actual localidad 
de Santiponce (Beltrán y Escacena, 2018), encontró 
un torso de estatua ideal, ‘de magnitud colosal’, que 
identificó como un ‘pescador’, denominándolo pis-
cator, porque junto a él había aparecido una mano 
que sostenía un ‘pescado’ (Beltrán y Rodríguez Hi-
dalgo, 2012: 38). 

Los materiales de aquellos trabajos recalaron fi-
nalmente, con diversos avatares, en el Museo Ar-
queológico de Sevilla. Con motivo de su renovación 
en curso y de los inventarios realizados por la insti-
tución se ha podido identificar la mano que sostenía 
el ‘pescado’, que realmente representa a un peque-
ño delfín perfectamente esculpido –n.º inv. 3429 = 
ce000323-21–. El fragmento incluye varios dedos 
de la mano derecha –índice, corazón y anular–, así 
como el corte de la mano, y es de gran tamaño: mide 
en lo conservado 20 cm –longitud– x 9 cm –anchu-
ra– x 9 cm –grosor–, siendo un mármol blanco con 
vetas grisáceas. Se trata, pues, de un atributo propio 
de representaciones de Neptuno, que se adapta a 
diversos tipos estatuarios de época griega y romana, 
que ya citamos antes (Simon, 1994; Simon y Bau-
chhenss, 1994; Klöckner, 1997). De la disposición 
de la mano se puede concluir que el delfín no estaba 
colocado sobre la misma, como era habitual, sino 
que lo agarraba desde el lateral izquierdo del delfín. 
Así, el brazo derecho debía ir dispuesto hacia abajo 
y la muñeca doblada para coger al animal de esa 
manera. No podemos saber a qué tipo iconográfico 
exacto correspondería la estatua completa del Nep-
tuno a la que perteneció esta mano. El atributo del 
pequeño delfín en la mano aparece ya en el tempra-
no tipo Laterano –que estaba asimismo reproduci-
do en la moneda de Carteia citada al inicio–, pero, 
sobre todo, se asocia a representaciones incluidas 
dentro de los tipos Ince Blundel y Guelma (Klöck-
ner, 1997: 108-174). 

A pesar de lo escaso de lo conservado nos testi-
monia la existencia en Italica de una estatua colosal 
de Neptuno, pero que no permite establecer ninguna 
certeza en cuanto a su datación exacta. No obstante, 

el colosalismo de la figura original y el tema ideal que 
representa enlaza bien con la producción estatuaria 
de época adrianea, cuando se desarrolla especialmen-
te la gran escultura italicense (León, 1995; Beltrán, 
2024), lo que queda como hipótesis. 

Asimismo, podría añadirse otro testimonio que 
documenta la presencia de Neptuno en la Italica del 
s. ii d. C, aunque en un contexto completamente 
diverso. Nos referimos al excepcional mosaico de 
Neptuno y su thiasos marino, que da nombre a la 
Casa de Neptuno en la Nova Urbs italicense (Blan-
co y Luzón, 1974). Es cierto que se trata de un mo-
saico que decoraría el frigidarium del balneum de 
esa edificación, con un motivo adecuado para un 
ambiente de ese tipo, como testimonia el ejemplar 
que le sirve de paralelo en las termas de Neptuno de 
Ostia, datado en torno al 139 d. C., pero el italicen-
se es singular en que incorpora una rica policromía 
para la figura del dios sobre el carro tirado por dos 
hipocampos, así como el que se asocie al tema ni-
lótico de los pigmeos en uno de los frisos; su data-
ción se ha establecido entre el 135-145 d. C., a fines 
del reinado adrianeo o inicios del de Antonino Pío 
(Mañas: 29-30 y fig. 15). Es, pues, otro documento 
que apunta al interés por Neptuno en la Italica de 
aquellos años.

3.2. Su improbable relación con un torso de estatua 
colosal de Italica (Fig. 7)

Como se dijo en el apartado anterior, en el mo-
mento de su hallazgo Ivo de la Cortina consideró 
que la mano con el ‘pescado’ debía asociarse a un 
torso de tamaño mayor del natural aparecido en el 
mismo lugar y en fecha similar5, por lo que deno-
minó la estatua como de un pescador –piscator–. A 
fines del s. xix, A. Gali Lassaletta (1892: 209) en su 
libro sobre Italica ya describía ese torso como “… 
estatua colosal de Neptuno, el tronco con un muslo 

5 También refería una pierna y un brazo hallados en el 
mismo contexto y que formarían parte de la misma estatua, 
pero no podemos saber a qué fragmentos se refiere o incluso 
si se han conservado actualmente en los fondos del Museo 
de Sevilla.



150 José Beltrán Fortes y María Luisa Loza Azuaga / Dos estatuas romanas de Neptuno en la Baetica 
 

Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, XCV, enero-junio 2025, 141-155

y el hombro con el paludamentum”. Esa descripción 
más exacta permitió a P. León identificarlo correc-
tamente como el ‘torso masculino colosal’ con el n.º 

de inv. rep 128 (León, 1995: 36-37, n.º 2), con una 
altura conservada de 1,49 m. Formaría parte del 
programa temprano-imperial del forum de Italica, 

a b

d

c

Fig. 7.  Torso colosal masculino procedente de Italica desde diferentes perspectivas; a) frontal; b) lateral izquierdo; c) lateral dcho.; 
d) detalle del hombro izqdo. Dimensiones: 149 cm de altura conservada. Museo Arqueológico de Sevilla (fotografías de 
J. Beltrán).
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que el mismo Ivo de la Cortina había excavado 
parcialmente en el ángulo so del mismo (Beltrán, 
2012). Ese sector forense se encontraba próximo al 
lugar de hallazgo de ambas piezas –torso y fragmen-
to de mano con delfín–. No debemos olvidar que, 
en aquellas excavaciones del forum, junto a un toga-
do mayor del natural que debió efigiar al emperador 
Claudio I (León, 1995: n.º 15), apareció la parte 
inferior de una estatua ideal tipo Hüftmantel, de co-
mienzos de época julioclaudia, que quizás represen-
tara a divus Iulius o a divus Augustus (León, 1995: 
nº 1), lo que se acerca al tema ideal de este torso 
que analizamos. La estatua Hüftmantel y el togado 
–junto a una tercera estatua desaparecida– forma-
ban parte de aquel programa imperial augústeo/ju-
lioclaudio del forum de Italica. Justamente P. León 
databa el torso en época de Tiberio, en función de 
sus características formales y estilísticas, aunque 
queda en el aire la identificación concreta, dada la 
fragmentariedad de la pieza: “… El carácter ideal de 
la representación, las proporciones colosales y la po-
sible proveniencia del Foro atestiguan la relevancia 
de la obra, destinada probablemente a efigiar por 
medio del correspondiente retrato a algún personaje 
de rango preeminente” (León, 1995: 36).

En relación con el tema que representa cabe de-
cir que Ojeda (2020) ha propuesto que no se tra-
taría de una imagen idealizada de un emperador o 
personaje histórico, sino de una representación del 
dios Marte con un trofeo sobre el hombro izqdo. 
Para ello se basa en la existencia de una oquedad 
rectangular, de 6 x 2,5 cm y 7 cm de profundidad, 
que ha sido elaborada sobre el hombro izquierdo, 
por encima del manto, y que interpreta como asien-
to para encajar algún atributo pesado que la figura 
llevaría sobre ese hombro. Concluye que sería un 
trofeo e identifica la representación, pues, como 
una imagen colosal de Marte (Fig. 8).

No obstante, cabe aclarar un aspecto importan-
te. Mediante fotografías antiguas puede observarse 
que en la colocación de las esculturas en el pri-
mer Museo Arqueológico de Sevilla (p. e. Amores, 
2018), inaugurado en 1879 y situado en las gale-
rías del claustro grande del exconvento de la Mer-
ced en Sevilla, para sostener las grandes esculturas 

se utilizaron grandes grapas metálicas que desde 
la pared correspondiente fijaban las mismas, rea-
lizando profundas entalladuras o perforaciones  
–rectangulares–, según se advierte, por ejemplo, 
en el cuello del torso de la estatua de Diana, entre 
otros (Fig. 9a). 

En general se colocaban de frente al espectador, 
pero en el caso del torso que nos ocupa se situó de 
perfil, seguramente para destacar la recia muscula-
tura de la espalda, y se cogía mediante una gruesa 
espiga metálica en la fractura del muslo derecho, así 
como mediante otra plana que va al hombro izqdo. 
(Fig. 9a). Esa disposición podría incluso explicar me-
jor la orientación de la perforación rectangular, para 
facilitar el encaje de la espiga metálica aplanada que  
sale de la pared hasta el hombro de la estatua, que es 
el izquierdo, efectivamente. Además, se ha realizado 
sobre una parte fracturada del manto, lo que parece 

Fig. 8.  Propuesta de interpretación del torso de Italica como 
Marte portando un trofeo sobre el hombro izquierdo 
(según Ojeda, 2020).
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indicar que se hizo posteriormente a su hallazgo. 
Según ello el orificio no sería original antiguo, sino 
consecuencia de ese montaje del s. xix6, lo que resta 
argumento a la hipótesis de su identificación como 
Marte con un trofeo al hombro. Por otro lado, re-
sultaría un poco extraño que el paludamentum lle-
vara en la parte alta una fíbula circular perfectamen-
te elaborada, cuando iba a estar oculta por el trofeo 
en ese caso. 

Así, es posible plantear otras posibilidades. La 
primera de ellas sería ver si es cierta la asociación 
expuesta con la mano que porta el pequeño delfín, 
que apuntaría a que representase a Neptuno. Pero el 
argumento más simple y definitivo en su contra es 
el hecho de que la mano con el delfín corresponde 
a la derecha, mientras que en el torso que tratamos 
en función de la fractura el brazo derecho estaría 
alzado, mientras que es el derecho el que estaría 
bajado. Por tanto, no es posible asociar la mano 
a esta escultura y no sirve tampoco para su iden-
tificación como Neptuno. Queda, pues, a nuestro 
juicio como más probable –siguiendo la opinión 
citada de P. León– el que nos encontramos con la 

6 Diferente es el caso del orificio de más pequeñas di-
mensiones que aparece en la actual fractura del brazo dcho., 
que debe ser antigua y que correspondería a un arreglo de la 
escultura en un momento indeterminado. 

representación idealizada de un emperador, que se-
ría entonces el propio Tiberio –pero faltan las in-
fulae de la corona que debería llevar–, o más bien 
de un miembro difunto de la domus Augusta o de 
un personaje histórico, lo que justificaría también la 
presencia del paludamentum con la fíbula. 

4. Los talleres de elaboración

Cuestión complementaria es tratar sobre el taller 
de elaboración de las piezas analizadas. De este tor-
so italicense tratado en último lugar se ha dicho que 
se realizó en mármol de Luna-Carrara y que sería 
pieza importada de un taller extrahispano (Pensa-
bene, 2006), pero ello solo ha sido evidenciado de 
visu. Creemos como probable que corresponda me-
jor a una obra de calidad de un taller italicense de 
inicios de época julio-claudia (León, 1995), aunque 
utilizara el mármol lunense, que pudo importarse 
sin elaborar. Puede traerse a colación la estatua co-
losal tipo Hüftmantel aparecida en el foro, ya citada, 
que corresponde con probabilidad a una obra local 
por su estilo (León, 1995: n.º 1) y que testimonia 
no solo la existencia de ese taller italicense, sino 
que se elaborara en él este tipo de temas heroiza-
dos en los inicios del s. i d. C., una vez adquirida 

Fig. 9.  Esculturas procedentes de Italica en el montaje del Museo Arqueológico de Sevilla del s. xix-primera mitad del s. xx 
(fotografías del Museo Arqueológico de Sevilla).
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la condición como municipio romano desde época 
augústea. Una escultura femenina vestida datada en 
época augústea y elaborada en el mármol local de 
las canteras de Almadén de la Plata (León, 1995: 
62-63, n.º 13) (Fig. 1A, n.º 2), asimismo testimo-
nia que el taller de Italica comenzó su andadura en 
momentos augústeos.

Ello asimismo interesa al caso de la estatua de 
Neptuno de Jerez de la Frontera, ya que la afinidad 
estilística con ese torso ideal italicense y la consi-
deración de este como obra de taller local podría 
servir para plantear que fuera elaborada en el mis-
mo taller de Italica, si bien ello solo puede quedar 
en hipótesis. Además, debe tenerse en cuenta que, 
más cercano geográficamente, en la colonia de Asi-
do Caesarina, en Medina Sidonia (Fig. 1A, n.º 5), 
se documenta un importante programa escultórico 
imperial de época augústea y julioclaudia, en el que 
se utiliza asimismo mayoritariamente el mármol lu-
nense (Beltrán et al., 2018: 41-46). Por tanto, en 
esa colonia asidonense debió situarse un temprano 
taller escultórico local, al que se ha adscrito de ma-
nera significativa el conjunto representado por la es-
tatua y retrato de Livia –época tardoaugústea y que 
usa el mármol regional de Almadén de la Plata– y 
por los retratos de Germánico y Druso el Menor 
–de época tiberiana– (Beltrán et al., 2018: 56-64), 
que se situaban en el Augusteum de la acrópolis de la 
ciudad. La presencia de varias piernas y pies mascu-
linos desnudos indican que aquellas esculturas mas-
culinas –o bien otras, entre las cuales podían estar 
las de Tiberio y divus Augustus– estaban represen-
tadas de manera ideal y no togadas (Beltrán et al., 
2018: 138-139). El resto del programa temprano 
imperial, que procede del foro situado en una terra-
za inferior y del teatro, se completa con togados y 
estatuas femeninas vestidas de época augústeo-tibe-
riana y claudia, y que también podemos pensar que 
fueron de elaboración local. En alguno de esos dos 
importantes talleres locales, de Italica o de Asido, 
pudo elaborarse la estatua de Jerez, si no pensamos 
que fuera obra importada. 

Como se dijo, no es posible dar una cronología 
más o menos cierta a la estatua italicense de Nep-
tuno que documenta el fragmento de la mano con 

el pequeño delfín, aunque entraría bien dentro de 
la serie de estatuaria de Italica de época de Adria-
no, tanto por las dimensiones colosales como por el 
tema ideal representado, el dios Neptuno, ya que en 
la escultura adrianea de Italica sobresalen los tipos 
ideales7. No obstante, ello debe quedar como una 
simple hipótesis. 

Abreviaturas 

ciL ii = Hübner,1869.
ric i2 = Sutherland y Carson, 1984.
rPc i = Burnett, Amandry y Ripollès, 1992.
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Recientemente, Sánchez-Polo (2024) ha planteado el estudio de los materiales custodiados en los museos. 
Coincidimos con el interés de tal planteamiento, aunque, en el caso de Los Tolmos de Caracena, en Soria, en el 
que se aplica, su desarrollo resulta impreciso y ambiguo. La novedad del trabajo se concreta en la presentación 
de dos nuevas dataciones radiométricas sobre restos humanos, y el resultado le lleva a cuestionar la existencia de 
la ocupación atribuida a un momento inicial del Bronce Medio meseteño (Jimeno, 1984; Jimeno y Fernández 
Moreno, 1991)1. Para respaldar su hipótesis, acude a la relectura de las estratigrafías reinterpretando la génesis 
del Nivel ii superpuesto a las cabañas y redefine parte del repertorio cerámico que representaría la dualidad de 
etapas. 

En nuestra opinión, su propuesta carece de apoyos documentales con la consistencia necesaria. Pensamos 
que su argumentación, en buena parte subjetiva y circular, ratifica que los hallazgos responden a una única 
fase, asimilable al horizonte Proto-Cogotas i. Para sustanciar esta afirmación, repasaremos los planteamientos 
y argumentos que alimentan la hipótesis de Sánchez-Polo, convencidos de que, con los datos disponibles, no 
puede ser verificada. Tampoco contribuye a ello el, para nosotros, errático manejo de ciertos datos que desacre-
ditan su selección y, por tanto, las conclusiones. Por último, las nuevas dataciones absolutas, junto con el resto 
de las existentes y las de yacimientos próximos y similares, pueden prestarse a lecturas diferentes y contribuir a 
una nueva hipótesis sobre el origen del grupo Cogotas i meseteño.

Con este propósito, seguiremos el esquema del trabajo de Sánchez-Polo, añadiendo un último apartado en 
el que concretaremos la posición del poblado de Los Tolmos en la secuencia cronocultural.

1 Quien suscribe participó en las excavaciones de Los Tolmos desde la segunda campaña y, gracias a la generosidad del 
Dr. Jimeno, fue coautor de la segunda memoria, en la que se presentaban los resultados de la ocupación prehistórica de las dos 
últimas (1981-1982).
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1. Las relaciones estratigráficas

En lo que respecta a los espacios habitacionales 
del Sector a de Los Tolmos, descritos en las dos me-
morias de excavación (Jimeno, 1984; Jimeno y Fer-
nádez Moreno, 1991), la secuencia ocupacional se 
concretaba en cuatro niveles bajo la capa superficial, 
correspondiendo el i y ii a la Edad del Bronce, el iii 
a una fase tardorromana y el iv a un momento in-
determinado del Medioevo2. En las citadas memo-
rias se sostiene que el Nivel i contenía las cabañas, 
mientras que el Nivel ii correspondía al abandono 
definitivo. Este quedó constituido por la deposición 
de materiales del propio poblado, cuya acumulación 
se explicaría por procesos de erosión y arrastre de las 
crecidas, recurrentes, del río Caracena, que discurre 
a los pies del yacimiento. 

Sánchez-Polo (2024: 39-41) relee los cortes es-
tratigráficos publicados, tratando de identificar un 
origen distinto del Nivel ii. Su análisis es contradic-
torio por algunas inconcreciones y equívocos. Así, 
entre sus argumentos resulta difícil valorar que los 
rellenos pudieran sobrepasar el espacio de las caba-
ñas hacia el no, toda vez que en dicha dirección se 
encuentra la pared del tolmo. Tampoco es cierto 
que la cabaña pequeña se encuentre al se de la más 
grande, sino al no de aquella. Como tampoco que la 
banda de cuadros 14-16 –Catas c y d– se localiza al 
ne de la cabaña mayor, sino al s-so (Jimeno, 1984: 
figs. 4 y 6; Jimeno y Fernández Moreno, 1991: figs. 
5 y 7). En todo caso, propugna dos alternativas para 
explicar la génesis del Nivel ii: la primera, que el 
relleno proceda de la parte superior del tolmo y se 
deba a la erosión de los restos de una ocupación 
prehistórica; la segunda, que los materiales y sedi-
mentos que conforman dicho nivel correspondan a 
un muladar de otro poblado prehistórico cercano, 
hoy desconocido (Sánchez-Polo, 2024: 41).

La primera hipótesis la sustenta en una referen-
cia de Jimeno (1984: 73) que, según interpreta Sán-
chez-Polo (2024: 41), confirmaría la presencia de 

2 Por razones de espacio y para evitar errores en la 
reproducción, a largo del texto remitiremos a los dibujos 
publicados, accesibles en las correspondientes memorias de 
excavación o en el trabajo que nos ocupa.

materiales en la plataforma superior del montículo.  
Pero esto no es así, más bien todo lo contrario. Ji-
meno alude a la existencia de una necrópolis me-
dieval en la cima del tolmo, siguiendo a Taracena 
(1941: 49), pero concluyendo que, en la superficie 
superior del tolmo, no había rastro ni de las sepul-
turas ni de material arqueológico alguno. 

Si se nos permite, abundando en las observa-
ciones estratigráficas, advertimos que Sánchez-Polo 
obvia algunas cuestiones en su análisis. En las es-
tratigrafías (Jimeno: 1984, figs. 4-9; Jimeno y Fer-
nández Moreno, 1991: fig. 6), se aprecia que los 
grandes bloques caídos del tolmo se incrustan sobre 
todo en los niveles superiores y en los pozos o silos 
que corresponden a las ultimas ocupaciones del lu-
gar, pero no en los niveles inferiores. Por tanto, hay 
que considerar que los derrumbes de la cornisa del 
tolmo se produjeron mayoritariamente después de 
estar sedimentado el Nivel ii, por lo que difícilmen-
te su origen pudiera asociarse a dicho proceso.

La segunda hipótesis es inverificable, toda vez 
que parte de un supuesto indemostrable: la existen-
cia de un poblado cercano, pero desconocido. Re-
cordemos que en la campaña de 1981 se amplió la 
excavación al segundo tolmo, el de mayor tamaño. 
Los sondeos verificaron la existencia de niveles de 
época romana, pero ningún material prehistórico 
(Jimeno y Fernández Moreno, 1991: 15). 

2. Las dataciones radiométricas

Como avanzábamos, la novedad del trabajo de 
Sánchez-Polo (2024: 43-45) se concreta en dos 
nuevas dataciones para el Sector a de Los Tolmos. 
Una corresponde a la de un joven subadulto, locali-
zado en la campaña de 1982 (Sánchez Polo, 2024: 
21, fig. 7) en el interior de una fosa junto a la ca-
baña pequeña, a unos 60 cm de distancia. Según la 
investigadora, la datación radiométrica Poz-31725 
situaría el óbito del joven, que identifica como lta-
04, en un rango entre 2140-1940 cal bc3. La fosa 

3 Salvo indicación al respecto, todas las dataciones que 
se referencian en el texto corresponden a resultados calibra-
dos a 2 σ con la versión IntCal20 del programa Oxcal, en 
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de inhumación estaba recubierta por el derrumbe 
de la cabaña, lo que le lleva a plantear –más bien a 
valorar– tres interpretaciones sobre la antigüedad, 
sincronía o modernidad de uno u otro elemento 
(Sánchez-Polo, 2024: 45). Ahora bien, dado que 
no hay intersección entre las estructuras, lo único 
seguro es que la fosa existía cuando se desmoronó 
la cabaña.

La segunda datación corresponde a una mandí-
bula, lta-05, que fue localizada por la autora entre 
los materiales depositados en el Museo Numanti-
no. Según la sigla, apareció en el Cuadro 9g, don-
de se localiza la esquina suroccidental de la cabaña 
pequeña. La investigadora la sitúa sobre la capa de 
derrumbe –Nivel i–, es decir, en la base del Nivel 
ii, tal como lo representa –fuera de escala– sobre la 
sección estratigráfica de 1991 (Sánchez-Polo, 2024: 
44, fig. 6). Pero en ningún caso explica cómo ha 
deducido la altura a la que fue localizada esta man-
díbula ni, que sepamos, cuenta con datos para de-
terminar la profundidad del hallazgo con tal exac-
titud4. La datación mediante ams, realizada con el 

la versión que se señale en cada publicación. En este caso 
no disponemos de la versión con la que se calibró la fecha, 
pero entendemos que se utiliza la referida para la siguiente 
datación. 

4 La autora identificó esta pieza entre los materiales de-
positados en el Museo Numantino de Soria donde también 
debieran estar los correspondientes inventarios. En la con-
sulta efectuada por nosotros el 11/09/2024 para contrastar 
este y los demás datos referidos en el estudio, no pudimos 
acceder a todos ellos. Desgraciadamente, el expediente de 
la campaña de 1981 está vacío. Tampoco está el inventario 
en la carpetilla de la campaña de 1982, aun cuando en este 
caso sí hay documentación que alude a la entrega de los ma-
teriales y a su cotejo con el correspondiente inventario. La  
información de las tres campañas anteriores es desigual.  
La de 1977 está completa –45 folios para el Sector a, el 
único que se excavó–; la de 1978 también –38 folios para el 
Sector a y 57 para el Sector b–; finalmente, la de 1979 solo 
contiene la del Sector b –76 folios–. El inventario de campo 
del que hablamos y que fue utilizado en todas las campañas 
se realizaba en una ficha estandarizada, tamaño folio, en la 
que se registraba, para cada pieza y con un máximo de 33 
filas por hoja, la fecha de recogida, el nivel –no siempre es-
pecificado–, el número de inventario y una somera descrip-
ción textual que permite la identificación del fragmento. No 
así la profundidad o cota del hallazgo. Para ello se debía 

número de análisis Poz-84449, sitúa la muerte de la 
joven entre 2030-1780 cal bc. Al respecto, introdu-
ce como hipótesis –una más– que corresponda a los 
únicos restos conservados de un ritual asociado a la 
exposición de cadáveres (Sánchez-Polo, 2024: 45), 
pese a que, en líneas anteriores, determinaba que 
ni habría sido expuesta a la intemperie ni mostraba 
signos de manipulación antrópica (Sánchez-Polo, 
2024: 44, fig. 5).

La mayor antigüedad de estas fechas le lleva a 
cuestionar la cronología de la cabaña y de la fosa. 
De nuevo advertimos una nueva contradicción. Ella 
misma, al estudiar y valorar lta-05, manifiesta que 
dicho elemento no puede considerarse como data-
ción ante quem de la cabaña, toda vez que lo que 
fecha es la muerte del individuo, no el momento en 
que este resto se incorporó al relleno.

Para valorar las nuevas fechas, Sánchez-Polo acu-
de a las dataciones conocidas de la zona del poblado 
(Jimeno, 1984). Todas se realizaron sobre muestras 
de vida larga, lo que le lleva a cuestionar su fiabili-
dad, aun cuando cuenta con análisis específicos que 
no detectan anomalías en el material sobre el que se 
tomaron las muestras (Sánchez-Polo, 2024: 42-43, 
n. 4). A la vez, considera que se recogieron en una 
capa superior a las vigas depositadas sobre el sue-
lo –sin que tampoco explique cómo realiza dicho 
cálculo–, por lo que propone considerarlas como 
terminus post quem para el Nivel ii (Sánchez-Polo, 
2024: 53).

No creemos que esto sea así, por lo que es nece-
sario reconsiderar las referencias de aquellos análisis 
(Jimeno, 1984: 207-208). En el Sector a se reali-
zaron cuatro dataciones, una de ellas, csic-407, 
resultó anómala por lo que el laboratorio propuso 
al investigador realizar una segunda datación para 
verificar el resultado, pero durante su manipula-
ción se destruyó lo que quedaba de muestra. Por 
ello solicitó una nueva de la misma zona y cota, la 

acudir al diario de excavación, donde cada día se acotaba la 
profundidad alcanzada en cada cuadro o cata de la excava-
ción. Las fichas de inventario de materiales publicadas en las 
memorias de excavación son una traslación esquematizada 
de los datos del inventario de campo y los de la ficha des-
criptiva y de dibujo de cada pieza. 
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csic-480, cuyo resultado coincidió con 
el de las otras tres: csic -408, csic -409 
y csic -443.

Respecto a la posición de las mues-
tras, la descripción que hace quien las 
tomó no deja lugar a dudas. Jimeno 
(1984: 207-208) sitúa la csic-408 en 
la base del nivel prehistórico y la csic-
409 así como la csic-480 correspon-
den a postes calcinados de la cabaña 
grande. Por tanto, estas dataciones fe-
chan el Nivel i, en el que se incluían la 
base/huella del arranque de las paredes, 
suelos, hoyos de soportes verticales y el 
derrumbe. Por el contrario, de la csic-
443 no se precisa su pertenencia a es-
tructura alguna y se desconoce su altu-
ra respecto al manto natural, por lo que  
se descarta del análisis comparativo  
que presentamos, pese a que el resulta-
do sea coincidente.

Sánchez-Polo, a pesar de las críticas sobre su fia-
bilidad, calibra las viejas fechas que se situarían en el 
rango de entre 1860-1510 cal bc, ligeramente más 
modernas que las que ofrece la versión on-line5 para 
las tres validadas, tal como se refleja en la Figura 1.

Para contextualizar estas dataciones, considera-
mos necesario evaluarlas con el resto de las cono-
cidas para Los Tolmos que no son consideradas en 
el estudio que nos ocupa. Junto a las ya referidas 
del Sector a, se dispone de otras cinco del enterra-
miento triple del Sector b. Dos de ellas fueron pre-
sentadas en la primera memoria (Jimeno, 1984: 
200-201 y 207). Se trata de los análisis csic-442 y 
csic-479, que ofrecieron los siguientes resultados: 
3388 ± 50 bp y 3180 ± 50 bp. Las dos eran mues-
tras de carbón, la primera recuperada en la base 

5 Para poder comparar las fechas disponibles de Los 
Tolmos, hemos calibrado todas con la misma versión del 
programa Oxcal v4.4.4 (Bronk Ramsey, 2021) que utiliza 
la curva atmosférica IntCal20 (Reimer et al., 2020); acce-
so septiembre 2024 en https://c14.arch.ox.ac.uk/oxcal/
OxCal.html#. Los resultados de Poz-31725 y Poz-84449 
son coincidentes por lo que se incorporan a la gráfica de 
distribución.

de la inhumación entre los restos humanos, y la 
segunda en la zona alta del hoyo, lo que no permi-
te asegurar lo que data, dado que su boca no fue 
identificada, razón por la que se descarta para el 
estudio conjunto. Por su parte, la primera fecharía 
un momento contemporáneo –indistintamente de 
la imprecisión que el material analizado pudiera 
condicionar– al depósito de las inhumaciones y su 
resultado lo situaría entre 1862-1510 cal bc, casi 
idéntico a las del Sector a.

Con posterioridad, se realizó la datación por 
ams de los restos humanos exhumados en esa in-
humación triple (Esparza et al., 2017: 229, fig. 3), 
lo que posibilitó obtener una fecha combinada, 
concluyendo que “… el evento mortuorio habría 
ocurrido así entre 1918 y 1772 cal ac [...] en un 
período de tiempo alrededor del siglo xix cal ac, en 
la parte más antigua de la fase Proto-Cogotas...”6. 

6 En este caso, en la gráfica en la que presentamos el 
resultado de la calibración se aprecia una leve variación con 
el del estudio de 2017, sin duda, debido al cambio de la 
curva atmosférica utilizada, IntCal13 entonces e InCal20 
ahora.

Fig. 1.  Calibración de las fechas procedentes del Nivel i, Sector a de Los Tolmos 
(a partir de Jimeno, 1984, con el programa Oxcal v4.4.4 y curva 
atmosférica IntCal20).

Fig. 2.  Calibración de la fecha procedente de la base del hoyo con inhumación 
triple del Sector b de Los Tolmos (a partir de Jimeno, 1984, con el 
programa Oxcal v4.4.4 y curva atmosférica IntCal20).

https://c14.arch.ox.ac.uk/oxcal/OxCal.html
https://c14.arch.ox.ac.uk/oxcal/OxCal.html
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La antigua fecha –csic-442–, aunque ligera-
mente más baja que las más recientes por ams, se 
solapa, en buena parte del rango de probabilidad, 
una vez calibradas con el mismo programa. Algo 
que también ocurría en el Sector a con la datación 
de lta-05 y con las tres que fecharían el Nivel i 
-csic -408; csic -409 y csic -480, resultando más 
antigua la del joven inhumado lta-04.

Tal como refleja la gráfica de la distribución del 
conjunto de fechas calibradas, las diferencias son 

menores que las similitu-
des, considerando el gra-
do de probabilidad que 
ofrecen. En este sentido, 
resulta necesario profun-
dizar en los dos condicio-
nantes que parecen deter-
minar las agrupaciones: 
el material de la muestra 
y el laboratorio. Así, las 
fechas se agrupan en dos 
bloques identificados con 
cada uno de los labora-
torios implicados: el del 
csic y el de Poznan. En 
aquel entonces, el prime-
ro medía el C14 con técni-
cas de radiometría simple 
o tradicional, mientras 
que el segundo utilizaba 
la técnica ams de espec-
trometría de masas que 
permite mediciones más 

precisas. Por tanto, se trata de resultados no equiva-
lentes, cuya equiparación directa debe cuestionarse.

Por el contrario, las agrupaciones de cada labo-
ratorio en un lapso temporal corto confirmarían 
un único estadio de ocupación. En este sentido 
la mayor antigüedad de lta-04 no sería determi-
nante. Sirva señalar, en la secuencia de dataciones 
sobre hueso, los diferentes rangos que ofrecen los 
resultados de la inhumación triple, especialmente el 
de ltb-03, y su ajuste con la fecha combinada que 

Fig. 3.  Calibración de las dataciones procedentes de los restos óseos del enterramiento triple del Sector b de Los Tolmos (a partir de 
Esparza et al., 2017 y su combinación bayesiana con el programa Oxcal v4.4.4 y curva atmosférica IntCal20).

Fig. 4.  Gráfico comparativo de las dataciones del yacimiento de Los Tolmos que se analizan 
en el texto, calibradas con el programa Oxcal v4.4.4 y curva atmosférica IntCal20.
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situaría el evento, como se ha señalado, en un mo-
mento inicial de la fase Proto-Cogotas i, etapa a la 
que creemos que también debe asignarse el conjun-
to de dataciones del Sector a de Los Tolmos, cuyos 
márgenes también se solaparían.

3. La cerámica del Sector a

En el apartado anterior ya verificábamos la pro-
blemática para poder sustentar la nueva seriación 
cronocultural propuesta, por lo que sería innece-
sario buscar su refrendo en las características del 
ajuar cerámico. En todo caso, siguiendo el esquema 
anunciado, queremos exponer las contradicciones 
del análisis comparativo de las diferentes agrupa-
ciones cerámicas que anularían las conclusiones que 
presenta la autora.

Respecto a la configuración de los grupos es-
tudiados, hay que señalar que los del interior de la 
cabaña pequeña fueron individualizados en la exca-
vación (Jimeno y Fernández Moreno, 1991: 9, figs.  
54-55). Por su parte, Sánchez-Polo (2024: 46,  
fig. 7a) deduce que en la fosa se hallaron 41 frag-
mentos de los que se dibujaron 9 que reproduce. Ya 
hemos advertido –en la n. 4– sobre la dificultad para 
concretar la posición original de los materiales solo 
a través de los inventarios de campo y tampoco ex-
plica el criterio que utiliza para definir esta agrupa-
ción. Todas las piezas seleccionadas coinciden con su 
localización en el Cuadro 15d-e y con un número 
de inventario superior al 1200. Una simple compro-
bación de las fichas-inventario publicadas confirma 
que no se seleccionan todos los que cumplen estas 
premisas, dado que falta, por ejemplo, el fragmen-
to que se presenta dibujado con el n.º 371, inventa-
riado como 15d-e/1285 y catalogado con la forma 
c10, una carena media de borde saliente (Jimeno y 
Fernández Moreno, 1991: 36, fig. 12). Tampoco se 
eligen otros fragmentos con número de inventario 
entre 1 000 y 1 200 procedentes del mismo Cuadro 
15d-e (Sánchez-Polo, 2024: 30-47) ni tampoco los 
que proceden del Cuadro 13e o del 15e, en los que se 
localiza la fosa (Sánchez-Polo, 2024: fig. 7). Tampo-
co justifica la discriminación de la muestra cerámica 

utilizada para caracterizar la agrupación del Nivel ii. 
Analiza 601 fragmentos de los que destaca 36 perfiles 
poco representativos y apenas una decena decorados 
(Sánchez-Polo, 2024: 50, figs. 10-11). Algo inexpli-
cable por cuanto el número de fragmentos cerámicos 
del Sector a supera, en conjunto, los dos millares y 
con porcentajes del 80/20 para las cerámicas lisas  
y decoradas, sin considerar las ungulaciones y digita-
lizaciones sobre el borde, en cuyo caso la proporción 
sería del 60/40 (Jimeno, 1984: 80-85). Por ello, la 
validez de la muestra y, consiguientemente, del análi-
sis resulta cuestionable. 

A este hecho, en absoluto baladí, hay que añadir 
que los paralelos para respaldar determinadas atribu-
ciones cronoculturales no dejan de sorprender por 
el margen de imprecisión que introducen. En este 
sentido, la autora propugna una adscripción tanto 
de la fosa de inhumación como de la cabaña peque-
ña al Bronce Antiguo del valle medio del Duero, 
pero los paralelos que se relacionan (Sánchez-Polo: 
2024: 46) se circunscriben a conjuntos conocidos 
como ejemplo del inicio del mundo Proto-Cogotas 
i, caso de la cueva Maja, la del Asno, la de Arevalillo 
de Cega y el Portalón de Cueva Mayor. Al definir 
el denominado horizonte Parpantique (Fernández 
Moreno, 2013) ya advertíamos la diferenciación de 
la vajilla cerámica entre los yacimientos tipo y los 
que cita Sánchez-Polo, que representarían una fase 
posterior. Desde entonces se ha revisado el conjun-
to cerámico de la ocupación del Portalón de cueva 
Mayor, en la sierra de Atapuerca, que abarca una se-
cuencia continua de más de siete siglos, entre 2250 
y 1550 cal bc (Pérez-Romero et al., 2016: 124). En 
vez de aclarar la evolución de las formas cerámicas, 
el conjunto analizado resultó homogéneo, mante-
niéndose los mismos patrones a lo largo de la se-
cuencia, lo que no ayuda a concretar la fase a la que 
corresponderían las similitudes de las cerámicas de 
Los Tolmos que defiende Sánchez-Polo.

La comparación con la cerámica lisa del Bron-
ce Antiguo-Pleno identificado en el Duero Medio 
tampoco es, a nuestro entender, concluyente para 
concretar la cronología de la muestra estudiada y 
considerarla anterior e independiente del estilo 
Proto-Cogotas i. La compleja síntesis de Rodríguez 
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Marcos sobre la Edad del Bronce en la Ribera del 
Duero establecía una primera etapa con la deno-
minación de Bronce Antiguo-Pleno, que abarcaría 
desde el final del Campaniforme al inicio de la fase 
Proto-Cogotas i. Cronológicamente no dispone de 
dataciones en la zona de su estudio y las referencias 
cronológicas que propone proyectan una excesiva 
amplitud (Rodríguez Marcos, 2007: 274). El pro-
pio investigador señala las dificultades para definir 
esta etapa, singularmente para discernir las caracte-
rísticas del conjunto cerámico en comparación con 
las etapas precedente y posterior (Rodríguez Mar-
cos, 2007: 275-284). 

Mas anecdótica es la referencia que hace Sán-
chez-Polo (2024: 46) a algunos paralelos –sin con-
cretar– del Castillo de Albarracín, un poblado del 
Bronce Antiguo turolense con vasos de carenas bajas 
y sin presencia de decoraciones incisas o impresas y 
abundantes decoraciones plásticas (Harrison et al., 
1998: forma 4; fig. 8, n.os 4 y13), que poco o nada 
tienen que ver con las del soriano de Los Tolmos.

Respecto a los paralelos del elenco cerámico del 
interior de la cabaña pequeña, la autora reitera los 
mismos enclaves reseñados para los de la fosa, su-
mando el del Castillo de Cardeñosa (Sánchez-Polo, 
2024: 48). Este poblado fue excavado en el primer 
tercio del siglo pasado, y fue estudiado y publica-
do muchos años después (Naranjo, 1984). Aunque 
carece de datación radiocarbónica, los materiales 
tienen indudable semejanza a los de Los Tolmos 
no solo en lo relativo a la cerámica, sino también 
en cuanto a los útiles metálicos, siendo conside-
rado como representante del Bronce avanzado, 
Post-Campaniforme, coincidiendo su fin con el ini-
cio de Proto-Cogotas (Delibes, 1995: 67-68). 

En conclusión, los enclaves con los que propone 
similitudes morfotipologicas no aportan argumen-
tos determinantes que lleven a situar ninguno de 
los dos subconjuntos de Los Tolmos en la facies 
Parpantique que caracterizaría el Bronce Antiguo 
de la zona. Bien al contrario, lo referido refuerza, 
a nuestro entender, la adscripción del conjunto a la 
facies Proto-Cogotas i, sustentada en la presencia 
estratigráfica de cerámicas incisas y de boquique (Ji-
meno, 1984: 88).

Para respaldar su propuesta, Sánchez-Polo 
(2024: 48 y 49, figs. 8 y 9) aporta una serie de data-
ciones que, considera, pueden ser comparadas con 
las de los niveles inferiores –la inhumación en fosa 
y el nivel de las cabañas–, si bien los criterios de 
validación resultan cuando menos –una vez más– 
cuestionables. La propia investigadora establece 
que, de las 17 dataciones que contiene la tabla, solo 
serían aceptables las cuatro realizadas sobre muestra 
de vida corta: dos del Castillo del Albarracín y otras 
dos que proceden del Pozuelo ii de Miño de Medi-
naceli (Garrido Pena et al., 2021). Por lo exiguo de 
la colección, incorpora a la serie otras cuatro data-
ciones, obviando criterios de validación que antes 
esgrimía para desechar las viejas dataciones de Los 
Tolmos (Sánchez-Polo, 2024: 42-43 y 48).

El gráfico comparado de la curva de calibración 
de estas dataciones, tan singularmente elegidas, no 
posibilita ninguna conclusión más allá de que las 
nuevas fechas de Los Tolmos se situarían en mo-
mentos posteriores a las de Parpantique y cueva La 
Maja, en paralelo con las del Castillo de Frías de 
Albarracín y coincidentes con las del Pozuelo ii. 
Evidentemente, no es lo que venía defendiendo la 
autora con su revisión. Sin duda, en la elaboración 
del gráfico comparado de las curvas de calibración 
se produjo un error al introducir las fechas, toda vez 
que la datación lta-04 resulta aquí más moderna 
que lta-05, justo lo contrario de lo que determinan 
los resultados que ella misma presenta en páginas 
anteriores (Sánchez-Polo, 2024: 44 y 45). 

Contamos con otras comparativas que inclu-
yen las fechas calibradas de Los Tolmos, tanto las 
procedentes de madera quemada (Fernández Mo-
reno, 2013: fig. 18) como de hueso (Abarquero et 
al., 2013: fig. 1). En ambas gráficas, las fechas de 
Los Tolmos conocidas entonces se sitúan con pos-
terioridad al grueso de las que se corresponderían 
con el Bronce Antiguo, tipo Parpantique. La mayor 
antigüedad de lta-04 no justificaría por sí sola la 
existencia de una fase anterior; su rango de probabi-
lidad, con el mismo programa de calibración, coin-
cide con el del non nato del Sector b –ltb-03– y, 
en este caso, la calibración de las dataciones combi-
nadas de los tres restos humanos se sitúa en la fase 
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inicial de Proto-Cogotas i, en la que se posicionan, 
igualmente, el resultado de lta-05 y las demás da-
taciones conocidas.

Finalmente, queda por evaluar el análisis del 
lote cerámico que le lleva a atribuir el Nivel ii a un 
Bronce ‘indeterminado’. Al respecto, ya se han se-
ñalado las dudas sobre los criterios de selección en 
lo que respecta al volumen de la muestra, y añadire-
mos algunas otras que plantea su análisis.

Tipológicamente, la autora destaca el que con-
sidera ejemplar exclusivo de vaso de carena alta y 
cuerpo troncocónico que correspondería al hori-
zonte Cogotas i (Sánchez-Polo, 2024: fig. 10b, n.º 
302). Ahora bien, las dibujadas en la memoria con 
el número 306 o 314 –13f/322, 15d/575b– (Jime-
no y Fernández Moreno, 1991: 34, fig. 59) también 
serían del mismo tipo. Parece coherente que esta for-
ma, característica de la fase plena/final del Bronce 
Medio meseteño, no sea abundante en el poblado 
de Los Tolmos. El cuestionable valor indicativo de 
un solo tipo cerámico, al menos en el actual cono-
cimiento para la zona del interior meseteño, pue-
de ser contestado evaluando las tendencias en las 
colecciones. Así, la caracterización de los poblados 
del Bronce Antiguo en el Alto Duero (Fernández 
Moreno, 2013:149-165) confirmó el predominio 
en ellos de las carenas bajas y medias, contrastan-
do con la muestra de Los Tolmos, donde solo se 
reconocían las medias y altas (Jimeno y Fernández 
Moreno, 1991: 104-105).

En cuanto a los motivos decorativos, en la revi-
sión que comentamos no se considera el verdadero 
volumen de las cerámicas incisas identificadas en el 
Sector a. Las dibujadas en las dos memorias de ex-
cavación se acercan al centenar de piezas (Jimeno, 
1984: 143-144, figs. 99-100; Jimeno y Fernández 
Moreno, 1991: 41-42 y 44, figs. 38-40), muchas de 
ellas con finas incisiones en espiguilla o zigzags distri-
buidos en metopas o de líneas paralelas remarcando  
las carenas o los bordes, al interior o al exterior  
de las vasijas que mayoritariamente son cuencos, ca-
renas medias y altas e incluso algún perfil sinuoso.

Por el contrario, en su estudio se destacan dos 
fragmentos decorados con sendas alineaciones de 
puntos, que atribuye al Estilo Arbolí (Sánchez-Polo, 

2024: fig. 10a, n.os 313 y 334) propio del ne penin-
sular y atribuido allí al Bronce Antiguo, sin descartar 
su pervivencia en etapas posteriores (Maya y Petit, 
1986: 59 y 69). No es nuestro objeto discutir tal 
adscripción, aun cuando el que refiere es un motivo 
muy sencillo que aparece en aquel grupo formando 
parte de esquemas más complejos (Sánchez-Polo, 
2024: fig. 5, n.º 3 o fig. 6, n.º 4). Cronológicamente 
su pervivencia en el Bronce Medio se constata en el 
área navarra (Sesma et al., 2009: 66) e incluso en la 
zona riojana en la cueva de San Bartolomé, con una 
datación que Sánchez-Polo (2024: fig. 9) sitúa entre 
1980 y 1693 cal bc, similar, de nuevo, a las de Los 
Tolmos.

Finalmente, también reclama nuestra atención la 
comparación del conjunto de Los Tolmos con el ya 
referido del Pozuelo ii de Miño de Medinaceli, de 
cuya publicación Sánchez-Polo es coautora (Garrido 
et al., 2021). Se trata de un típico ‘campo de hoyos’ 
de génesis compleja, como todos esos yacimientos, 
cuyos hallazgos constituyen un complejo palimpses-
to donde se distinguen tanto elementos del Bronce 
Antiguo como del Bronce Medio, tal y como res-
paldan las dos dataciones disponibles: 1731-1507 y 
1885-1689 cal bc (Garrido et al., 2021: 100 y 110, 
figs. 70 y 81). Nos resulta llamativo por cuanto, en 
esa misma monografía, los autores destacan los me-
jores paralelos del conjunto de Los Tolmos con los 
hallazgos del Tormo ii de Fuencaliente de Medina, 
otro ‘campo de hoyos’ próximo al anterior, pero da-
tado en los inicios de Cogotas i: 1513-1412 cal bc 
(Garrido et al., 2021: 168).

Igualmente sorprende la comparación que hace 
Sánchez-Polo del enclave soriano con el de cueva 
Tino de Mave, conocida por trabajos de mediados 
de los años 70 del siglo pasado (Alcalde y Rincón, 
1979), sin análisis radiométricos y con materiales 
que se asocian a complejos procesos deposicionales 
acumulativos. El conjunto se caracteriza por cerámi-
cas lisas, con cordones e incluso con boquique (Ro-
dríguez-Marcos, 2014), sin que pueda desdeñarse la 
presencia, por los dibujos publicados, de algún frag-
mento con decoración incisa y excisa y –luego vere-
mos el significado que pudiera tener– de terra sigilla-
ta (Alcalde y Rincón, 1979: ct149, ct 44 o ct122).



Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, XCV, enero-junio 2025, 159-170

 José Javier Fernández Moreno / Precisiones a Nuevas propuestas para viejas excavaciones: acerca de las cabañas 167 
 de la Edad del Bronce del Sector a de Los Tolmos (Caracena, Soria), y sobre el origen de la facies Proto-Cogotas i

4. Los Tolmos en la secuencia de la Edad del 
Bronce en el Alto Duero

Como se ha refutado en los epígrafes anterio-
res, salvo las dos dataciones de las inhumaciones del 
Sector a, no se aportan nuevos datos a los ya pu-
blicados. De todo lo expuesto se desprende que la 
nueva interpretación se basa exclusivamente en una 
visión subjetiva de la documentación publicada, se-
leccionando y comparando materiales y dataciones 
sin rigor, y sin aportar ningún argumento conclu-
yente que la respalde7. 

Las observaciones sobre las representaciones es-
tratigráficas no aportan novedades para explicar la 
formación de los rellenos. Tampoco se añade dato 
alguno que permita secuenciar la cronología de las 
cabañas. El estadio ocupacional que definen los sue-
los de las cabañas y el nivel inferior de la Cata f 
se dispone en una misma cota, equiparable a la del 
hogar exterior situado entre aquellas. Las datacio-
nes radiométricas del Sector a, obtenidas a partir de 
muestras de madera carbonizada, son coincidentes, 
lo que confirma que se trata de una misma ocupa-
ción, más o menos reiterada. De la fosa de inhuma-
ción solo es seguro que es anterior a la destrucción 
de la cabaña, sin que pueda concretarse el tiempo 
trascurrido entre la colmatación de la fosa y el des-
plome de la cabaña. 

La presencia de la mandíbula lta-05 en el Ni-
vel ii no aporta argumento alguno para modificar 
la secuencia. Y en cuanto a su cronología, alcanza 
en su rango inferior el s. xviii cal bc, dentro de los 
márgenes que se fijan para el inicio del horizonte 
Proto-Cogotas i en la Meseta, coincidiendo con el 
rango de probabilidad del resto de dataciones del 
Sector a.

El intento de individualizar una ocupación an-
terior solo puede contemplarse como una mera hi-
pótesis y para verificarla no basta con una selección 
arbitraria de algunos materiales cerámicos. El aná-
lisis de los supuestos subconjuntos –los de la fosa 

7 Por razón de espacio nos centramos exclusivamente 
en los aspectos tratados, sin que entremos a valorar algunas 
afirmaciones expresadas en el apartado sobre La función so-
cioeconómica del Sector a de Los Tolmos.

de inhumación como los del interior de la cabaña 
pequeña–, en sí mismo, no es determinante. Al 
contrario, los paralelos propuestos plantean mayor 
probabilidad de relacionarse con los conjuntos que 
cuentan con cerámicas incisas de inicios del Bronce 
Medio que con los de las cerámicas lisas y con deco-
ración plástica del Bronce Antiguo. Con la informa-
ción disponible no hay argumentos que sostengan 
la división de los hallazgos en dos etapas sucesivas. 
Más bien, se refuerza la idea de un conjunto cohe-
rente que, por las dataciones disponibles, se situaría 
en un momento inicial de la fase Proto-Cogotas i.

El asunto que sigue pendiente es entender cómo 
y cuándo surge esta facies. Desde luego, no preten-
demos ni podemos dar aquí una solución definitiva 
ya que se trata de una cuestión compleja. Al respec-
to, Rodríguez Marcos expuso que, en la Submeseta 
norte, en el cambio del iii al ii milenio se producía 
un solapamiento entre el mundo campaniforme  
–inciso– y el Bronce Antiguo o grupo Parpanti-
que. A ellos sucedía el grupo Proto-Cogotas i en  
el que se identificaban muchos de los motivos inci-
sos Ciempozuelos, algunos de los cuales se rastrea-
ban o eran exclusivos también en el grupo Parpan-
tique, pero caracterizados por esquemas decorativos 
más simples que aquellos y con una distribución 
distinta (Rodríguez Marcos, 2012: 152-159). Un 
diagnóstico que, en lo que atañe al Ciempozuelos y 
a Cogotas i, ya habíamos constatado (Jimeno y Fer-
nández Moreno, 1991: 108). Al respecto de esa im-
bricación se plantearon dos posibilidades: si se pro-
dujo una pervivencia del grupo Ciempozuelos hasta 
el desarrollo del Proto-Cogotas i, tal como deman-
daría la secuencia de Arevalillo, o si lo que subsisten 
son exclusivamente determinados elementos cam-
paniformes que fueron asimilados por las gentes del 
Bronce Antiguo (Díaz del Río, 2001) –hoy grupo 
Parpantique– y que a través de estos fueran trans-
feridos a los vasos de Proto-Cogotas i (Rodríguez 
Marcos, 2012: 159). En la identificación del hori-
zonte Parpantique advertimos la presencia, siempre 
marginal y nunca conjunta, tanto de elementos pro-
pios del grupo Ciempozuelos como de la facies Pro-
to-Cogotas i (Fernández Moreno, 2013: 172-175) 
y no siempre los primeros se asocian a las dataciones 
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radiométricas más antiguas ni los segundos a las 
más modernas. Y ello no debe extrañar, por cuanto 
en la Cuenca del Duero se confirma la convivencia 
de dataciones de los sitios Parpantique y los típicos 
Ciempozuelos a partir del c. 2200 cal bc. Datacio-
nes de ambos grupos se aproximan o alcanzan (Fer-
nández Moreno, 2013: 48-67 y fig. 17) –y habrá 
ejemplos que lo sobrepasen– el c. 1800 cal bc, que 
es la fecha que se viene admitiendo para el inicio 
de Proto-Cogotas i. Por ello, no es necesario que la 
transferencia se realice a través de terceros ni obliga-
toriamente de forma lineal. Las dataciones apuntan, 
al menos en algunas zonas, a una convivencia en la 
que se aprovechan ecosistemas diferenciados (Fer-
nández Moreno, 2011). En esa ‘vecindad’ debieron 
producirse intercambios de objetos, ideas y rituales 
que fueron perviviendo, desapareciendo o transfor-
mándose. Y estos procesos no se generalizarían ni 
en todos los territorios ni a la vez. Por ello, para la 
significación y la evolución de estos grupos debería 
considerarse especialmente el sustrato local, como 
ya señaló Rodríguez Marcos (2012), sobre los ele-
mentos exógenos que evidencian relaciones y con-
tactos diversos. 

Por otra parte, sin pretender que sea determi-
nante, resulta llamativo, como había apuntado Ji-
meno (1984: 190), que en la zona del Alto Duero 
sobre estos enclaves del grupo Cogotas se reiteren 
ocupaciones de época tardorromana –caso de Los 
Tolmos, cueva del Asno, Covarrubias de Ciria, San-
ta María de la Riba de Escalote, Castillejo de Yuba o 
la cueva del Roto de Ligos. También añadiríamos la 
ya referida cueva Maja, excavada con posterioridad, 
así como el Hocino de Fuentetovar (Fernández et 
al., 2018) o el poblado de Carracortos ii en la Ome-
ñaca (Antoñazas y Iguacel, 2014) y recordemos lo 
referido para cueva Tino–. Por el contrario, los en-
claves campaniformes raramente son reocupados en 
épocas posteriores, mientras que en los atribuidos al 
Bronce Antiguo se reconocen posteriores estableci-
mientos de atalayas o castillos –El Parpantique, Los 
Torojones, Cerro Turronero, Castillo de Gormaz, 
etc. (Jimeno et al., 1988: 92; Fernández Moreno, 
2013)–.

Finalmente, también sería conveniente revisar 
la alta cronología de algunos yacimientos del Alto 
Duero que cuentan con cerámicas incisas de tipo 
Proto-Cogotas i –cueva Maja, la del Asno, El Mira-
dor, El Balconcillo o el mismo de Los Tolmos– no 
para ajustarla a un esquema cronocultural determi-
nado, sino para evaluar si tal concurrencia deriva 
del procedimiento de datación o determina un 
momento inicial en la génesis de lo que constituirá 
posteriormente Cogotas i en la Cuenca media del 
Duero, mucho menos reconocible, por el contrario, 
en el Alto Duero.

Para comprender la secuencia de los momentos 
iniciales y plenos de la Edad del Bronce, como de 
cualquier otro periodo prehistórico, será necesario 
disponer de un número mayor y coherente de data-
ciones, de una serie estadística más sólida, obtenida 
sobre muestras y técnicas concurrentes. En tanto 
no dispongamos de ella y de nuevos hallazgos es-
tratificados, explicar la génesis y la evolución de los 
distintos grupos culturales se antoja una tarea com-
plicada a la que contribuirá la relectura de las viejas 
excavaciones, de los objetos recuperados y de las in-
terpretaciones planteadas, pero siempre valorando 
los conjuntos completos y sus contextos. Confie-
mos que, con estas aclaraciones, hayamos ayudado 
a clarificar el de Los Tolmos de Caracena8.
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